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    Cualquiera que viviese en Port Searose  sabía quién era Kevan MacKenna. Su personalidad arrolladora había hecho que aquel joven pelirrojo de apenas diecisiete años se hubiese ganado un hueco en el corazón de todos aquellos que le conocían. Capitán del equipo de fútbol, alumno ejemplar tanto en comportamiento como en sus calificaciones académicas y un expediente libre de cualquier falta serían las palabras exactas de unos encantados profesores. 

     Era considerado como el chico más prometedor de su generación. Kevan MacKenna era mi hermano mayor por diez minutos de diferencia.  

    Ahora solo era recuerdos y restos bajo tierra. 

    Intentar dormir resultaba tan complicado como despertarse. Aún era incapaz de asimilar lo que había sucedido aquella noche de Halloween. No importaba cuántos días pasasen volando a través del calendario, continuaba tan perdida como me había sentido en el pasillo del hospital.  

    Echaba en falta ruidos en la habitación contigua, discutir por quién ocupaba el baño primero o sentir el golpeteo de sus nudillos contra la pared para saber si estaba despierta. Muchas veces me despertaba convencida de que todo seguía como siempre, pero no era así. Soñar con los recuerdos de lo que había sido mi vida hasta hacía un año era algo habitual, tanto que me costaba asumir la realidad. 

    La muerte de Kevan no solo había supuesto su ausencia, sino un cambio radical para toda la familia MacKenna, sino la peor consecuencia del accidente que conmocionó a la pequeña población de Port Searose. La noche de brujas había quedado marcada por la tragedia.  

    Dos vidas más habían quedado arruinadas esa noche, sus vidas y las de todos aquellos que les rodeaban.  

      

  

  


 

   
    —¡Izett! ¡Vas a llegar tarde!—tronó la voz de mi madre, Maureen, desde el piso inferior.  

    Era extraño echar de menos la voz de mi padre durante las mañanas, aunque solo fuese un grito de despedida desde la puerta antes de irse a trabajar. 

    —¡Izzy! ¿Me has oído?—insistió con voz ronca. Los gritos de la noche anterior le habían pasado factura a sus cuerdas vocales. Era lo que siempre sucedía cuando mis padres discutían sobre el divorcio.  

    —¡Ya voy!—grité desde el marco de la puerta. 

    Recogí la mochila del suelo, donde llevaba apoyada desde la noche anterior; iba tan vacía que podría haberme ahorrado llevarla. Revolví el escritorio en busca de mis llaves, convencida de que la tarde anterior las había lanzado ahí. La montaña de papeles emborronados de tinta, el pequeño portátil y las zapatillas de ballet dificultaban la tarea. Nunca había sido una chica ordenada, esa virtud se la apropió mi hermano, pero mi dormitorio estaba llegando a un punto épico. Los envoltorios de chocolatinas amenazaban con sepultar la mesilla desde hacía varios días.  

    Cogí las llaves y salí del dormitorio. La casa era lo suficientemente pequeña como para encontrar las escaleras a dos pasos de mi puerta. 

    —¿Necesitáis ayuda está tarde?—pregunté mientras bajaba al piso inferior. A cada paso que daba  

    llegaba con más claridad el olor a café tostado.  

    Un destello cobrizo captó mi atención. Erin, la hermana de mi madre y propietaria de la casa, atravesaba la entrada con una taza humeante entre las manos.  

    —Nos vendría bien una mano extra. Hoy llega el camión con los suministros—explicó Erin. La cercanía a los cincuenta quedaba eclipsada por las miles de pecas que recorrían su rostro.  

    —Le pediré a Rainer que me lleve después de clase—aseguré al llegar a su altura. No me emocionaba especialmente pasar la tarde colocando mercancía en el almacén de la cafetería familiar, pero no iba a escabullirme de mis obligaciones—.Creo que hoy no tiene entrenamiento. 

    —No creo que tardes mucho. Por si queréis hacer planes para más tarde—dijo Erin. Mi tía siempre se mostraba alerta cuando Rainer salía en la conversación. Ella continuaba con la sospecha de que había algo más que amistad a pesar de  mis continuas explicaciones. 

    Yo no tenía ganas de una charla sobre mi inexistente vida amorosa y las suposiciones de las dos adultas de la casa, por lo que cogí mis playeros del zapatero y me senté en la escalera para calzarme cuanto antes. Prefería esperar a Rainer en el exterior.  

    —No hace falta, puedo quedarme en cocina o sirviendo mesas. 

    Erin se encogió de hombros y reanudó su camino hacia la cocina, donde se encontraba mi madre.  

    —¡Gracias, cariño!—Maureen se asomó al pasillo, sosteniendo una tostada a medio comer en la mano. Aún lucía el pijama y el moño amenazaba con deshacerse en cualquier momento—.Saluda a Rainer de mi parte.  

    Sus arrugas se habían intensificado por culpa de la sonrisa forzada. Intentaba aparentar vitalidad, pero los oscuros surcos bajo sus ojos no ayudaban a sus intenciones.  

    —Lo haré—dije por inercia. Ni siquiera mire en su dirección al hablar, concentrada en atarme los playeros.  

    —¡Y si Rainer no te puede traer avísame! Iré a por ti—insistió mi madre. Había aprendido a confiar en Rainer al volante, pero el resto de conductores no tenían su bendición.  

    —Puedo ir yo, Maureen, cuando salga de la iglesia—se ofreció Erin desde el interior—.El padre O’Brian está barajando la posibilidad de encargarnos un pequeño catering para el evento de este domingo.  

    Los orígenes irlandeses eran muy visibles dentro de los MacKenna, no solo por la apariencia física sino también por la devoción de Erin a la iglesia católica. Alejar a mi madre de la supuesta salvación eterna estaba entre mis tareas pendientes a largo plazo.  

    —Tranquila, ya te he dicho que hoy no tiene entrenamiento así que…—.El maravilloso sonido del claxon logró librarme de continuar con la tediosa charla. Terminé con mis zapatos y me puse en pie—. Me tengo que ir.  

    Me despedí con un breve gesto de cabeza, subiendo la correa de la mochila, y abrí la puerta principal.  

    El Ford Ranger  de Rainer ya estaba aparcado en el bordillo de la acera.  Había bajado las ventanillas en un intento de sofocar el calor de septiembre, aunque estaba segura de que dentro haría tanto calor como si los destellos que emitía la pintura fuesen fuego de verdad.  

    —Un minuto más e ibas andando, MacKenna—bromeó desde su asiento. Rainer siempre aportaba una chispa de diversión a cualquiera hora del día. 

    —¿Y llegar tu solo al instituto? Causarías una conmoción cerebral a más de uno—respondí con el mismo tono jocoso.  

    Él rio con ganas, mostrando una hilera de imperfectos dientes blanqueados y revolvió su cabello rubio e indomable. Su risa, siempre escandalosa, era fácil de contagiar.  

    —Anda, sube ya. Antes de que te caigas y tenga que hacer de héroe—insistió chascando los dedos en el aire. Yo simplemente le saqué la lengua en respuesta al ataque. Por lo general mis caídas se limitaban a cuando el camino estaba helado en invierno—.Dos segundos y arranco, pelirroja.   

    Ensanchó su sonrisa, logrando unos profundos hoyuelos infantiles en sus comisuras. Nuestra amistad era peculiar desde su inició, cuando Rainer se sentó a mi mesa su primer día de instituto con los hombros erguidos y la confianza de que a final de curso seríamos amigos. Al principio había estado convencida de que tan solo era una broma de mal gusto por parte de los amigos de Kevan y el novato, pero Rainer continúo sentándose a mi lado durante el resto el curso pese a tener opciones mejores.  

    —¿No había una camisa más hortera en el rastrillo?—saludé al abrir la puerta del coche y ver lo que llevaba puesto. Rainer tenía un pésimo gusto por la moda, con un armario repleto de prendas con los estampados más estrambóticos y variopintos que nadie pudiese imaginar—.En serio, el estampado palmeras rosas y amarillas no es lo tuyo. 

    —Hola a ti también, lenta—respondió haciendo caso omiso a mi crítica. Alzó la barbilla y arrancó el motor—. ¿Qué tiene de malo mi maravillosa y carísima camisa de segunda mano? 

    —Que es de palmeras. Rosas. Amarillas. Y que te has debido olvidar mirarte al espejo—argumenté poniendo un claro énfasis en el estampado y colores.  

    Él sonrió, como si ya tuviese la victoria en su mano, y dijo: 

    —Repito, ¿qué tiene de malo? Combina con vaqueros y con mi estilo. Además, así será imposible perderme por los pasillos. 

    Port Searose pasaba ante nosotros a cada calle que recorríamos. El centro del pueblo comenzaba a latir por su actividad diaria y el tráfico era denso, pese a ser una población pequeña donde la mayoría de sus habitantes poseían pequeñas fincas adentradas en el follaje. Vivíamos en mitad de un idílico paisaje dentro del condado de Oregón, con el bosque a nuestro alrededor y el bravo mar en el oeste.  

    —Quién calla otorga, Izett—canturreó—.Venga, dime. ¿Según tú qué debería ser lo mío? ¿Los vaqueros con agujeros y las camisetas básicas negras que necesitan con urgencia una renovación? Esa que llevas está perdiendo el color.  

    Resoplé molesta. Para ir al instituto siempre había optado por lo simple, utilizando básicos y sin esmerarme con el cabello ni plantearme la posibilidad de utilizar maquillaje. Era el instituto, no lo veía necesario.  

    —Es cómodo—repliqué. De manera inconsciente había arrugado la nariz, algo que sucedía siempre que estaba en desacuerdo 

    —Ya, ¿y lo de no taparse las ojeras? ¿Comodidad o vagancia?—apostilló. Rainer solía hacer referencia a mis atributos físicos y lo poco que los solía explotar a mi favor—.Aunque me encanta que no te tapes las pecas. No entiendo porque hay chicas a las que no les gustan.  

    Encogí mis hombros con un suspiro dramático. En mi caso no entendía como había chicas dispuestas a esmerarse tanto cada mañana o ir con recreaciones exactas de lo que llevaba la influencer del momento. Era el instituto, no una pasarela. 

    —Quiero que me quieras por mi interior, mi pequeña Bella. 

    —¡Al fin admites que vas sin depilar!  

    Las carcajadas de Rainer sorprendieron a un par de ancianas que caminaban por la acera. Mi amigo siempre aprovechaba la oportunidad para sacar ese tema después de haber tenido una conversación filosófica sobre si abrigaban o no.  

    —Idiota. 

    —¿Eso es que tengo razón?—rio aún más alto.  

    Yo fui incapaz de no unirme a sus risas. Pese al dolor de la dura realidad sobre lo sucedido con mi familia, tenía a Rainer. Él siempre me daba un motivo por el que sonreír o reír con cualquier tontería como aquella.  

    —Y para que lo sepas, el vaquero es un clásico que nunca pasará de moda. Además, me sientan genial. 

    —Perdona, perdona—Aprovechó un semáforo en rojo para alzar los brazos en señal de derrota, rodando los ojos hacía el techo—.Se me olvidaba que hablo con una gran instagramer que gobierna las tendencias del momento.  

    Él era otro renegado de la era tecnológica y de la moda de tener que plasmar todo en una pantalla de móvil para demostrar que habías hecho algo, lo feliz que eras o la cantidad de amigos que tenías. Ambos éramos considerados un par de ratitos, aunque Rainer se salvaba un poco gracias al fútbol y al hecho de tener amigos como Junior Corvey.  

    —Dijo el gurú de los estampados… 

    Era una argumentación pobre. Por suerte la canción que sonaba en la radio me libró de tener que continuar con aquella discusión sobre quién vestía peor de los dos. La voz de Demi Lovato salía del sistema de altavoces a todo volumen y nuestras voces hacían los coros desafinando más de lo normal.  
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    —¿Qué clases tienes antes del almuerzo?—preguntó Rainer mientras maniobraba con el coche en el aparcamiento del instituto Raymond Carver de Port Searose.   

    A esas horas, apenas a cinco minutos de que sonase la campana, era habitual escuchar las bocinas de los coches sonar incesantemente por culpa de un conductor novel incapaz de hacer las maniobras a la primera o un motor calado.  

    —Literatura, historia mundial y cálculo— respondí consultando la fotografía que había sacado a mis horarios esa misma mañana—.¿Y tú?  

    —Estadística, lengua extranjera y modelos de gobierno. 

    Apagó el motor una vez estacionados. Rainer desabrochó su cinturón para poder coger la mochila de los asientos traseros y bajó del vehículo.  

    —Me parece que no vamos a coincidir hasta última hora en Historia. 

    Cerré la puerta y asentí con pesar. Empezar el primer día del curso nunca era agradable, al menos yo no lo consideraba así, pero tener que empezar toda la mañana sin la presencia de mi mejor amigo empeoraba la situación.   

    —Tú lo has dicho, Burton. Más te vale guardarme sitio a tu lado—dije con optimismo. Una clase era mejor que nada. 

    —Puede que no lo haga si no dejas de ensuciar a mi pequeño—se quejó él acompañando sus palabras de un pequeño empujón para apártame del morro de su Ford, donde me había apoyado—.Me lo vas a desgastar de tanto hacer eso todos los días. 

    —¡Eh! ¿Debería ofenderme por qué el coche vaya antes que yo?  

    Rainer había comenzado a caminar entre los coches aparcados. Saludaba a un par de conocidos con una sonrisa risueña. Yo iba a su lado, haciendo caso omiso del resto de los presentes.   

    —Izzy, no voy a mentirte—sentenció dejando el resto de la frase en el aire.  

    —Serás idiota—espeté golpeando su hombro con un directo. Apenas había aplicado fuerza, pero eso no impidió que soltase un pequeño quejido como protesta exagerada y frotase la zona fingiendo dolor. 

    —Recuérdame, ¿por qué insistí en llevarte conmigo a las clases de boxeo?—preguntó burlón. Rainer había sugerido en varias ocasiones que le acompañase a alguna clase, en especial después del accidente de Kevan, y su idea había sido todo un éxito. En una sola sesión en el gimnasio había logrado convencerme de que aquella era la mejor forma de pasar nuestras tardes y vaciar mi mente de toda presión.  

    —Porque te encanta que te humille en el ring. 

    —Sí, será eso. Que me encanta humillarte—rectificó Rainer con orgullo en la voz.  

    Caminábamos junto a los demás, directos a la entrada. Las escaleras principales estaban abarrotadas por todos aquellos que las habían coronado como el lugar idóneo para encontrarse con sus amigos. El edificio principal se alzaba imponente frente a nosotros. La piedra gris, corroída por la proximidad del mar, y las ventanas descoloridas eran un reflejo de lo descuidada que estaba la educación pública. El pueblo había modificado el nombre del instituto hacía diez años, pero apenas se habían modernizado las instalaciones.  

    —Que duro es volver. 

    Los pasillos estaban tan abarrotados como el exterior, con alumnos correteando de un lado a otro, buscando sus taquillas y consultando sus horarios.  

    —Aún estamos a tiempo de irnos—sugerí con falsa inocencia—.Sería tan fácil dar media vuelta. 

    —Eres una influencia horrible, pelirroja. 

    Por suerte para nosotros, el instituto había enviado el número de taquilla que se nos había asignado junto a nuestro horario. Giramos en el primer pasillo a la izquierda con intención de ir a dejar nuestras mochilas cuando un brazo rodeó los hombros de Rainer,  deteniendo nuestro avance. 

    —Vi tu monstruosidad roja entorpeciendo la circulación y te estaba esperando—saludó el recién llegado mientras sonreía abiertamente en su dirección.  

    Junior Corvey era una mezcla étnica de lo más pintoresca y sabía explotar ese hecho. Los genes brasileños de su atractiva madre eran los culpables del delicioso tono bronceado que lucía durante todo el año. De su padre, el famoso magnate inmobiliario del condado, había heredado un buen apellido y el tono verde de sus ojos.  

    —¿Ah, sí? ¿Es que querías ir juntos al baño, June?—bromeó Rainer revolviéndose el cabello. Siempre repetía aquel gesto cuando Junior rondaba a su alrededor. 

    —Claro, siempre necesito una buena charla femenina y que me prestes tu brillo de labios, guapo—continúo la broma mientras seguía fingiendo no reparar en mi presencia—.Nuestras taquillas están juntas, listillo.  

    —¿Sí? Genial, ahora me llenarán la taquilla de notas dirigidas hacia tu ilustre persona—suspiró Rainer.  

    Mi mejor amigo detuvo el avance al darse cuenta de que continuaba junto a ellos. Mi silenciosa presencia había vuelto a ser eclipsada por el gran Corvey. Rainer me dirigió una mirada de disculpa, claramente arrepentido, pero Junior estaba demasiado ocupado en mirar a cualquier otra parte.  

    —Eh, Izzy, ¿dónde estaba tú…? 

    —Vete, no te preocupes. Es esa de ahí—corté a Rainer, señalando una taquilla al azar. No quería forzar la situación más de lo necesario y mi amigo ya parecía haber escogido al moreno que esperaba a su lado con impaciencia.  

    —¿Seguro?—insistió en una clara encrucijada. Debía de tener una expresión muy convincente porque no tardó en creerse mi excusa—. Bueno, recuerda nuestra cita en la cafetería.  

    —Nos vemos, Izett—dijo con aspereza Corvey. Ni siquiera se dignó a mirarme mientras hablaba, demasiado distraído en consultar la pantalla de su móvil como para hacerlo.  

    Alcé  una mano a modo despedida, fingiendo que no me importaba que Rainer le hubiese escogido. Observé como ambos se alejaban; notaba una presión en mi garganta al imaginarme a la tercera silueta que faltaba a su lado. La mata pelirroja de Kevan siempre había destacado entre los pasillos. Rainer se giró de improviso, sorprendiéndonos tanto a Junior como a mí, y comenzó a caminar marcha atrás. Por su sonrisa comprendí que encontraba aquello divertido. Alzó el dedo índice en mi dirección y dijo: 

    —Lloraré durante días si me dejas plantado. 

    No le importaba el público, ni que varios estudiantes estuviesen riéndose por la cómica escena. Junior tiraba de él con fuerza para evitar que chocase con una chica.  

    Pretendí ahogar la carcajada con mis manos, pero no tuve éxito. Había sido una tontería más de las nuestras, tan solo una payasada que había aliviado el dolor. Rainer no conseguía borrar la tristeza de un plumazo, pero si apaciguarla con momentos como aquellos. Él había estado ahí durante los peores meses de mi vida y ahora me sentía incapaz de sobrevivir sin su apoyo. Tan solo existía otra persona que recibía el mismo tipo de atención: Junior. Era el único capaz de lograr que Rainer fuese corriendo a cualquier lugar si él se lo pedía. No debería haber existido un problema con su amistad, pero la historia que existía entre Corvey y yo era complicada.  

    —¿Te importa quitarte del medio, Leprechaum? Esa es mi taquilla—espetó Sloane Sawyer, una seductora morena de jugosos labios que se había autoproclamado la reina del lugar—.¿Estás sorda o es que solo entiendes élfico? 

    Rodé los ojos hacía el techo al escuchar el estúpido mote que me había ganado hacía dos cursos por culpa de Tony Strike, el mejor amigo de Kevan. Lo que había comenzado como una broma tras una disputa con Strike, había terminado por ser una cruel forma de burla utilizada por gente como Sloane.  

    —¿Y tú te has quedado tonta por el ácido de tus labios o es que no entiendes las diferencias básicas del folclore? Son cosas distintas, Sawyer.  

    Impregné mi replica con el mayor desprecio posible. Sloane no era otra que la hija del director y se había convertido en la pesadilla de medio instituto gracias al trato preferente que recibía. Los castigos no eran aplicables en su caso, de ahí que para ella las normas no fuesen más que frases escritas al azar.  

    —¿Qué? ¡Yo no llevo ácido!—bufó sacudiendo su melena con una gracia de la que muchas carecían. Miró hacía las dos chicas que estaban a su lado, Mimi Reynold y Maggie Denson—. Ya sabéis que son naturales.  

    —Por supuesto—aseguró rápidamente Mimi con una voz insoportablemente aguda. Se decía de ella que su personalidad era tan baja como sus notas, siendo la perfecta lacaya de Sloane. 

    —Que poco sabes de las cosas que importan, Leprechaum—coreó Maggie con altanería, ganándose una sonrisa de Sloane por la utilización del mote. Siempre mostraba una pizca de ingenio y maldad en sus comentarios.  Sin duda era la preferida de Sawyer- 

    —¡Ah, vaya! Entonces es que eres defectuosa de fábrica—sentencié apartándome para dejar paso libre a la supuesta taquilla de Sloane—.Toda tuya.  

    No esperé sus réplicas y comencé a andar en dirección opuesta. Por desgracia ellas se encargaron de hablar lo suficientemente alto como para que sus voces me acompañasen.  

    —¿Qué ha querido decir con eso?—exigió Sloane saber a sus acompañantes—.Mis labios no son defectuosos. 

    —Es una envidiosa, Sloany.  

    —¿Y no sabe que es un corrector de ojeras? 

    Mimi intentó hacer su aportación atacando a algo básico. Maggie optó por ir un paso más allá y, alzando la voz al máximo, dijo:  

    —No seas mala  con los correctores, Mimi. Nada puede corregirla a ella.  

    Apreté los puños contra los costados, sintiendo mis propias uñas clavándose en mis palmas. Sloane disfrutaba de sus ataques porque había una respuesta, era incapaz de agachar la cabeza ante ella. Nunca había sido santa de su devoción, pero en presencia de Kevan siempre se había controlado.  

    Encontré mi taquilla a unos pocos pasos de distancia del trío. Estaba segura de que si me giraba y miraba en su dirección podría ver como las tres aún murmuraban por lo bajo sin quitarme ojo. El peso del inicio del curso volvía a caer sobre mis hombros mientras giraba el candado. Abrí la taquilla sin demasiado cuidado, estando a punto de golpear a la rubia de mi izquierda.  

    —Cuidado, MacKenna, que casi me das. 

    —Perdona, Dakota. 

    Me asomé y vi que Dakota Hayes estaba de espaldas mientras pegaba algo en el interior de su taquilla. Pensé que el motivo de mi repentina ira quedaría oculto, pero ella me sorprendió cuando habló: 

    —No deberías hacerles caso. Ya sabes cómo es Sloane.  

    —¿Odiosa?—sugerí mientras sacaba el estuche y una carpeta de mi mochila antes de dejarla interior de la taquilla—.Porque eso es lo más suave que se me ocurre.  

    —Es complicada—simplificó ella. Al fin se giró hacía mí, estropeando la delicadeza de sus rasgos al fruncir el ceño. Alzó un horario impreso para consultar su próxima clase—.¿No sabrás en que aula es Literatura?  

    —Sí, de hecho… voy hacía allí. 

    Dakota aún no había cerrado la puerta de su taquilla y pude ver que era lo que había pegado. Kevan sonreía a la cámara mientras rodeaba por la cintura a una delicada muñeca, que no era otra que Dakota.  

    —Eh, ¿estás bien?—preguntó.  

    Asentí, incapaz de decir nada más. Sentía mi boca seca y como todas las posibles respuestas morían antes de llegar a mis labios. Dakota siguió mi mirada y esbozó una débil sonrisa cargada de tristeza.  

    —Es del primer partido—explicó mientras cerraba la taquilla. Esa fotografía había sido tomada apenas un mes antes de la muerte de Kevan—. Puedo enviártela, si quieres.  

    —Eso sería genial. Gracias. 

    Dakota siempre se había mostrado cordial, incluso antes de ser la novia de mi hermano. Era una de esas pocas personas que siempre tendían una mano amiga a todo aquel que la necesitase. No habíamos sido amigas, pero siempre me había gustado hablar con ella cuando venía a casa.  

    —Venga, vamos a clase y me vas diciendo tu número—dijo esperando a que cerrase mi propia taquilla. Caminaba tan rápido que tuve que acelerar mis pasos para seguir su ritmo—.Qué alivio que me toque con alguien conocido, odio ir sola a clase. ¿Nos sentamos juntas? 

    Dakota había empezado a hablar con una naturalidad sorprendente, como si no llevásemos casi un año sin intercambiar nada más que simples saludos por los pasillos. Yo intentaba seguir su conversación, respondiendo la mayor parte del tiempo con monosílabos y dejando que ella fuese quién llevase la voz cantante.  Siempre había pensado que mi hermano había cumplido el típico cliché americano al ser el capitán del fútbol que salía con la capitana de las animadoras, como si solo representasen el tópico porque era lo que se esperaba de ellos. Pero en la foto Kevan parecía realmente feliz a su lado.  

    —Oye, ¿por qué no te sientas con nosotras en la comida?  

    Yo no veía como podía encajar en la mesa de las animadoras. Pero no sabía cómo rechazar el ofrecimiento sin sonar grosera y durante toda la clase de literatura, en la cual nos sentamos juntas, fui incapaz de encontrar una excusa coherente que hiciese retirar la oferta a la que había sido la novia de mi mellizo.  
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    Aquel tipo de bromas eran automáticas entre nosotros. No importaba el lugar donde estuviésemos ni a quién hiciésemos pasar vergüenza ajena con nuestras payasadas. En un primer momento me había costado ganarme a la pelirroja, pero al final había logrado que  aquella chica de cabello indomable y amante de las sudaderas dejase de mirarme con desconfianza cada día que me sentaba a su mesa en el comedor. No tenía ninguna duda de que tanto esfuerzo por su amistad había merecido la pena.  

    —Cuidado, Romeo. 

    Junior tiró de mi brazo para evitar que chocara con una morena que reconocí como Amber, una de las últimas conquistas de mi amigo. Saludé a la chica con una pequeña sonrisa a modo de disculpa, pero Junior no le dedicó ni una mirada.  

    —¿Ya te has cansado de ella? —pregunté a pesar de estar seguro de la respuesta.  

    —¿De quién? ¿Amber? Vas muy atrasado, Rainer—dijo con absoluta tranquilidad mientras encogía los hombros con indiferencia—.Fue solo algo de una fiesta. 

    —Yo recuerdo más de una fiesta. 

    Sabía a ciencia cierta que habían estado intercambiando mensajes después de esa noche en la que habían intimado. Recordaba perfectamente como el móvil de Junior no paraba de vibrar mientras le destrozaba a nuestro juego favorito de Play Station, el Injustice.  

    —¿Si? Suerte que te tengo a ti para que me recuerdes mi vida amorosa. ¿Te imaginas que me confunda de nombre? Que drama sería—dijo con sarcasmo. 

    Junior chocó  la mano con otro jugador del equipo de fútbol, que caminaba en dirección contraria. Todos parecían querer recibir un saludo de Corvey. Interpretaba el convincente papel de ser el rey de todos ellos, saludando a sus súbditos con grandes sonrisas ensayadas durante años y ser el ídolo que todos deseaban adorar. Yo no era idiota, era muy consciente de la farsa, pero aun así estaba loco por él. Porque cuando mostraba al verdadero Junior descubría su mejor versión y esa era la única que realmente me importaba.  

    —Burton, ¿vuelves a la Tierra? 

    Pidió el moreno palmeando mi hombro para reclamar mi atención. Había vuelto a quedarme absorto en mis pensamientos, como tantas otras veces, y él ni siquiera era consciente que era el motivo principal de mis constantes faltas de atención. 

    —Nuestras taquillas son esas y tenemos un minuto para subir corriendo a la segunda planta—añadió consultando su reloj de muñeca. 

    Asentí avergonzado. Era mi amigo y una parte de mi me decía que no estaba bien dejar libertad a mi imaginación. Revolví mi pelo, una tediosa costumbre que había adquirido para calmar mis nervios, y me apresuré a introducir la combinación de mi taquilla que había recibido el día anterior por mail. Al menos las nuevas tecnologías facilitaban la vida de los alumnos.  

    —Te estaba diciendo que mañana tenemos nuestro primer entrenamiento serio antes de que comience la temporada y Turner aún no se ha recuperado de la lesión—Junior continuó absorto en su monologo, totalmente ajeno a mi encrucijada interior—.¿Qué se supone que vamos a hacer cuándo nuestro nuevo capitán se ha destrozado los tendones durante el verano?  

    —¿Buscar un nuevo capitán?—sugerí sin apartar la vista de mi taquilla. Metí mi mochila en esta, sacando tan solo un archivador y un pequeño estuche negro con el material necesario—. ¿No? 

    —¿En serio? Nunca lo habría pensado—ironizó. Su mal humor estaba bien marcado en cada una de sus palabras—. Lo que quiero decir es que…  

    —¿Qué quieres ser capitán?—aventuré pensando en la única opción lógica que se me ocurría. Quizás la idea de no ser elegido era la que provocaba ese mal humor.  

    —¿¡Qué!? ¡No!—espetó saliendo de detrás de su taquilla, cerrando la puerta bruscamente—. Lo que quiero decir es justo lo contrario. No quiero ser capitán.  

    Junior llevaba el libro extra que nos habían recomendado para Estadística, algo que me hizo sonreír. 

    —¿Qué pasa ahora?—inquirió extrañado ante mi sonrisa, adoptando una expresión de recelo. En esos momentos incluso lo encontraba más irresistible que con su habitual sonrisa cordial.  

    —Nada. Pero…¿Hace cuánto que compraste ese libro, June? Es un mes y medio de espera. 

     En mi caso aún estaría esperando una semana más hasta que me llegase. Junior aseguró el libro bajo el brazo con la misma firmeza que utilizaría al custodiar un auténtico tesoro y dijo con orgullo: 

    —Pedí todo el material al saber de la excedencia de la profesora Forbes y que tendríamos nuevo profesor en último momento. 

    Cerré mi taquilla y comenzamos a caminar por los pasillos, conscientes de que el timbre sonaría en cualquier momento. Íbamos a llegar tarde, pero hasta que no sonase no comenzaríamos a correr. 

    —Ya sabes que me gusta empezar con buen pie—puntualizó.  

    Por supuesto que sabía de esa necesidad que tenía Junior por encajar en cualquier sitio, demostrar que era el mejor haciendo cualquier cosa que se propusiese hacer. Él siempre tenía que destacar para bien. 

    —A veces pienso que te esfuerzas demasiado. Siempre he pensado que tenía que ser agotador intentar caer bien a todo el mundo—confesé.  

    —No pretendo caerle bien todo el mundo—mintió. Sonreía, pero tamborileaba los dedos con apremio sobre la cubierta—.Solo quiero hacer las cosas bien.  

    Sí que lo intentaba, incluso cuando era un capullo integral con el sexo opuesto buscaba la manera de quedar bien ante los demás. Su única rebeldía residía en su incapaz de comprometerse con nadie. Había llegado a plantearme que quizás estuviese huyendo de todo lo que implicaba una relación estable por simple y puro miedo. Quizás no quería vivir en su carnes el rechazo que él otorgaba a muchas y por eso lo hacía. Se protegía de una manera extraña y retorcida.  

    —Díselo a Amber—piqué con intención de cambiar el tema de conversación. La respuesta fue un claro golpe en mi hombro acompañado de una mirada molesta.  

    El timbre sonó anunciando el comienzo de la primera clase. Junior soltó un juramento por lo bajo, negándose a decir en voz alta cualquier palabra mal sonante, y comenzó a correr a toda velocidad por los pasillos. Yo le seguí, agarrando con fuerza mi archivador y esquivando a todos aquellos despistados que nos encontrábamos. Subimos las escaleras de dos en dos, llegando a la puerta del aula con la respiración agitada y el rostro ligeramente enrojecido del esfuerzo.  

    —Disculpe, profesor—se adelantó a decir Junior en tono precavido. Había frenado la puerta con su mano en un desesperado intento porque el profesor no la cerrase. 

    El profesor Blair, conocido por su fama de ser poco tolerante con sus alumnos, no parecía contento con aquel gesto. El tabaco pasaba factura a sus vías respiratorias, demasiado silbantes al aspirar, y el molesto sonido hizo que se me erizase la piel. Nada en el profesor aportaba tranquilidad. Desvió la vista hacía su reloj y miró de nuevo para nosotros antes de hablar. 

    — Un minuto tarde, señor… 

    —Alexander Junior Corvey—se apresuró en presentarse con un amago de sonrisa. Intentaba dar esa impresión de chico responsable que tan solo había cometido un error,  aprovechando el momento para dejar salir toda la labia que había en su interior—. Lo sabemos, profesor, pero la taquilla de mi compañero Rainer Burton no funcionaba, hemos tenido que acudir a secretaria a por un nuevo código. La señorita Mills nos aseguró que no nos haría falta un pase al ser culpa del sistema, pero podemos acudir a por uno si usted quiere.  

    Los iris marrones del profesor Blair empezaron a juntarse al mantener la mirada fija en Junior durante demasiado tiempo. Enviarnos de vuelta a secretaria implicaría una segunda interrupción en su clase por culpa de una secretaria poco competente, pero dejarnos pasar implaba que ganásemos la batalla a su estricta política sobre impuntualidad. Al fin pestañeó, alzando las gafas de montura dura por el puente de su nariz y se apartó de la puerta para dejarnos entrar. 

    —¿Para qué vuelvan a interrumpir mi clase con su impuntualidad? No, señor Corvey. Pasen y busquen sitio inmediatamente. En silencio—anunció tajante.  

    Junior se deshacía en sonrisas complacientes. Yo no hice otra cosa que cumplir sus órdenes. Tenía la sensación de que habríamos podido escuchar los engranajes del cerebro del profesor Blair si su debate interno hubiese durado un poco más. 

    —Y que sea la última vez o pasarán el resto del curso en el pasillo. 

    La amenaza final era su forma de imponer su autoridad ante el resto de la clase. Se trataba de una forma de evitar que sus primeras horas acabasen por convertirse en un incesante correteo de alumnos tardones que daban mil excusas patéticas para librarse del castigo. Él tenía una fama que se había ganado durante años de inflexibilidad y no iba a permitir que se la echasen por tierra. 

    Solo había dos huecos libres, ambos al fondo. Junior se sentó en el más alejado, dejándome sin opción a escoger. Dejé mi archivador sobre la mesa, abierto por si necesitaba algún folio, y apoyé la espalda contra el respaldo para pegarme lo máximo posible a la mesa de mi amigo. Miré al resto de la clase mientras el profesor Blair apuntaba datos básicos de la materia en la pizarra, encontrándome a Robert Kinkle en la segunda fila. 

    —¿Aún seguís siendo amigos de cara pan?—preguntó la voz de Junior cerca de mi oído. Sonreí; no por su comentario, sino porque apenas llevábamos cinco minutos de clase y ya se aburría.  

    Había conocido a Robert Kinkle al mismo tiempo que a Izett, aunque ya no estaba seguro de poder catalogarlo como amigo. Él era amigo de mi pelirroja favorita cuando llegué al instituto, pero la situación había cambiado después de que el rarito de Kinkle comenzase a salir con una chica. Desde el verano anterior apenas sabíamos nada de él, excepto que la mayor parte del tiempo se comportaba como un zombie a merced de su señora.  

    — En serio, explícame como alguien le ha podido encontrar atractivo. Porque la época de furor de los vampiros ya pasó—susurró de nuevo Junior, haciendo referencia a los todos los atractivos de los que carecía Robert. Junior tenía razón, el cabello oscuro y piel cetrina no era lo más demandado en el sexo opuesto .  

    —¿El amor es ciego?—respondí sin encontrar mejor respuesta. Él carecía de todo atractivo, pero ella carecía de todo lo demás. Su novia siempre me había parecido la versión de marca blanca de Sloane Sawyer. Demasiado ego y pocas luces—. O en su caso quizás es sordo.  

    —Voto por ciego absoluto, es imposible no fijarse en esa cara de pan.  

    —¿No era Katherine quién tenía cara pan?—respondí intentando cambiar de tema. Junior no siempre hablaba de forma cruel a las espaldas de los demás, pero cuando empezaba a hacerlo era casi imposible detenerle.  

    —¿Aún piensas en tu ex?  

    —No, solo hacía alusión a tu poco repertorio para las caras redondas.  

    La relación con Katherine había sido breve e intensa. Guapa, divertida y amante de la ciencia ficción, pero aun así no era con quién realmente quería estar. Intenté suavizar la ruptura lo máximo posible, pero fue un alivio saber que no la vería todos los días en clase al ser un año mayor que ella. Las lágrimas que había visto esa noche habían sido suficientes.  

    —Esa tenía cara de pan de pueblo, Burton. Este tiene cara de pan con semillas. ¿O es que no ves los bultos de su cara?—explicó en voz baja. Junior podía ser un capullo integral cuando se lo proponía, como en esos momentos al hacer referencia al problema de acné que sufría Robert—.Aunque con tus gustos igual le ves hasta atractivo.  

    Mi bisexualidad nunca había sido un tema tabú para nadie del instituto. En Port Searose había decidido mostrarme tal y como era, sin tener que avergonzarme de mí mismo. Y por suerte Junior nunca le dio importancia. Al enterarse actuó como si nada, continuando con su bocadillo y comenzando a interrogarme como si se tratase de una charla cualquiera sobre chicas. Preguntó cosas como con cuántos chicos había estado, si alguno había sido algo serio y nunca hizo ninguna broma al respecto. Tampoco hubo amenazas, ni cambio su forma de tratarme.  

    —Si en algún momento me enamoro de Robert serás el primero en saberlo—respondí en voz baja cuando me aseguré de que el profesor continuaba con su explicación sobre la complicada manera de evaluar la asignatura. Sabía que debía estar atento y tomar notas de la clase, pero Junior lograba absorber toda mi atención. 

    Él tardó en responder, tomando sus propias notas  demostrando una capacidad multitarea de la que yo carecía, y susurró: 

    —Si te enamoras de alguien, espero ser el primero. 

     El respaldo del pupitre crujió cuando Junior se apoyó en él. Acababa de dar por acabada la conversación, me gustase o no. Mi corazón bombeaba con fuerza después de ese susurro ronco y por un breve instante mis esperanzas e ilusiones volvieron a despertarse, triunfantes, al pensar que quizás a Junior le importaba el hecho de que me pudiese enamorar de alguien. Apenas duró esa felicidad, para dar paso a las dudas y el miedo. Me aterraba pensar que ocurriría si Junio descubría lo que sentía por él y, en el peor de los casos, decidía apartarme de su lado. Siempre tenía cuidado de mis palabras o gestos para evitar dar lugar pie a posibles confusiones sobre cualquiera de mis intenciones. 

    El metal raspó el suelo de forma tan sutil que creía haberme imaginado el ruido, pero la voz de Junior volvió a la carga: 

    —¿Cómo está MacKenna?  

    El bolígrafo se escapó de entre mis dedos, rodando por la mesa, y me apresuré a cogerlo en el último momento. Era la pregunta que menos habría esperado escuchar de los carnosos labios de Junior. Parecía que habían enterrado, al menos parcialmente, el hacha de guerra desde el accidente de Halloween, pero todo se limitaba a saludos vagos y menos palabras hostiles para referirse al otro. Él se había mostrado más conciliador después de haberse encontrado en el pasillo del hospital con Izett, siendo la persona más cercana cuando la familia recibió la noticia del fallecimiento de Kevan. Casualidades del destino, Junior estuvo en primera fila del sufrimiento de los Mackenna.  

    Cualquiera pensaría que algo debería haber cambiado entre ellos al haber compartido un momento tan intenso como ese, pero todo seguía igual. Cada uno continuaba por su lado y no parecían dispuestos a cambiar la situación. Aunque a veces me sorprendía tropezando con la mirada de mi amigo puesta sobre la melena pelirroja que estaba sentada frente a mí en la cafetería.  

    —El verano ha sido difícil—confesé en voz baja, suspirando. Había estado junto a ella durante ese tiempo, incluso ofreciéndole quedarse algunas noches en la habitación de invitados. Ella necesitaba apoyo y yo estaba dispuesto a dárselo—.Puede que empiece a superarlo. 

    Me estaba aventurando demasiado con mi suposición. Izett vestía a menudo con sudaderas de Kevan y aún no se había deshecho de sus cosas, pero una parte de mi protegía nuestra confianza y se negaba a revelar mis dudas sobre cómo estaba ella reamente. 

    —Ya. Puede—musitó. Fue una respuesta escueta. Tuve la sensación de que se había quedado con las ganas de decir algo más.  

    Balanceé mi silla sobre las patas traseras, inclinándome en exceso contra la mesa de Junior. Tenía intención de preguntar de forma directa que era eso que no terminaba de decirme cuando el profesor Blair nos interrumpió: 

    —¿Rainer Burton?  

    Dejé caer las patas delanteras de golpe, tragando saliva, y levanté la mano de manera automática para señalizar mi posición. Estaba convencido de que nos había escuchado hablar y, gracias a nosotros, iba a dar una lección ejemplar al resto de la clase. 

    Me equivoqué.  

    —Levántese y vaya a secretaria, por favor.  

    No comprendía nada. Abrí la boca y volví a cerrarla, sin saber exactamente qué era lo que tenía que preguntar o si era buena idea hacerlo.  

    —¡Venga! ¿A qué espera? Tengo que retomar la clase—apremió. Una mirada, cargada de irritación, me taladró desde su posición mientras recogía mis cosas de la mesa.  

    Por el rabillo del ojo reparé en un alumno que salía del aula, de la misma manera silenciosa que había entrado, y que seguramente era quién había entregado la nota al profesor. Terminé de recoger mis cosas, incorporándome con torpeza, sin comprender que podía haber hecho como para ser requerido en la secretaria en la primera hora. Junior parecía tan confundido como yo cuando nuestras miradas se cruzaron. Antes de cerrar la puerta pude ver como articulaba  una palabra.  

    Móvil.  
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    —Hola. Ehm… soy Rainer Burton. El profesor Blair me ha dicho que me bajase a secretaria—expliqué después de haber caminado por los desérticos pasillos suplicando que nadie me requiriese un pase.  

    Se me había olvidado por completo pedir uno antes de salir del aula y el profesor tampoco había hecho indicios de ir a ofrecerme uno. Sin duda iba a ser una asignatura complicada.  

    —¿Burton? Ah, sí. No te preocupes, cariño, no es nada malo. Eso espero al menos—comenzó a explicarse la secretaria. 

     La señora Mills era una mujer que estaba a pocos años de la jubilación pero que mantenía una actividad digna de una treintañera. Su vitalidad contrastaba con el cabello completamente blanco que recogía en un moño bajo y siempre parecía tener palabras dulces para todo el mundo. Ella consultó una pequeña lista donde estaban apuntados todos los recados telefónicos y dijo: 

    —Es tu hermana, cariño. Nos han llamado del colegio de su colegio. Han intentado contactar con tus padres, pero ha sido imposible. Tu hermana está enferma.   

    —¿Está bien? ¿Es grave? —interrogué acelerado—. Tengo que irme, no puedo quedarme—empecé a justificarme. Estaba decidido a irme del instituto a por mi hermana sin importar las consecuencias de mi decisión.  

    —Tranquilo. Es una situación comprensible, tan solo deberás pedir al médico que te haga un justificante de asistencia y presentarlo mañana en secretaria para que no tengamos en cuenta la falta. No te preocupes por nada, cariño. Ve con tu hermana.  

    Miré a la señora Mills con absoluta gratitud, deseando que mis propios padres tuviesen tan solo una pizca del cariño que esa mujer mostraba a todos los alumnos. Sin duda todo sería más fácil. 

    —Gracias, muchas gracias—dije antes de echar a correr hacía mi taquilla. Tan sólo tendría que recoger mi cosas y en apenas diez minutos estaría en el colegio de mi hermana, siendo el adulto responsable que mis padres nunca eran.  
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    —¡Al menos podías coger el maldito teléfono!  

    El grito que había lanzado contra el contestador de mi madre me respondió un pitido que indicaba la señal para comenzar a grabar el mensaje. Pulsé el botón del volante para colgar la llamada, golpeándolo con tanta fuerza que sentí dolor en mi pulgar.  

    Al final llegué al colegio, pero había tardado más de lo que pensaba. Primero un vigilante de pasillo me detuvo en mitad de mi carrera, bajo la amenaza de que no se podía correr por los pasillos. Tuve que insistir durante varios minutos en que no estaba haciendo novillos el primer día del curso, sino que había recibido una llamada de emergencia y nadie más podía hacerse cargo de mi hermana. Estaba empezando a perder los papeles cuando finalmente me dejó ir. El segundo problema llegó con las obras de la avenida principal; un agente de tráfico se encargaba de permitir el paso en un sentido u otro a través de turnos, formando una larga y exasperante fila de coches que apenas avanzaban. Aproveche esos minutos extra para llamar a mis padres. Era consciente de que mi padre nunca lo llevaba encima, pero tenía una pequeña esperanza en la consulta de mi madre. La enferma se encargó de destrozármela después de mi segunda llamada, diciendo que mi madre estaba en el quirófano y me devolvería la llamada más tarde.   

    Mi familia podía ser tan exasperante como ese maldito atasco. 

    —Hola—saludé con nerviosismo al llegar al despacho de la tutora de Rachel. 

    Mi hermana alzó la vista hacía desde la silla donde estaba acurrucada y fruncí el ceño al ver las sombras violáceas bajo sus ojos. Llevaba un par de días quejándose de malestar general, pero todos habíamos dado por hecho que era una excusa para no volver al colegio.  

    —¿Rainer Burton? Hola, soy la tutora de Rachel. Janine, un placer—se presentó la afable treintañera que me tendía una mano desde el otro lado del escritorio—. Perdona que te hayamos hecho salir de clase, pero ha sido imposible localizar a tus padres. 

    —Hola. Si, encantado—respondí sorprendido por aquel trato tan maduro. No terminaba de acostumbrarme a ser tratado como un adulto. Me agaché junto a la silla, besando la frente de mi hermana. Estaba caliente—.Ya, yo también he intentado contactar con ellos. 

    —Llamamos al número de emergencias de su padre, aunque no sabemos si habrá recibido el mensaje, y nos dijeron que su madre estaba en quirófano.  

    —Lo sé—corté. No quería hablar de la importante vida laboral de mis progenitores, ni de porque no podían ocuparse ni de su propia hija enferma. Solo deseaba llevarme a Rachel a casa cuánto antes—. ¿Cuánta fiebre tiene? 

    —Poca, apenas treinta y ocho con unas pocas décimas. 

    —¿Ha tomado algo? ¿Alguna pastilla o cualquier cosa para bajar la fiebre?  

    —No estamos autorizados para medicar a los alumnos, el protocolo es llamar a las familias en estos casos—explicó la profesora con una sonrisa nerviosa—.Ya sabe, por las alergias y esas cosas.  

    —Mejor. Mi hermana es intolerante a la lactosa, no puede tomar nada excepto medicamentos cuyos componentes conocemos. 

    —Lo sabemos, por supuesto que lo sabemos. Somos muy cuidadosos con ello en los almuerzos para evitar que ingiera nada que contengan lácteos—dijo con voz trémula. No era la primera vez que incumplían esa supuesta atención y Rachel comenzaba a vomitar sin cesar—.No debes preocuparte por eso. Es una gripe, no ha tomado nada con… 

    —Rainer, quiero dormir—musitó Rachel.  

    Ella tiró con suavidad de mis vaqueros para reclamar mi atención. Me incliné de nuevo, esta vez para alzarla entre mis brazos. Por suerte era tan menuda que no suponía ningún esfuerzo tener que cargar con ella hasta el coche.  

    —Aguanta un poco—pedí.  

    —¿Puedo dormir en tu cama? 

    —Claro que sí, enana. Pondremos una película—susurré con ternura besando de nuevo su frente—. Nos vamos. 

    Janine se adelantó para sujetarnos la puerta y me entregó un pequeño papel cuando pasé por su lado.  

    —Rainer, necesitaré que tus padres firmen un justificante y si mañana tampoco está en condiciones para acudir a clase…—comenzó con tacto. No era la primera vez que aparecía por allí a buscar a Rachel en lugar de los adultos, ni sería la última.  

    —Lo sé. Uno del médico—finalicé por ella—. No se preocupe, me conozco muy bien el procedimiento. Un placer, Janine, y gracias.  

    —Adiós, Rainer. Nos vemos, Rachel. Mejórate, cielo.  

    Mi hermana alzó una mano para despedirse de su profesora. Sentí como bostezaba contra mi hombro, dando por hecho que habría cerrado los ojos presa de la somnolencia que producía la fiebre y del suave vaivén que recibía a cada paso que daba hacía el exterior. Una vez fuera, la acomodé en el asiento del copiloto, curvando los labios en una pequeña sonrisa al ver como efectivamente había caído dormida en mis brazos, y me subí al coche. Nuestra casa no estaba muy lejos de la escuela, pero había que internarse en las carreteras del bosque para llegar hasta ella. Vivíamos en una zona privilegiada, donde unos pocos podían permitirse vivir aislados en grandes hectáreas y lujos. A mis padres les gustaba decir que vivíamos por encima de las comodidades básicas sin problema. Yo opinaba que tener una gran casa con amplios terrenos que incluían un viejo granero, diez habitaciones junto a diez baños y una sala de cine en el sótano era estar muy cerca de ser ricos, a tan solo un baño. De todos era sabido que si tenías más baños que habitaciones en una casa es porque eras demasiado rico. 

    Conducía en silencio, controlando la lenta respiración de mi hermana, y centrado en la carretera flanqueada por árboles a ambos lados. El manos libres me alertó de la entrada de una nueva llamada cuando habíamos cogido la desviación privada de nuestro hogar. Era el número de la consulta de mi madre, que al menos se había dignado a devolver la llamada. 

    —A buenas horas—farfullé antes de aceptar la llamada. 

    A pesar de aquel gesto de interés tenía asumido que no veríamos a ninguno aparecer por casa antes de la cena. 

    El trabajo siempre era lo primero en la familia Burton.  
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    [image: ]Iba por la décima vez que leía los mensajes de Rainer y aún no sabía que hacer al respecto. Caminaba en dirección hacia la cafetería, donde estaría todo el instituto reunido, con toda la parsimonia del mundo. Intentaba ganar más tiempo para decidir qué hacer con la petición de mi mejor amigo y con MacKenna. La hora del almuerzo era ese momento en el que Rainer y yo nos separábamos. La división se había establecido el año pasado, cuando Rainer llegó al instituto y optó por declinar continuamente las invitaciones de Kevan o las mías. No entendía porque prefería pasar tiempo con idiotas como Robert, aunque algo me decía que la pelirroja era la culpable de todo aquello. Había escuchado los rumores respecto  una supuesta relación entre Rainer e Izett pero nunca les había dado crédito. Kevan se encargó de desmentirlo al segundo día de su circulación, asegurando que simplemente su hermana había entrado en razón al buscar amigos más interesantes que los que solía frecuentar. Incluso bromeó con la posibilidad de verla sentada en la mesa en los próximos meses, con traje de animadora y pompones incluidos. Todos rieron.  

    Apoye mi espalda contra la máquina dispensadora de bebidas que estaba en la entrada de la cafetería. En realidad no tenía ni el más mínimo interés en comprar una bebida, simplemente observaba de reojo a una reconocible melena pelirroja que pasaba como una bala entre las concurridas mesas hasta llegar a la suya, que por suerte estaba vacía. 

    Llevaba tentado a acercarme a Izett desde hacía bastante tiempo, ideando una estrategia para entablar una conversación y poner las cartas sobre la mesa. La petición de Rainer era la excusa perfecta para resolver ciertos asuntos pendientes, pero no tenía ni idea de cómo empezar a hacerlo. Deseaba volver a hablar con ella desde el uno de noviembre del año anterior, cuando pude ser un observador en primera fila del arrebato de cólera que sufrió al enterarse del fallecimiento de Kevan. Terminó de la forma más impredecible posible, con Izett abrazada a mi cintura y llorando desconsoladamente sobre mi pecho en un ajetreado pasillo del hospital. Yo intentaba asimilar que uno de mis mejores amigos estaba muerto mientras que yo había sobrevivido al accidente. La conmoción por la noticia se sumaba a mi frustración por ser incapaz de recordar que era lo había sucedido durante el trayecto. No dije nada. Lo único que hice fue abrazarla, en silencio, hasta que su madre vino a separarnos. Aún era incapaz de olvidar los gritos de la señora MacKenna por la muerte de su hijo. Fue demasiado para ella la impotencia de no poder hacer nada y tener que verme a mí, el único que había salido totalmente ileso.  

    —¿Vas a comprar algo?—se quejó un alumno de segundo que esperaba a mi espalda. Sin darme cuenta había formado una pequeña cola de impacientes adictos a los refrescos.  

    Hice oídos sordos a las quejas del resto, comprando una Coca-cola, y me adentré en el comedor. 

    —¡June! ¡Eh, June! 

    Troy, uno de los candidatos favoritos a capitán suplente, gritó sobre los demás para reclamar mi atención. No era el único de la mesa que me hacía gestos. Todos estaban extrañados  por el rumbo que estaba tomando ese día. 

    —Ahora voy. 

    Mi respuesta, a pesar de haber alzado la voz, fue tragada por el barullo del comedor.No estaba seguro de si me habían escuchado o no, pero sus expresiones no podían mostrar más confusión al ver cómo me alejaba de nuestra zona de confort.  Desvié la mirada hasta encontrar de nuevo a la pelirroja, que estaba sumergida en la lectura de sus apuntes. Su comida casera permanecía con la tapa puesta y no parecía abrir demasiado su apetito. Me detuve frente a su mesa con la lata en la mano y mi mejor sonrisa. No sabía que sería lo que iba a encontrar en aquella charla, pero tenía la sensación de que no iba a ser especialmente cordial.  

    —Hola—saludé. Todas mis habilidades para la palabra parecían haberse esfumado.  

    Izett tardó en alzar la mirada. Comprendí que lo que le había hecho darse cuenta de que alguien estaba llamando su atención, era que estaba bloqueando parte de la luz con mi cuerpo y proyectando una sombra en sus apuntes. Una rápida mirada a sus orejas me confirmó que llevaba puestos los auriculares. La mirada que me dirigió estaba repleta de recelo ante mi sonrisa, que flojeó por puro temor al resultado de la inminente charla. Aquello era muy mala idea.  

    —¿Qué pasa?  

    Su pregunta sonó más como un gruñido amenazador que a una invitación a quedarse. Había retirado los cascos y me observaba expectante, como si esperase que en cualquier momento me fuese a esfumar en mitad de una nube de humo. Seguramente es lo que deseaba que sucediese y no podía culparla. 

    —¿Puedo sentarme?—pregunté por cortesía. Pensaba hacerlo de todos modos. 

    —¿No tienes un sitio de honor reservado en tu mesa?—inquirió a la defensiva, cruzando los brazos sobre el pecho.  

    —Puede esperar un poco más reservado—sonreí con amabilidad, aunque dudaba esperar el mismo tipo de respuesta agradable. Llevaba años ignorando su presencia, o al menos limitándome a simples frases de dichas a regañadientes, era lógico aquel tipo de recibida.  

    Tomé asiento, frente a ella, autoinvitándome a hacerlo. Continuar plantado frente a la mesa tan solo crearía más expectación entre los curiosos. Sentarme y aparentar normalidad era la mejor opción. Lástima que ya hubiese varios atentos a nuestra conversación. 

    —Perdona, ¿nos conocemos de algo? —dijo con la mayor ironía posible, incapaz de ocultar el tono arisco de su voz—.Me resultas familiar, ¿sabes? Pero la persona a la que me refiero es un cabeza hueca del equipo de fútbol que solo gruñe para saludarme cuando Rainer está a mi lado.  

    Me revolví incómodo en el asiento. Odiaba no tener el control de la situación y en esos momentos lo había perdido por completo. En mi imaginación aquello era mucho más fácil.  

    —Hablando de él… 

    —Ahora en serio, Junior, ¿qué pasa? ¿Es algún tipo de broma?—interrumpió. No se fiaba ni un pelo de mis intenciones. 

    —¿Puedes intentar no saltar a mi cuello por unos minutos para que te lo pueda explicar?—susurré airado, consciente de que había demasiada atención puesta en nosotros y de la imagen que podría dar si aquella chica optaba por darme uno de sus famosos derechazos. El Leprechaum no se andaba con tonterías—. Rainer ha tenido que irse a cuidar de su hermana. Me ha pedido que te lo dijese ya que tienes el móvil sin…—perdí el hilo de mis palabras al reparar que estaba escuchando música directamente del móvil—.¿Has bloqueado a Rainer?  

    —¿Qué voy a tenerle bloqueado?—preguntó sorprendida, cogiendo su móvil y comenzando a toquetear la pantalla—.Modo avión. Suelo ponerlo durante las clases.  

    —Ah…—musité sin saber qué más decir.  

    Ya había dado mi mensaje, había cumplido mi cometido, pero aun así yo quería continuar. Era la mejor oportunidad que había tenido nunca de disculparme. 

    —Izett… sabes que yo… que yo no…—intenté argumentar que yo nunca habría acudido a su mesa para reírme de ella. Yo no hacía aquel tipo de cosas. Podía hacer comentarios hirientes sobre terceros, pero nunca humillaría a nadie.  

    Ella miró a la mesa donde se encontraban el resto de mis amigos, en su mayoría miembros del equipo y gente considera popular en el instituto, comprobando que no quitaban ojo de lo que sucedía.  

     —No, Junior, la verdad es que no lo sé—sentenció en voz baja—. No te conozco. 

    Eso era una verdad a medias. Nos conocíamos desde hacía tantos años que podría decirse que habíamos vivido gran parte de nuestra infancia juntos, pero entendía su modo de verlo. Ella había conocido a un niño, no al adolescente. Y tampoco estaba seguro de cuánto quedaba de ese niño, por lo que no supe que respuesta era la correcta. Agache la cabeza, aprovechando el largo silencio para abrir mi lata y dar un pequeño trago.  

    —Rainer me ha dicho que necesitas que te lleven a la cafetería de tu tía—dije encontrando el valor suficiente para continuar. Mi mente estaba tejiendo una nueva estrategia con rapidez.  

    —Avisaré a mi madre. 

    —Si quieres puedo llevarte—ofrecí ignorando su respuesta.  

    Aún era incapaz de alzar la vista hacía la pelirroja. No me había propuesto cumplir también aquella petición de Rainer, ofreciendo un asiento en mi coche y pasar más tiempo juntos, pero el hecho de tener a tantas personas pendientes de nosotros hacía que quisiese posponer la conversación para más tarde. Quería que fuese algo más privado por si no salía como yo esperaba.  

    —¿Por qué? ¿Por qué eres tan amable de repente?—insistió—.Y ahórrate las mentiras, Corvey. Quiero una respuesta sincera.  

    —Izett—comencé dejando a un lado mis tretas encandiladoras. Ella buscaba sinceridad, no máscaras—.Solo quiero hablar. Quiero mantener una conversación civilizada contigo sin que vayas a morderme. 

    Opté por jugármela con un pequeño guiñó jocoso al final. 

    —Solo muerdo si me provocaban. 

    —No quiero provocarte—aseguré. Salir vivo de mi experimento de redención seguía siendo un punto importante—.Hablar. Solo eso. Puede ser más tarde en mi coche u otro día, me da igual. Pero creo que ya es hora de hacerlo.  

    Ella miró hacía su teléfono cuando la pantalla se iluminó y yo hice lo mismo por puro reflejo. Pude leer con total claridad el nombre de Rainer y fruncí los labios con resignación. Con él de por medio, aunque fuese al otro lado de la pantalla, yo dejaría de ser la prioridad.  

    —La cola es horrible—anunció Dakota, dejando su bandeja junto a la comida de Izett y tomando asiento a su derecha—.Hola, Junior.  

     —Hemos estado diez minutos esperando a que Robert Kinkle rebuscase en sus bolsillos en busca de toda la calderilla que ha acumulado durante toda su vida—explicó Carrie tomando asiento junto a su amiga. Ella ni se molestó en saludarme.  

    Miré alternativamente a ambas, intentando encontrar una explicación lógica a porque la capitana de las animadoras y su fiel amiga se sentarían a la mesa de MacKenna. Y me apostaba que no era el único en esa situación por la expresión de desconcierto que mostraba la pelirroja. 

    —Dakota, Carrie—respondí al saludo. Carrie atusó su melena castaña con un movimiento de sus hombros, respondiendo a mi saludo con una mueca que intentaba asemejarse a una sonrisa.  

    —¿Eso es comida casera? Que suerte tienes, hoy había revuelto—dijo Dakota señalando el tuper con la pajita de su zumo. Parecía decidida a no dejar morir la conversación y, ya puestos a decirlo, a quedarse en la mesa. 

    —Sí, aunque no es nada de otro mundo—respondió Izett con cautela.  

    Recogió un par de mechones rebeldes tras sus orejas para tener algo que hacer con sus manos mientras esperaba la respuesta de Rainer. Sus continuas miradas a la pantalla delataban su impaciencia.  

    —Mejor, así tendrás más hueco para la merienda—sentenció Carrie. Daba vueltas a una manzana entre sus manos, indecisa sobre si empezar por el postre o no—. Esta tarde iremos de compras a Yachats. ¿vienes? 

    —Iremos en el coche de Carrie, ¿qué te parece? —añadió una risueña Dakota.  

    Izett parpadeó tan sorprendida como yo mismo. Cada vez estaba más seguro de que la charla que se estaba desarrollando en esa mesa no era algo muy habitual.  

    —Junior, ¿tú también vas a querer venir? —espetó Carrie antes de que Izett pudiese contestar. 

    Capté la indirecta sin problemas. Estaban echándome de la mesa, Dakota con su dulce sonrisa conciliadora y Carrie sin mostrar ningún tipo de pudor en hacerlo.  

    —Muy amables, pero no—contesté declinando la oferta con un chasquido de mi lengua—.Izett, piénsalo. Solo esperaré quince minutos después del timbre—añadí al incorporarme.   

    Ella tan solo me miró unos segundos, sin ninguna pista sobre que haría. Recogí mi lata mientras las chicas volvían a retomar su conversación, siendo las recién llegadas quienes más hablaban. Sentía una pequeña espina clavada en la espalda mientras caminaba a la mesa donde estaban mis compañeros de equipo. Odiaba quedar ser eclipsado ante otras personas, en especial cuando era Rainer quién me dejaba fuera de su centro de atención para surtirme por Izett, pero nunca pensé que también fuese molesto no ser el centro de atención de Izett por culpa de otros. 

    Seguía molesto cuando mis ojos se encontraron con Sloane, quién fruncía los labios de manera excesiva. Para ella siempre era el centro de atención; los celos eran palpables en la tensa curvatura de sus hombros y en el control visual que había seguido mis pasos. Miré en su dirección y sonreí. Sloane era justo lo que necesitaba para distraerme el resto de la hora del almuerzo.   
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    Las clases habían transcurrido más aburridas de lo normal por culpa de la ausencia de Rainer sentado a mi lado durante las primeras horas. El primer día tras las vacaciones siempre se hacía cuesta arriba, demasiado largo y tedioso mientras recordaba todo el tiempo libre del que había disfrutado durante el verano y la multitud de cosas que podría estar haciendo en lugar de estar sentado en mi mesa. Pese a todo me esforcé en mostrar mi mejor cara a los profesores, fingiendo interés en cada una de las clases, y sonriendo a todo alumno que me parase.  

    Hacía diez minutos que había sonado el timbre y aún no había ni rastro de la mata de cabello pelirrojo de Izett. Esperaba en el interior del coche para evitar el sol abrasador que bañaba el aparcamiento. Las temperaturas aún eran sumamente altas para esa temporada del año; con un bochorno poco usual y una alta humedad que  invitaba a esperar dentro y  hacer un buen uso del aire acondicionado. Estaba a punto de pisar el acelerador cuando escuché un golpe sordo en la ventanilla del copiloto. 

    —Justo a tiempo—saludé al inclinarme sobre el asiento para abrir su puerta—. Iba a irme. 

    Ella, a pesar de haber acudido, parecía reacia a subirse. Miró por encima de su hombro como si buscase a alguien entre los coches y después subió. Tenía las mejillas ligeramente sonrojadas sin motivo aparente. Quizás estaba sofocada por el calor o simplemente abochornada. por tener que tragarse el orgullo al subir. Fuera como fuese me pareció adorable. 

    —Esto…abróchate el cinturón—avisé haciendo lo propio con el mío. 

    —Tarde—pronunció su primera palabra en tono bajo, incluso algo tosco.  

    No había prestado atención a sus movimientos, ocupado con las maniobras del coche. Todas mis intenciones de iniciar una conversación se esfumaron al momento, consciente de que una piedra se mostraría más receptiva a hablar conmigo. Maniobre hasta introducirnos en la fila que salía del recinto. El sonido de las continuas quejas de los coches de nuestros compañeros era lo único que se escuchaba durante los cinco minutos que estuvimos parados. La situación parecía no mejorar cuando nos incorporamos a la carretera principal. Sentía la misma presión que si tuviese una bomba de relojería entre mis manos y fuese a explotar si cortaba el cable inadecuado. Mi brillante idea de arreglar las cosas entre los dos podría volverse en mi contra en cualquier momento.  

    —Tienes una forma peculiar de hablar con la gente—se aventuró Izett al detenernos en un semáforo.  

    Izett había cortado el silencio incómodo, pero no sentía que me invitase a continuar la conversación. Hasta ese momento me había limitado a tamborilear los dedos sobre el volante por miedo a estropear todo.  

    —Buscaba el momento adecuado—comencé consciente de que desde luego esas no eran las palabras idóneas. 

    —Dudo que exista—contestó con un suspiro—. Vamos. Dispara, Corvey.  

    Aproveche que estábamos detenidos en un semáforo para poder mirarla de reojo. Pensé que la loca teoría de Kevan podía ser cierta, que su hermana sí que podría encajar entre las animadoras. De hecho ese mismo día se había sentado con dos de ellas en la cafetería y casi podrían dar la impresión de ser amigas. Sus ojos café me miraron inquisidores, al encontrarse con mi mirada, y desvié rápidamente la mirada. Decir que me había distraído admirando las pecas de sus aletas podría provocar aún más recelo.  

    —Quiero que me digas por qué me ayudaste—sentencié cuando me armarme de valor. No tenía pensado comenzar con una disculpa sobre mi comportamiento durante los últimos años, sino buscar respuestas—.Aquella noche. 

    No dije claramente el día porque sabía que sería doloroso para ella. También lo era para mí. Ella se removió incómoda en el asiento, más por el hecho de mencionar la fatídica noche del accidente que había acabado con la vida de su hermano que a mi petición en sí.  

    —No lo sé—respondió en un tono tan bajo que pensé estar imaginándome la respuesta.  

    —¿Rescatas a borrachos en tu tiempo libre y no sabes por qué lo haces?—pregunté con sarcasmo. 

     Aquella respuesta no era la que buscaba. Necesitaba saber por qué había actuado como había actuado pese a que llevaba años tratándola como si fuese un cero a la izquierda.  

    —Te confundes de MacKenna. Fue Kevan. 

    —Porque tú se lo pediste. Rainer me lo contó, Izett—insistí consciente de que mencionar al pelirrojo era una forma de desviar la atención del asunto principal—. Fuiste tú.  

    Izett no parecía dispuesta a dar una respuesta mejor que la inicial, demasiado concentrada en evitar mi mirada.  

    —Alguien tenía que hacerlo, ¿no? Estabas fatal.  

    El motivo me decepcionó. No esperaba nada del otro mundo porque era muy consciente de cómo estaba la situación entre ambos, pero la simple idea de que alguien hubiese podido mostrar una preocupación real ante mi estado había conseguido afectarme más de lo que quería reconocer. Estaba acostumbrado a que todo el mundo mostrase cierto interés en mi persona pero nadie había movido ni un solo dedo esa noche para evitar que acabase en coma etílico. Nadie excepto ella. 

    Sacudí la cabeza al ver como el semáforo cambiaba de color, arrancando el motor en ese mismo momento. 

    —¿Por qué no te controlas? —había sido una pregunta directa, sin ningún tipo de filtro.  

    Izett habría escuchado los rumores sobre como acababa en las fiestas. Demasiado borracho como para recordarlas completas. La noche del accidente no había sido distinto. Iba fatal porque yo mismo había decidido buscar acabar así al bajarme más de una botella.  

    —¿Controlarme para qué? —espeté a la defensiva—. ¿Qué quieres que haga en una fiesta si no me tomo una copa? ¿Mantener conversaciones que no me interesan? Creo que paso. 

    Había sonado más ácido de lo que me habría gustado, pero el tema de la bebida era algo delicado porque era consciente de que era un problema. Se trataba de mi problema, uno que me hacía descender peldaños de la perfección que tanto ansiaba.  

    —¿Estar con la gente que te importa? ¿Poder recordar todo a la mañana siguiente? ¿Aumentar tu lista de conquistas?—comenzó a decir varias sugerencias—. ¿Bailar? 

    Casi se me olvidó agarrar el volante cuando sugirió aquella última en un tono mucho más bajo y calmado, casi temeroso. El baile era un tema complicado para ambos, el motivo por el cual había creado aquella barrera de hostilidad e indiferencia alrededor de la pelirroja. No siempre había sido un amante del fútbol, de hecho ni siquiera estaba seguro de que me gustase ser parte del equipo, pero sí que lo había disfrutado del baile. Izett había sido mi pareja de baile en una pequeña academia profesional. Según nuestra profesora éramos lo suficientemente buenos como para ser presentados a concursos profesionales. Incluso ganamos un par de ellos. Y un día, sin previo aviso, ella no presentó en la competición y yo la saqué de mi vida.  

    —Bailar no me interesa—repliqué en tono acerado. Era una mentira, quizás una de las más grandes que ocultaba.  

    —Junior, sinceramente…Dime una sola noche, tan solo una, que la recuerdes completamente—exigió casi con súplica. Sentía sus ojos clavados en mi figura en busca de cualquier gesto que me delatase, pero no quería enfrentarme a su mirada.  

    Intuía que era lo que quería hacer, pero no lo iba a conseguir. Ella intentaba, al igual que Rainer muchas otra veces, hacerme entrar en razón e intentar que viese que existía un patrón de conducta y un problema. Yo no estaba interesado en remediar nada. Era más fácil así.  

    —Me esperaba un poquito menos de hostilidad por tu parte—aseguré mientras retiraba una mano del volante para representar con los dedos una ínfima cantidad.  

    Apenas estábamos a unos metros de la cafetería. La conversación estaba llegando a su final y no había sacado nada en claro. Una vez más las cosas con Izett no salían como había imaginado y estaba frustrado. Seguía siendo aquel niño caprichoso que al no poder controlar todo lo que le rodeaba a su antojo había hecho la cruz a una buena amiga durante años.  

    —¿Quieres saber por qué lo hice? Pensé que no te merecías esa mierda. Estar ahí tan jodido y solo—confesó de forma repentina—. Pero perdona, Junior, me equivoque. Está claro que es como querías acabar.  

    Eso sí que había sido hostilidad cruda y dura. Acababa de ganarme la sinceridad que tanto buscaba, pero no había pensado en el sabor agridulce que me aportaría.  

    —No lo entiendes—susurré—. No me conoces. 

    —Creo que ese punto ya lo había quedado claro en la cafetería—replicó con rapidez haciendo memoria a nuestra anterior charla. 

    La silueta de la cafetería de la familia MacKenna, Irish Sea, apareció a nuestra derecha tras tomar el desvío a los muelles de Port Searose. El olor a mar inundaba mis fosas nasales y la humedad lograba que ni el aire acondicionado fuese suficiente alivio contra el calor. Detuve el coche lo suficientemente lejos de los amplios ventanales de la cafetería como para que sus ocupantes no pudiesen identificarnos desde su interior. No podía deshacerme de la sensación de enfado; tenía mis respuestas pero no era lo que me habría gustado oír.  

    —Mira, lo reconozco, he sido un imbécil. Incluso he entrado mil veces en tu casa sin saludarte durante años y seguramente en estos momentos estés deseando bajarte de mi coche—comencé mi defensa en un intento desesperado de salirme con la mía. No podía continuar siendo el malo de nuestra historia—.Te debo una disculpa, pero no creo que arregle nada.  

    Ella llevó su mano a la manilla, dispuesta a abrir la puerta e irse, pero para mi sorpresa no se bajó y dijo:  

    —Las disculpas aún no tienen el efecto de máquina del tiempo. 

    —Ojalá lo tuviesen… 

    —Pero tienes razón. Has sido un imbécil—continuó. Miraba hacia el interior de la cafetería, mordisqueando su labio inferior sin ser consciente de que yo la observaba a ella.   

    —Cambia el tiempo verbal, aún lo soy—aseguré con una pequeña sonrisa—.Pero estoy intentando cambiar ese detalle y creo que una disculpa es una buena forma de comenzar. 

    —Solo son palabras, June—musitó algo distraída. Su tono era mucho más relajado, casi amistoso. Abrió la puerta del coche y bajó—.Gracias por traerme. 

    —¡Eh, Izett!—llamé. Ella parecía no querer alargar la despedida, pero estaba dispuesto a convertir ese día en un nuevo comienzo—.¿Sabes si Rainer irá mañana a clase? 

    —No creo. Su hermana sigue con fiebre y sus padres no pueden quedarse en casa—respondió—.¿Algo más? 

    Negué con la cabeza, dejando que cerrase la puerta y bajé la ventanilla. Caminaba deprisa, como si temiese que alguien nos viese juntos.   

    —Hasta mañana, Izett—grité sonriendo de manera encandiladora. No se giró, solo alzó una mano por encima de su cabeza y yo empecé a planear mi siguiente movimiento.  
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    Quizás había sonado demasiado cortante con aquella respuesta, pero me negaba a tener que dar explicaciones a mi madre sobre la presencia de Junior Corvey en nuestra puerta.  

    No era ningún secreto que todos los amigos de Kevan, especialmente aquellos implicados en el accidente, no eran santos de la devoción de mi madre. Ella había optado por culpar a los supervivientes de la desgracia que había sufrido su hijo. Y también estaba el hecho de que simplemente no me sentía cómoda en presencia de Corvey. Si alguien lograba sacar lo peor de mí, sin duda era él. Eso sí,  muy seguido del insoportable de Tony Strike.  

    —¿Desde cuándo madrugas tanto?—interrogó Erin al hacer acto de presencia en la cocina.  

    Por lo general apuraba el tiempo al máximo, incluso haciendo esperar al pobre Rainer, pero ese día había bajado un cuarto de hora antes.  

    —Tenía hambre—mentí. De hecho sentía el estómago revuelto.  

    —¿Madrugadora y hambrienta? Extraño como poco—insistió incrédula. 

    Me encogí de hombros y cogí una tostada del plato para apoyar mi coartada con el gesto. Me arrepentí de mi decisión al notar el calor que emanaba.  

    —Es que ayer no cené mucho.  

    —Ya nos dimos cuenta. Apenas tocaste lo que tu madre te había preparado. 

    El motivo de que no hubiese tocado la cena era ese pequeño nudo en el estómago que no dejaba de atosigarme desde el mismo momento en que había terminado mi turno en la cafetería y había leído los mensajes. Junior me había escrito y quería pasar esa mañana a por mí. Y Junior Corvey me había dejado en leído, sin contestarme a si me haría caso y no aparecería por mi casa u optaría por ignorarme por completo.  

    —¿Hoy abría Maureen?—pregunté  con intención de cambiar de tema. Era más fácil no dar explicaciones de mi pequeño malestar que abordar el drama con mi tía. Estaba segura de que habría un gran drama.  

    —Sí. A ella le toca la parte fácil del día, yo tengo que ir a discutir con proveedores—bufó Erin, molesta. Cada vez que tenía que coger el coche para ir a reunirse fuera del pueblo con algún distribuidor su carácter se asemejaba al de una persona que estuviese contagiada por la rabia. Odiaba aquellas reuniones y no pasaba la oportunidad de explicar cuánto las detestaba—. Pero al menos ella estará para cenar. 

    —Ah. Bien—respondí mientras untaba mermelada en la tostada.  

    —Izett, ¿estás bien? 

    —Claro—contesté de manera automática, levantando la vista hacia mi tía. Lástima que la voz me salió ligeramente chillona o habría sido convincente—. ¿Por qué?  

    Ella señaló la tostada con un gesto de cabeza. Al seguir su mirada me encontré con que había estado untando la mermelada sin  apenas esparcirla, dedicándome a clavar el cuchillo en el mismo punto. Estaba demasiado ocupada en intentar otear por las ventanas de la cocina desde mi posición en la pequeña isla central como para prestar atención al desayuno.  

    —Me gusta concentrada. Gustos raros, ya sabes. 

    Era la peor mentira que había dicho nunca y la ceja arqueada de mi tía indicaba que no había sido en absoluto creíble. Cogí una servilleta y la tostada antes de acercarme a la encimera, justo donde la ventana que daba a la calle principal, y me subí de un salto a esta.  

    —¡Izett!—se quejó Erin—.¡Te he dicho mil veces que uses las sillas!  

    —Seguramente serán menos veces—bromeé con la tostada en la boca, lo que provocó que sonase un balbuceó extraño en vez de lo que quería decir.  

    —Y no hables con la boca llena—volvió a quejarse poniendo los ojos en blanco por la exasperación—. Eres incorregible. Siempre como un pequeño babuino.  

    Tragué y sonreí exageradamente, lanzando un beso a mi tía. Desde pequeña había tenido aquella manía de subirme a las encimeras con cualquier excusa y quedarme allí sentada observando el trajín de la cocina mientras iba robando comida de los platos cuando nadie miraba. Disfrutaba de aquel ambiente, sintiendo el calor de la vitrocerámica mientras se hacía la comida, el olor de las especias inundando mis fosas nasales y la música de los ochenta que escuchaba mi padre mientras cocinaba. Aquello era un hogar y lo echaba de menos. 

    —¿Me vas a contar de una vez que sucede? 

    Giré el rostro hacía mi tía, sintiéndome pillada in fraganti en mitad de un delito. Erin siempre había tenido aquella cualidad de intimidar a cualquiera. 

    —Quita esa cara de susto, Izett, y dime que pasa—pidió cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Te has peleado con Rainer? 

    —¿Por qué me iba a pelear con Rainer?  

    —Es la única explicación lógica que se me ocurre a que estés nerviosa desde primera hora y no dejes de mirar por la ventana continuamente como si estuvieses esperando algo—explicó. Podía ser muy observadora cuando se lo proponía, acertando casi siempre con sus suposiciones. En este caso no lo había hecho.  

    —No nos hemos peleado. De hecho, Rainer no vendrá hoy a buscarme porque su hermana está enferma—expliqué de forma escueta.  

    Rainer me había enviado un mensaje esa misma mañana explicándome que su hermana continuaba con gripe y no podía dejarla sola. El mensaje también incluía una invitación para disfrutar de la compañía de los hermanos Burton y un pequeño maratón de películas después de las clases. 

    —Y si Rainer no viene a buscarte…¿Quién acaba de aparcar en la entrada?—se extrañó Erin entrecerrando los ojos para intentar observar al conductor desde su posición. Agradecí a su dios que su vista no era tan buena con el paso de los años y el hecho de que no tenía las gafas a mano.  

    —¿¡Qué!?—farfullé. Miré a través de la ventana, girando el cuello al máximo, esperando que el coche que estuviese aparcado no fuese el de Junior. No tuve suerte. Allí estaba aparcado, justo dos minutos antes de la hora que le había dicho—. Mira que es idiota. 

    —Izett, ¿sabe tu madre que tienes novio?—preguntó mi tía. Se acercó más a los cristales, forzando su vista al máximo.  

    —¡Tía! No es mi novio. Yo no tengo… No lo es. No—aseguré sin poder creerme que alguien hubiese confundido a Corvey con mi novio.  

    —¿Y qué se supone que tengo que decirle a tu madre sobre que Junior Corvey esté en la puerta de mi casa esperando a su hija? ¿Qué le digo exactamente que es él?  

    Erin había empleado el mismo tono acercado que aplicaba mi madre al referirse a los culpables del destino de su pequeño, como a ella le gustaba decir. Ella no era tan radical como su hermana, pero por como fulminaba con la mirada al coche y a su conductor, dejaba claro que Junior Corvey no era precisamente de su agrado.  

    —¿Qué te parece no decírselo?—probé suerte en un tono de súplica mientras sentía vibrar mi móvil en el bolsillo de la sudadera. Seguramente el mensaje era de un inoportuno Junior.  

    —Tienes razón—reconoció—.Mejor se lo explicas tú esta noche. Estoy segura de que le encantará la noticia. 

    —¡Vamos, Erin! Yo no le he dicho que venga. 

    —Pero él está aquí. Eso es lo único que importa, Izett—dictaminó sin posibilidad a réplica, como si la única culpable de todo aquello fuese yo.  

    —Rainer se lo pidió. Se sentía culpable por no poder llevarme—mentí intentando salir del apuro. No sabía que más decir para intentar convencer a mi tía de que no se lo dijese a mi madre.  

    Mi móvil volvió a vibrar por segunda vez y lo saqué para comprobar si mis suposiciones sobre el origen de los mensajes eran ciertas o no. Por supuesto que eran ciertas. Junior Corvey no se rendía tan fácilmente.  
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    —La próxima vez dile a Rainer que nosotras también tenemos coche para llevarte—dijo finalmente. Había estado aguantando la respiración hasta ese instante, consciente de que mi tía no guardaba silencio sin buen motivo. Erin miró en mi dirección, arrugando la nariz con desagrado, asqueada por la presencia de Corvey—.Vete antes de que se le ocurra venir a mi puerta. 

    Bajé de un salto de la encimera sin saber que más decir ni atreverme a tener ningún gesto de agradecimiento hacía mi tía. Conocía a Erin lo suficiente como para saber que la conversación no había finalizado, sino que se trataba de una pequeña pausa en la que se armaría de argumentos con los que poder atacar. Tan solo quería evitar tener al amigo de su difunto sobrino sonriendo delante de su puerta.  

    —Izzy—me llamó. Yo estaba abrochando mi chaqueta y cogiendo mi mochila cuando ella se asomó al pequeño recibidor, con la taza de té entre las manos y el semblante serio—. Que no vuelva a pasar. No me gusta ese chico. 

    —No es tan… tan malo cuando lo conoces—dije empleando la excusa que Rainer utilizaba cuando yo misma era quién atacaba a mi amigo sobre la incomprensible amistad que tenía con Junior.  

    —Puede que no—aceptó—. Pero todos los chicos como él son iguales. Te destrozará si le dejas hacerlo.  
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    La música estaba demasiado alta y notaba como el reposabrazos vibraba a cada golpe de nota, transmitiendo ese zumbido a mi cuerpo. Junior parecía distraído y yo continuaba escuchando la extraña advertencia de Erin. Había subido al coche sin comprender que era lo que había querido decir mi tía, si tan solo hacía referencia a la fama que tenía Junior o si era un comentario con doble sentido respecto a lo que le había pasado a Kevan. Erin podía ser un poco dramática, quizás no tanto como mi propia madre, pero si lo suficiente como para asegurar que podríamos acabar empotrados contra un árbol por el simple hecho de que Junior Corvey volvía a ir en el coche con un MacKenna de copiloto.  

    Parecíamos incapaces de iniciar una conversación después de habernos dedicado un breve saludo antes de arrancar. Junior decidió apagar la música, haciendo uso de los controles del volante, cuando dejábamos atrás el cruce que nos llevaba a la calle principal. Yo le interrogué con la mirada. Parecía nervioso, algo impropio en el gran Corvey. Me miró unos segundos y se aclaró la garganta antes de hablar: 

    —¿Quieres saber por qué bebo?  

    Pronunció la pregunta en un tono tan bajo que tuve que asegurarme que había escuchado bien antes de asentir.  

    —Bien, pero a cambio quiero una confesión tuya—pidió aún en voz baja—.Quiero saber porque estás siempre a la defensiva. 

    —Yo no estoy siempre a la defensiva—respondí contradiciendo mis propias palabras al emplear un tono hostil.  

    —¿Y a cómo llamas a eso?—ironizó curvando las comisuras—.No te juzgo, MacKenna, pero es evidente que siempre lo estás. Y tengo curiosidad. 

    Pensar en que Junior había prestado la suficiente atención durante todos estos años como para darse cuenta de ese detalle, me hizo plantearme si de verdad había sido tan invisible para él como siempre había dado a entender.  

    —¿Trato?—insistió.  

    Desvié la mirada con incomodidad ante la idea de abrirme completamente a una persona que era un desconocido. Porque si algo habíamos sacado ambos en claro la tarde anterior era que no nos conocíamos en absoluto, que quedaba bien poco de aquel par de niños que se habían hecho amigos durante las clases de baile. Tome la decisión de no responder con palabras, sino asentir en silencio y dejar que fuese él quién comenzase con la ronda de sinceridad.  

    —Supongo que es exactamente lo mismo que haces tú. Es una pantalla. Solo dejo ver lo justo de mí y a veces me agobio al estar encerrándome dentro de mí mismo—explicó. Casi se podía notar un toque de esperanza en su voz ante la idea haber encontrado a alguien que estuviese actuando de la misma manera que lo hacía él—.Es demasiado. No puedo con ello y cuando bebo toda la presión desaparece 

    Junior había acertado de pleno. Aquella coraza de indiferencia y hostilidad era tan solo eso, una pantalla que había decidido mostrar al mundo para evitar salir herida en los años de instituto. Era más fácil así, como él mismo aseguraba, pero mi coraza tenía poco que ver con la suya. Yo no me autodestruía.  

    —¿Tu pantalla es el alcohol?—pregunté. 

     Mantenía la vista clavada en la carretera, al igual que él, como si ambos tuviésemos miedo de ser juzgado por el otro. Decir que no sentía curiosidad por sus motivos era mentirme a mí misma. 

    —No tiene sentido. Eres…¡Eres Corvey! Uno de los mejores jugadores del equipo, quién seguramente va a conseguir la mejor beca. Si pegas una patada a una piedra de tu camino te salen miles de amigos, tu familia tiene un imperio inmobiliario y tienes a medio sector femenino del instituto suspirando por ti—enumeré alzando los dedos a cada cosa que decía—. En serio, Junior, ¿qué es lo que es demasiado? Porque aún no logró comprender que hay de imperfecto en la vida del chico perfecto.  

    Junior soltó una amargada carcajada con mi última frase, aprovechando un semáforo para ladear el rostro hacía mí. El miedo a abrirse y enfrentarse a las consecuencias había desaparecido. Su intensa mirada estaba expectante a mis reacciones y lo único que conseguían esos ojos verdes era que el nudo de mi estómago apretase con más fuerza.  

    —No soy perfecto—aseguró—. Todo eso, todo lo que acabas de decir… es demasiada presión. No lo entiendes, Izett. Todo es una fachada, tan solo finjo estar conforme a cada hora de cada día porque es lo que todo el mundo espera que haga.  

    Todo en la expresión corporal del moreno daba indicios de lo asustado que estaba al hablar con total sinceridad sobre sus demonios más oscuros. Estaba teniendo la oportunidad de explicarse, de intentar hacer entender al mundo porque actuaba como lo hacía, y lo hacía ante mí. No ante su supuesta novia, Sloane, ni ante Rainer que era su mejor amigo. Sino que se estaba abriendo completamente sin tan siquiera saber si podía confiar en que no se lo dijese a todo el mundo dispuesto a escucharme.  

    —El alcohol no es una buena pantalla, pero lo hace más soportable—continúo—.Además,¿a cuántos de mis supuestos amigos viste ayudándome esa noche cuando no podía ni levantarme del suelo?  

    —Kevan y Hurricane… 

    —No, Izett. Kevan y Hurricane vinieron cuando se lo pediste a tu hermano—cortó. El semáforo acababa de cambiarse pero él aún no había quitado el pie del freno. La carretera carecía de su atención—. Yo solo te recuerdo a ti.  

    El claxon del coche que esperaba detrás hizo que Junior reaccionase, cambiando el pie de pedal con rapidez y acelerando de manera brusca. La intensidad de su mirada había logrado romper el hilo de mis pensamientos y toda la dura argumentación que había ideado para destrozar su pantalla. Junior era guapo, siempre lo había reconocido, pero hasta ese momento no había sido consciente de las pequeñas motas de color miel que decoraban el centro de su iris derecho. Él no reanudó la conversación de manera automática, sino que hasta dos calles después no volvió a hablar.  

    —Para no variar hay atasco para entrar—comentó de manera casual cuando giramos a la izquierda en la tercera manzana que cruzamos y nos encontramos con una pequeña hilera de coches dispuestos a entrar en el aparcamiento del instituto.  

    —Junior, quiero que entiendas una cosa—confesé en voz baja—.No me debes nada. No lo hice por pena.  

    —¿No? Ayer parecía que si—contestó golpeando repetidamente los nudillos contra el volante—.Mis opciones eran pena o nostalgia por tu antiguo compañero de baile. Obvio que prefería la segunda. 

    —Quizás nostalgia. Pero en serio, no tienes que compensarme siendo amable o haciendo de chofer. 

    —No te confundas, MacKenna, esto no es por ser amable ni compensar nada. Es aburrido venir todas las mañanas solo—guiñó un ojo en mi dirección antes de ponerse serio de nuevo. Era admirable lo rápido que podía cambiar de registro y meterse en su papel de chico perfecto—. No quería hablar porque sienta que te debo algo. Quería saber porque lo hiciste, porque… me gustaría pensar que yo habría hecho lo mismo si fuese al revés. 

    Se inclinó sobre el volante aprovechando el lento avance hacia el interior del instituto, apoyando la cabeza sobre los brazos para mirarme directamente. Intentaba mantener el contacto visual lo máximo posible para demostrar que estaba siendo sincero. 

    —Aún no me has contado porque estás siempre a la defensiva.  

    No iba a librarme de mi momento de sinceridad. Estábamos prácticamente en la entrada del instituto, pero aún quedaban tres coches por delante y después habría que buscar sitio, por lo que tendría tiempo de sobra para explicarme, incluso cuatro veces, antes de aparcar. No iba a ser tan fácil esquivar las preguntas de Junior. 

    —Kevan siempre fue quién podía con todo, ¿sabes? Y yo…Descubrí que era más fácil intimidar que intentar agradar—confesé en voz baja mientras retorcía un rizo pelirrojo entre mis dedos. Ni siquiera había mantenido aquella conversación con Rainer—.Es más fácil no tener que preocuparse por quién te puede defraudar. 

    —Tienes miedo. 

    —Si quieres llamarlo así…—suspiré resignada—.Es solo que el instituto es como una selva. Todo el mundo parece dispuesto a pisotear al que tiene al lado solo por diversión. ¿Sabes la cantidad de chicas que lloran al día en los baños por cualquier drama? Chicos idiotas que les rompen el corazón, otras más crueles que se meten con su aspecto, amigas que traicionan…—solté. Una vez que empezaba con mi vómito verbal era incapaz de contener mi lengua. La sinceridad excesiva podía ser un problema en muchas ocasiones—. Yo no quiero ser así. No quiero que todos sepan mis puntos débiles y como herirme.  

    —Kevan era como tú, ¿sabes?—confesó mientras arrancaba. Tan solo faltaba un coche para entrar—. Él también ocultaba gran parte de sí mismo, creo que todos lo hacemos, pero… ¡Guao! Era un maestro en ello. Solo que empleaba la estrategia contraria, Izett. Él descubrió que es menos duro si agradas al pueblo y te coronas su rey.  

    —Y a ti te funciona bien, ¿no?—espeté sin ser consciente de que una vez más utilizaba mi posición defensiva.  

    —¡Au! Touché. 

    —Perdona, yo…  

    Alzó una mano para quitarle importancia al asunto mientras nos adentrábamos en la locura de buscar donde aparcar. Al de unos segundos avistó un sitio libre al fondo de calle y se dirigió hacia allí, deteniendo el coche a unos metros por culpa de otro vehículo que maniobraba. Las colas eran el pan de cada día al ser el único instituto del pueblo. 

    —Creo que yo también me preocuparía por ti. Ya sabes, nostalgia de compañeros de baile—sonrió burlón—.Y creo que es una tontería seguir actuando como si no existieses. Me he portado fatal contigo y no creo que vaya a ser tu persona favorita en los próximos meses pero… echo de menos lo que teníamos.  

    El rubor de sus mejillas contrastó con la ausencia de color en las mías. Por un segundo contuve todo el aire, rompiendo en una fuerte carcajada y volviendo a respirar entrecortadamente entre nuevas risas. Sabía que acababa de estropear un momento único. 

    —Lo siento. ¡Lo siento!—articulé riendo, cubriéndome la boca con las manos en un intento de contener las carcajadas. El rubor de las mejillas de Junior se intensificaba por momentos—.Pero es que parecías el ex novio típico de las series de adolescentes a punto de pedirme de volver. 

    —Eres una payasa sin sentimientos—sentenció alzando la barbilla con orgullo. La amplia sonrisa que mostraba daba a entender que no estaba enfadado, sino totalmente relajado. 

    La tensión, que se había acumulado desde el principio del trayecto, había desaparecido con aquellas carcajadas. De nuevo, al igual que el día anterior, habíamos logrado volver a actuar con algo parecido a la normalidad. Tras años sin hablarnos volvíamos a reír como los niños que una vez fuimos. 

    Al fin aparcamos. Apenas acababa de quitarse el cinturón cuando recibió los saludos de sus amigos, esos mismos que él había catalogado como falsos, desde el pie de las escaleras. El nuevo chico de oro del pueblo era reclamado por su séquito y llegaba la hora de continuar cada uno por su camino. O al menos eso creía. 

    —Izzy, ¿vienes a comer con nosotros?—preguntó después de rodear el coche para colocarse a mi altura. No me esperaba que estuviese dispuesto a caminar juntos hasta el edificio principal—.¿O vuelves a tener reunión de pompones? 

    Miré hacía su grupito, entre las que se encontraba Sloane, y rodé los ojos hacía el cielo. Su trasero tonificado a base de pilates debía ser un buen argumento para querer estar con ella, porque dudaba mucho de que su personalidad fuese el motivo principal de su relación con Junior. Agradecía su inesperada oferta, pero era obvio que prefería sentarme en el infierno y hacerme trencitas con el diablo antes que entablar una conversación Sloane.  

    —Creo que tengo planes mejores que tu mesa—respondí señalando con un gesto de cabeza a Carrie y Dakota, que me esperaban junto al coche de la primera. 

    Lo cierto era que no me había planteado la posibilidad de volver a sentarme con ellas, pero que estuviesen justo ahí saludándome con una sonrisa había ayudado a pensar esa excusa.  Estaba claro que querían saber qué había pasado el día anterior al volver a casa a Junior, después de todo había sido idea de Carrie aceptar la invitación solo para ver la reacción de Sloane al enterarse. Ninguna había contado con que también bajase de su coche esa mañana. 

    —Te reservaré un sitio, por si no encuentras una excusa mejor para no venir—aseguró con apremio cuando uno de sus amigos comenzó a llamarle a voces.  

    Junior debía correr a interpretar su papel en el instituto, a hacer exactamente lo que se esperaba de él y a intentar aguantar esa presión que había mencionado. Podía ver claramente como esa conexión que había surgido entre ambos en el coche comenzaba a debilitarse a cada paso que daba hacía el instituto. 

    —June—llamé su atención. Él, apenas a un par de pasos de distancia, se giró curioso—.Yo también te eche de menos.  

    Había echado de menos a mi amigo de la infancia, a todas esas horas de entrenamiento llenas de risas sinceras y a toda la confianza que habíamos tenido. Solo éramos dos niños, pero había sido mi primera amistad de verdad.  
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    —¿Y cómo va esto de la app? —pregunté deslizando el dedo sobre la pantalla del móvil de mi mejor amigo. 

    El día había transcurrido con normalidad, exceptuando el interrogatorio al que me habían sometido Carrie y Dakota durante la clase de historia. Querían saber todos los detalles, pero apenas solté prenda, y Junior acabó por saludarles con una gran sonrisa a la tercera vez que captó al par de animadoras cuchicheando sin dejar de mirar en su dirección. Sloane, por su parte, fingía que tanto Junior como nosotras no existíamos. Carrie había tenido toda la razón al asegurar que ver a Junior con otra, encima con alguien que ella consideraba inferior, le cabrearía en exceso. Ahora me encontraba en casa de Rainer, como habíamos acordado, y le tocaba a él ponerme al día de sus novedades. 

    —Ten cuidado, que todavía me emparejas con alguien—avisó con urgencia. Estaba entretenido en volcar la humeante bolsa de palomitas de mantequilla en un bol—.Básicamente vamos aceptando o descartando sugerencias y si ambos aceptamos se abre una ventana de chat.  

    —Ósea, que es puro físico—objeté pasando unas cuantas fotos, descartando todos los perfiles.  

    —No, también hay una descripción sobre ellos y sus gustos—explicó frunciendo el ceño—.No soy tan superficial. 

    —Venga ya. Son todo fotos sin camiseta.  

    Robé un par de palomitas del bol por pura gula, pinchando sobre el perfil de Rainer para ver sus propias fotos. Casi me atragante al ver la primera: Rainer sin camiseta, intentando sacar músculos.  

    —¿Qué? Salgo bien—espetó sonrojándose ante mis carcajadas e intentando quitarme el teléfono.  

    Yo comencé a rodear la isla de la cocina para escapar de su agarre, pasando el resto de fotos sin dejar de reírme. Iban empeorando por momentos. El móvil vibró entre mis manos, indicando la entrada de un nuevo mensaje en el chat de la aplicación. 

    —¿Quién es James? —pregunté curiosa tras leer el nombre la conversación.  

    Rainer había llegado hasta mí mientras leía, arrancándome el móvil de las manos para impedirme que leyese el chat. 

    —Un chico. 

    Alcé las cejas.  

    —¿En serio? Yo que pensé que era un florero—dije con ironía antes de agarrar el bol entre los brazos y acunarlo como si fuese mi preciado tesoro.  

    Rainer suspiró.  

    —Es un chico con el que llevo hablando cosa de una semana. Y es un encanto—explicó antes de leer los mensajes. Una pequeña sonrisa afloró en sus labios y no tardó en teclear la respuesta a gran velocidad. 

    Yo le observaba, sonriendo y comiendo palomitas en silencio. Él alzó la vista y se sonrojó aún más. 

    —¿Qué pasa? 

    Me encogí de hombros, incrementando mi sonrisa.  

    —Nada, es solo que hacía tiempo que no te veía así—expliqué. 

     Rainer cogió dos botellas de refresco y un zumo de la nevera y comenzamos a caminar hacía el sótano, donde nos esperaba Rachel.  

    —¿Así cómo? —inquirió esquivo—.No adelantes, aún nos estamos conociendo.  

    —Pues como cuando estabas con Katherine. No sé, ¿ilusionado? —me aventuré sin saber si era así exactamente como le veía.  

    Él sacudió la cabeza y comenzó a preceder el descenso. No parecía dispuesto a admitir que aquellas charlas por el chat empezaban a ser algo más que un modo de matar el rato. 

    —Y mira como salió lo de Katherine, Izett. Prefiero no ilusionarme—dijo finalmente al llegar al pie de las escaleras. 

    —Pero, ¿y conocerle en persona? Eso no implica ilusiones—animé con un pequeño codazo. Él rio por mi incapacidad de desistir.  

    —Ya veremos. Ahora toca ver Iron Man. 

    Había costado horrores convencer a la pequeña de la casa que era mucho mejor la película del superhéroe que la última de la Barbie y sus aventuras. 

    —¿Vas a verla de verdad?¿Ignorando el móvil? —piqué en un susurro para que su hermana, echada en el sofá y cubierta con la manta, no nos escuchase.  

    —Prometido.  
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    Rainer cumplió su palabra. Y Erin hizo lo mismo y no le dijo nada a mi madre sobre la aparición de Junior. Fue una cena tranquila, donde mi madre hablaba más de la cuenta de cualquier tontería o se dedicaba a interrogarme sobre Rainer y el estado de su hermana.  

    Estire el brazo para alcanzar el móvil, que estaba en la mesilla, sin levantarme de la cama. Tenía la intención de poner el modo nocturno, como cada noche, e irme a dormir  cuando la pantalla se iluminó con la llegada de un nuevo mensaje.  
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    Lo había leído. Tenía la confirmación azul delante de mis narices y aun así, después de diez minutos, el orgulloso Junior no se dignaba ni a contestar. 
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    Comencé a escribir la respuesta nada más leer el nombre de Sloane. No pensé ni en lo que estaba tecleando, pero se podría catalogar como una respuesta a la defensiva y con exceso de hostilidad. Por eso mismo me arrepentí antes de enviarla. Borré,  escribí y volví a borrar un total de cuatro mensajes, sin encontrar qué era lo que quería decir y cómo hacerlo. No tenía sentido mostrarme enfadada, una confusión la tenía cualquiera. Achaqué todo a la mención de la insoportable de Sloane. Ella siempre se las ingeniaba para sacarme de mis casillas, aunque fuese a través de un mensaje. 
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    Al menos a eso sí que sabía que responder. Me asemejaba más a un búho incapaz de apartar la vista de la pantalla que a una persona dispuesta a irse a los brazos de Morfeo. El mensaje se había encargado de borrar cualquier rastro de sueño en mi organismo. 
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    La respuesta no tardó en hacerse esperar. De hecho Junior parecía querer continuar con la conversación al dar posibilidades de respuesta, algo que no encajaba mucho con su actitud hasta la fecha. Quizás era cierto lo que había dicho en el coche, quería dejar de fingir que no existíamos en el mismo universo y retomar la amistad que una vez tuvimos. 
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    La conversación había comenzado por error, pero que continuase hasta bien entrada la madrugada no lo fue en absoluto. 
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    Las cenas en casa de la familia Burton solían ser rápidas, ligeras y, por lo general, silenciosas. Esa noche tan solo éramos tres miembros a la mesa y uno había llegado diez minutos tarde de la hora acordada. Mi madre, con una brillante excusa de un atasco de última hora, mostraba un delatador tono sonrosado que indicaba demasiadas copas de vino Por lo general no bebía nunca, excepto los días de quirófano. Nadie sabía que ocurría exactamente para que ese día fuese coronado como especial, pero así era. Mi madre nos había mentido. Su enfermera, Olena, había optado por traer a su jefa con la excusa que le quedaba de camino y así evitar que cogiese el coche. 

    —Patrick, ¿me puedes acercar el cesto de los panecillos?  

    Mi padre estaba absorto en leer su móvil, donde se repasaba las noticias económicas del día. Seguramente estaría inmerso en múltiples cuentas para comprobar el estado de sus cotizaciones en bolsa. Adoraba invertir, siendo ese el único riesgo que se permitía en su firme vida. 

    —Por supuesto, Jean. 

    Él sonrió a su esposa, cogiendo el pequeño cesto y acercándoselo. Miró a ambos y preguntó: 

    —¿Qué tal el día? 

    Mis padres habían ideado un juego para intentar alimentar nuestras propias ambiciones. Todas las noches, tras esa pregunta, todos los miembros de la familia expondríamos solamente los logros de ese día. Nada de derrotas ni quejas, solo lo bueno. Yo siempre había pensado era una gilipollez.  

    —Bien, he realizado con éxito cuatro operaciones complicadas, pero estoy contenta con los resultados—simplificó Jean. Siempre utilizaba un tono neutro para esas ocasiones, evitando regodearse de lo buena que era su trabajo. 

    —¿Rainer? 

    Miré a mi padre, sosteniendo la mirada con firmeza y esbozando una mueca de escepticismo.  

    —¿Ni siquiera te has molestado en escuchar los mensajes que te deje en la oficina? 

    —¡Rainer! No hables así a tu padre —se escandalizó Jean dejando caer los cubiertos sobre el plato—.Ya sabes que su trabajo… 

    —No, vuestros trabajados—corregí. No iba a permitir que ella se librase de toda culpa—. Esto va por ambos. 

    Mi padre suspiró con cansancio. Ya habíamos mantenido esta conversación innumerables veces y nunca había un claro vencedor. Apartó su plato para entrelazar las manos sobre la mesa, analizándome tras compartir una mirada con su esposa. 

    —Los escuché de camino a casa, Rainer—aseguró—. Cuando he podido. Aunque no encontré motivo de hablar de ello, hijo. Tu hermana está bien, mejor que ayer.   

    Ya estaba. Esa era toda la argumentación que estaba dispuesto a dar y la chispa suficiente para hacerme estallar. Me levanté de golpe, tan rápido que la silla volcó a mi espalda, y grité: 

    —¿Alguna vez os molestáis en oíros decir alguna tontería más que vuestros malditos logros profesionales? ¡Vuestra hija estaba enferma! Tiene ocho malditos años y parece que no os importa. 

    —¡Rainer!—amenazó mi madre. Su labio comenzaba a temblar con violencia, presa de los nervios. 

    —Jean, déjale que se desahogue—imploró mi padre con tranquilidad, como si no hubiese alzado la voz para decir las verdades que siempre ignorábamos en nuestra casa—. El doctor Phillips dice que es bueno que exteriorice… 

    —¡No me vengáis con las mierdas de ese doctor!—bufé llevándome las manos a la cabeza. Otro de sus argumentos típicos. 

    —¡Me da igual lo que diga! ¡Está fuera de sí, Patrick!  

    Él negó con la cabeza, alzando ambas manos para pedir calma a mi madre con aquel gesto. El doctor Phillips era un reputado terapeuta de nuestra antigua ciudad. Estaba especializado en tratar casos de adolescentes que sufrían depresiones, ansiedad o control de la ira, pero no por eso lo habían elegido para mí.  También era el mejor amigo de mi padre y todo lo que decía se convertía en un mandamiento inquebrantable.  

    —Esto no es sobre mí, ni sobre mis malditos problemas—insistí desesperado. Una vez sacado el tema de Phillips sería incapaz de lograr que me escucharán—. Rachel es solo una niña y necesita a sus padres. 

    —¿Y nosotros que somos, Rainer? ¿Los vecinos de enfrente?  

    —Jean—avisó de nuevo mi padre—. Continúa hijo, por favor. 

    Miré primero a la mujer que me había dado la vida, encontrándome con unos saltones ojos azules de mirada apagada. Ni siquiera era capaz de expresar la furia al ser criticada su desgraciada labor maternal. Pasé la vista hasta mi padre y dejé caer los hombros en señal de derrota. El carácter de mi padre se había formado bajo las órdenes de un importante general del ejército, de ahí que todo en su vida fuese planificación y trabajo duro. Creía en las órdenes, en que todo podía ser controlado y mejorado gracias a la disciplina, pero a la vez intentaba aplicar conmigo los métodos que le susurraba el doctor Phillips cada charla semanal a través de videollamada. Me sentía impotente frente a ellos, consciente de que dijese lo que dijese no cambiaría nada. Podría decirles que eran una mierda como padres, que todos los errores que veían en mí eran sus propios defectos e incluso podría decirles que les odiaba, aunque de poco me serviría. Mis palabras serían olvidadas esa misma noche.  

    —Sois las personas que nos distéis la vida, pero no os otorguéis el mérito de habernos dado un hogar—respondí finalmente—.Buenas noches.  

    Comencé a rodear la larga mesa del comedor a pesar de las quejas farfulladas por mi madre, consciente de que mi padre tan solo había respondido a mis dos últimas palabras y que su única labor en esos momentos era pedirle silencio a la achispada de su esposa.  

    Recorrí nuestra casa en silencio. Mis pasos quedaron ahogados en el deslumbrante recibidor de mármol, cuyas baldosas brillaban con esmero y reflejaban la luz lunar que entraba a través de la vidriera del techo. Todo en nuestra casa representaba el éxito profesional de mis padres a través del lujo y prestigio de materiales preciosos, muebles importados de Europa o piezas de arte dignas de museo. Tenían dinero, éxito en la vida, y les encantaba poder demostrarlo a todo visitante. Habían comprado la granja más grande de la zona para poder restaurarla y convertirla en una mansión de las afueras, una de esas que tanto codiciaban los habitantes nativos del pueblo, pero yo solo veía una cárcel. En nuestra anterior casa en California había sido igual. Desde que me despertaba podía ver el lujo a cada esquina acompañado de las vistas del mar, pero todo estaba hueco. Ellos rara vez estaban en casa o mostraban preocupación por nosotros, tan solo querían saber nuestros éxitos para saber si sus hijos eran tan brillantes como ellos mismos.  

    Nunca me preguntaron por mis problemas, nunca quisieron saber porque insistía en llevar manga larga en verano o si de verdad me había hecho aquel cardenal en clase de gimnasia. Tuve problemas en California, problemas conmigo mismo y con otros, pero me aseguré de resolverlos. Había sufrido acoso durante varios años y nadie parecía darse cuenta de ello. Era un chico normal que no entendía porque era el blanco de los matones de la clase. Al principio eran cuatro personas, tan solo murmuraciones a mis espaldas y risas ante mi presencia. Poco a poco se fueron sumando más, hasta que toda la clase había creado una barrera a mi alrededor. Era el rarito de quién se reían, con quién nadie quería sentarse y a quién le escribían notas en sus cuadernos.  

    Me destrozaron. Lo peor no fue el dolor físico al enfrentarme a ellos en una pelea, sino mi interior. Lloraba de impotencia, escuchaba sus risas cuando me sentaba a solas por las noches y en la actualidad, dos años después, estaba seguro de que esa época me atormentaría toda mi vida.   

    Logré salir de la espiral de depresión al huir de California, pero fue gracias a mí mismo. No necesitaba a ninguno de los adultos del comedor para solucionar mis problemas y yo mismo me encargaría de ahorrarle esa experiencia a mi hermana.  
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    —¡Deja de arroparme, Rainer! 

    Rachel siempre había sido una quejica. Desde el momento en que nació demostró ser un bebe caprichoso y llorón con una gran disposición para berrear. Con los años continúo siendo una niña un tanto malcriada y egoísta, excesivamente mimada por mi culpa, cuyo carácter era difícil de doblegar. Reconozco que no era el mejor hermano del mundo, con un exceso de sobreprotección bastante alto y una tendencia a complacerla ante cada una de sus peticiones. La pequeña tirana de ocho años me había ganado el corazón desde el principio, aunque en el fondo era consciente de que no era su caballero de brillante armadura, sino su títere favorito. 

    —Tienes fiebre y hace unos minutos estabas tiritando—contradije en tono firme mientras volvía a arropar a mi hermana pequeña con las mantas del sofá—.Bastante que no te meto en la cama. 

    —Si tuviese tele en la habitación…— se quejó con un mohín mientras enterraba medio rostro bajo las mantas, justo a la altura de la nariz. 

    —Ya sabes lo que opinan papa y mama. Nada de distracciones hasta que cumplas un mínimo de catorce años—repetí el sermón de siempre, consciente de que eso no aplacaría a mi hermana pequeña.  

    —¡Es injuuuuusto!  

    Sonreí ante su queja ahogada por las mantas. Opté por tumbarme a su lado, apoyando las piernas sobre un mueble auxiliar, y encendí la televisión de sesenta pulgadas que teníamos en la sala de cine, como la llamaba mi padre.  

    —Quiero palomitas de caramelo. 

    —Ni de coña—me negué en rotundo mientras utilizaba el mando para ir pasando en la pantalla las diferentes categorías de Netflix—.Estas enferma, enana. Dieta blanda. 

    —¡No voy a comer pollo cocido!—chilló alarmada. La última vez que había estado enferma del estómago había tenido que comer ese escueto menú durante dos semanas. Odiaba al pollo desde entonces—.Porfa, Rainer. Porfi. 

    —Está bien, le diré a Teresa que te haga otra cosa para comer—aseguré en tono conciliador. Teresa ejercía de madre suplente aunque no viniese estipulado en su contrato. No solo limpiaba la casa, sino también hacía la comida, nos ayudaba con los deberes y muchas veces era la que se encargaba de cuidarnos cuando estábamos enfermos. Era más parte de la familia que nuestros propios padres—.¿Qué te apetece? 

    Al mirar el móvil, que estaba en silencio, comprobé que tenía bastantes mensajes acumulados. Izett me resumía un poco las clases que compartíamos ese tercer día de ausencia por mi parte y las ganas que tenía de huir del instituto. El grupo del equipo de fútbol parecían estar festejando algo, seguramente el nombramiento del nuevo capitán, pero ya lo leería más tarde. Pero quién más me preocupaba era Junior, que no había escrito nada desde la hora de la comida.  

    —Palomitas de caramelo. 

    Reí ante la respuesta de mi hermana, revolviendo su cabello con la mano libre mientras que con la otra terminaba de enviar un último mensaje a mi mejor amigo para comprobar cómo estaba. Miré a Rachel y dije:  

    —Eres incorregible, enana.  

    Mi teléfono vibró en señal de respuesta. Incapaz de ocultar la sonrisa al ver el nombre de Junior abrí la conversación, sorprendiéndome al leer letras sin sentido. No era un mensaje en sí, sino algo típico que se enviaba cuando estaba borracho.  

    —¿Ya te estás enviando mensajes con tu novia?—preguntó Rachel curiosa, intentando estirar el cuello para leer la mi rápida respuesta—. ¿Por qué no viene? 

    —No tengo novia. 

    Rachel siempre insistía en que Izett era mi novia pero no queríamos contárselo. Nosotros nos reíamos de esa suposición que seguramente venía infundada por el gran apareció que tenía Rachel a la pelirroja. El teléfono comenzó a sonar, solo que esta vez era una llamada en lugar de un mensaje de texto. Mi hermana estaba a punto de hablar cuando me llevé un dedo a los labios para pedirle silencio y me incorporé. 

    —¿June? ¿Qué pasa?  

    No hubo una respuesta inmediata. Pude escuchar su respiración agitada y algo que podría ser interpretado como un sollozo. La preocupación que había sentido al leer su mensaje sin sentido se incrementó al instante, incapaz de no alzar la voz.  

    —¿¡June!?  

    —Rainer… No ssé que hacer—susurró al otro lado del teléfono. Su tono tosco y el arrastrar de palabras delataban mis peores sospechas; Junior había estado bebiendo. Conocía demasiado bien la mano larga que tenía mi mejor amigo con la bebida por tener que haberle sacado de muchas fiestas en ese estado—.No ssé…  

    Se me cayó el alma a los pies mientras me levantaba del sofá y comenzaba a caminar de un lado a otro con la intención de alejarme de mi hermana para que no escuchase nuestra conversación. Consulté la hora en el reloj de muñeca y solo sirvió para desesperarme aún más.  

    —Son las seis de la tarde, joder—susurré de forma violenta. No podía creer que estuviese haciéndose eso un día de labor—. ¿Dónde estás? 

    —Gasssolinera… baño—respondió. La pausa entre sus palabras había logrado crispar mis nervios—. Rai… 

    —No te muevas de ahí, llego en diez minutos. E intenta vomitar, ¿quieres?—ordené—.Por favor, no te muevas. 

    Colgué el teléfono, llevando ambas manos a mi rostro y enterrando este entre ellas para ahogar un grito de frustración. Mi mejor amigo, la persona de la que estaba locamente enamorada, no paraba de destruirse un poco más a cada día y yo me sentía inútil. Acudía siempre a su rescate, pero poco más podía hacer.  

    —Rachel, enana, yo… tengo que salir un momento pero Teresa está aquí, ¿vale? Te prometo que no tardaré—aseguré a mi hermana antes de dar un pequeño beso sobre su coronilla. Era tan irresponsable como mis propios padres por dejarla sola, pero no podía abandonar a Junior en ese estado—. Y nada de palomitas de caramelo. 

    Ella observaba la televisión con ojos entrecerrados, somnolienta por culpa de la fiebre que aún no le había bajado. Estaba saliendo por la puerta de la pequeña sala de cine cuando escuché su pregunta: 

    —¿Vas a buscar a tu novia?  

    —Ojalá—susurré con resignación. Iba a buscar a la única persona que estaba seguro que nunca me correspondería y por la que no dudaría en lanzarme al vacío si con eso podía ayudarle. Tenía un grave problema con mi enamoramiento.  
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    Antes de marcharme había informado a Teresa de mi pequeña ausencia, poniendo de excusa que iba a comprar medicamentos y alguna cosa para Rachel, para que así estuviese atenta de la pequeña princesa de la casa. Conducía, a mayor velocidad de la establecida por el límite para las carreteras del bosque, con la única preocupación de llegar cuanto antes a su lado. Una multa lograría volver a alterar a mi madre, que no tardaría en ser aplacada por mi padre y las tonterías del doctor Phillips, pero no me importaba.  

    Sabía que tardaría más de lo que deseaba desde la zona cercana a la costa y eso hacía que tan solo mirase el reloj de la guantera en vez de ser consciente en el velocímetro o en mi pie pisando a fondo el acelerador. La única gasolinera se encontraba a la salida este del pueblo, cerca de las carreteras interiores que comunicaban Port Searose con el resto de Oregón. Las señales de esas carreteras eran escuetas, apenas indicaban la famosa población de Salem a unas cuantas horas de viaje desde nuestra posición, por lo que nunca eran muy concurridas.  

    Aparqué en la parte trasera, mirando el interior de la pequeña tienda donde Lewis estaba atendiendo tras el mostrador. Se trataba de un antiguo alumno del instituto y jugador de equipo que siempre se las había ingeniado para hacerse con alcohol. El carnet falso y ser el hijo del dueño de la gasolinera le permitía coger el material necesario para tener su propio negocio paralelo, siendo considerado el proveedor oficial de las fiestas  y uno de los contactos de marcación rápida de Junior. Decidí contener mis impulsos de entrar en la tienda para golpear a Lewis por haberle vendido esa tarde a Junior y me dirigí a la puerta de los baños. Junior no podía haber escogido un sitio peor para emborracharse. El suelo estaba sucio, como si alguien hubiese intentado limpiarlo con una fregona incluso más mugrienta que la propia capa de roña que lograba que resultase complicado despegar la suela de los playeros. Las puertas estaban cubiertas de pintadas y la gran mayoría rotas, mostrando los urinarios sin tapa. Tanto estos como los lavabos, que un su día fueron blancos, presentaban un color amarillo poco atractivo y múltiples manchas cuyo origen prefería desconocer. A través de uno de los espejos rajados vi a Junior sentado en el cubículo del fondo. Tenía  una lata de cerveza entre las manos y un par más estabas esparcidas por suelo.   

    —June—farfullé con mezcla de preocupación y enfado. Me agaché frente a él conteniendo los impulsos de agarrar su cazadora del equipo y zarandearle—. ¿Has vomitado? 

    Él asintió, señalando con una mirada desenfocada el contenido de la taza. No se había acordado de tirar de la cadena y sentí las náuseas acercándose por culpa del hedor. Me obligué a reprimir una arcada y concentrarme  en Junior para poder continuar con el interrogatorio: 

    —¿Y esa cerveza? 

    Él giró la lata en el aire para demostrarme que su contenido estaba vacío. Bueno, casi vacío ya que un pequeño chorro de cerveza impacto contra sus vaqueros. 

    —Ups—rio divertido. Yo no le encontraba la gracia—. Ssoy una mierda. 

    —Eres un borracho patoso y desagradecido, eso no te lo puedo negar—espeté cabreado por ver como se hacía daño—.Anda, vamos. 

    Me incorporé de nuevo para agarrar a mi amigo por los antebrazos y tirar de él con fuerza. Era un peso muerto y tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para lograr alzarle. Estaba tan débil que tuve que mantener el agarre para evitar que volviese al suelo.   

    —No—musitó con voz desgarrada, negando con la cabeza con lentitud. Apoyó las palmas de las manos sobre mi pecho, acortando tanto las distancias entre ambos que mi corazón sufrió un vuelco pese a la situación. Notaba el aliento de Junior sobre mis labios, incluso parecía ser capaz de saborear el aliento amargo de la cerveza—.Ssoy una… mierda. 

    No entendía que quería decir con ese mantra, pero la mirada desesperada de sus ojos desbordantes de lágrimas hizo saltar todas mis alertas. Nunca le había visto en ese estado y me aterraba verle tan hundido en su propia desolación. Deslicé mis manos hasta su cintura para evitar que cayese sobre sus propias rodillas. Verle tan indefenso y destrozado estaba enturbiando mi enfado y sacando a la luz mis sentimientos. Iba a decir algo, cualquier cosa con tan de aliviar el sufrimiento de ese rostro que tanto adoraba, cuando volví a ver su reflejo en el espejo y lo comprendí. Su chaqueta no era la de siempre, sino que mostraba un número distinto en la espalda. Era la chaqueta que Kevan había lucido el año pasado con orgullo, con el número del antiguo capitán grabado en su espalda. La misma que Junior no quería. 

    —Tú no has hecho nada malo, ¿me oyes?—susurré al comprender que sucedía. Alcé las manos hasta su rostro, colocándolas a cada lado de sus mejillas y obligándole a mirarme a los ojos. Solo quería aliviar ese dolor y la culpabilidad que le atormentaba—.Tú no tienes la culpa. 

    —Yo no lo merezco… Kevan…  

    Los balbuceos incomprensibles se convirtieron rápidamente en llantos y los ojos vidriosos de Junior dejaron escapar un torrente de lágrimas abrasadoras que se estrellaron contra mis manos. Yo no pude hacer otra cosa que abrazar con fuerza a mi mejor amigo, sintiendo mis propias lágrimas acudir a mis ojos.  

    —Shh, tranquilo—susurré. Temblaba entre mis brazos como un chiquillo indefenso y apreté aún más fuerte alrededor de su cintura—.June, tú no tienes la culpa. 

    Él negó contra mi hombro. Mi mejor amigo sufría el síndrome del superviviente. Se sentía culpable por estar vivo después del accidente y por reemplazar al pelirrojo de MacKenna en su posición de capitán del equipo. Podía entender sin problema como se sentía, pero eso no quitaba que no me destrozase verle así.  

    —June, mírame—supliqué empujando su cuerpo con suavidad para romper el abrazo y volver a tomar su rostro entre mis manos. Tan sólo quería que me mirase a los ojos para hacerle comprender que era lo que yo veía cuando le miraba—. No te mereces esto. No puedes seguir así.  

    Me miraba parpadeando repetidamente por culpa de las lágrimas apelotonadas en sus pestañas azabaches. Sus labios entreabiertos parecían querer decir algo y yo solo podía pensar en lo cerca que estaban de los míos. Apenas nos separaban cinco centímetros.  

    —Tú no ssabess lo que…—empezó a balbucear de manera incomprensible. Su lengua se trababa a cada palabra, arrastrando las sílabas, y el tono pastoso impedía toda comprensión.  

    —Te equivocas. Sé que eres demasiado bueno para continuar jodiéndote la vida a base de alcohol. Esas botellas no solucionan nada, Junior. Solo aumentan tus problemas. 

    Él cerró los ojos sin querer afrontar la intensidad de mi mirada, ni la dura verdad sobre lo que se estaba haciendo. Yo insistí: 

    —No vuelvas a hacerte esto, por favor. 

    No podía seguir siendo un espectador pasivo de su camino de excesos, tenía que actuar e intervenir antes de que fuese demasiado tarde. Ya había superado el límite al beber sin ninguna patética excusa de una fiesta donde poder hacerlo sin ser juzgado.  

    —Vamos. 

    Obligué a que pasase un brazo alrededor de mis hombros, odiándome a mí mismo por ser tan egoísta de sentirme mal al alejar nuestros rostros y privarme del ansiado beso, para cargar con parte de su peso. No podría llegar al coche sin mi ayuda. Junior cooperó hasta que llegamos a la puerta del copiloto, cuando empezó a revolverse en busca de su propio coche.  

    —Olvídate. No vas a coger tu coche.  

    —Pero…¿Cómo voy a volver a mi casssa?—se quejó intentando empujarme para no subirse a mi coche.   

    Por suerte estaba demasiado débil como para oponer una digna resistencia, ya que en un estado sobrio jamás habría conseguido mi propósito. Él intentó levantarse del asiento, así que le mentí:  

    —Luego volvemos a por él.  

    Tenía miedo de que intentase bajarse en cualquier momento, así que cerré la puerta y corrí hasta el asiento del conductor y, una vez en el interior, eché rápidamente el seguro. Lo primordial antes de arrancar era abrochar su cinturón, para evitar que hiciese el tonto o que con una frenada brusca acabase estrellando su cabeza contra la guantera. De nuevo intentó poner resistencia, aunque le costaba mantener los ojos abiertos y los cerró completamente en cuanto el coche comenzó a rodar. 

    —Rai. 

    Dos minutos en la carretera y ya había aparecido la primera arcada. Busqué con la mirada cualquier bolsa que me pudiese servir, pero no tenía nada.  

    —Voy a… 

    —Ni de coña. Aguanta. En mi coche no se vomita, ¿recuerdas? 

    Junior no contestó, sino que apretó un puño contra sus labios y apoyó la frente contra el cristal de la ventanilla. Yo pisé el acelerador.  
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    —Rainer, ¿ya ha vuelto? Su hermana…—la voz de Teresa, con un inglés basto y un marcado acento latino, llegó a mis oídos. Cargaba con el cuerpo de Junior en dirección hacia mi dormitorio en la planta superior y mi amigo no cooperaba ni lo más mínimo a la hora de subir las escaleras—. ¡Válgame dios! ¿Está bien el señorito Corvey? 

    La mujer había aparecido por el pasillo lateral que llevaba a la cocina. La bandeja que llevaba en las manos, con una pequeña taza de chocolate caliente, quería decir que mi hermana se había salido con la suya de comer algo dulce. Ella se percató de como miraba con desaprobación la taza. 

    —Largo de leche de soja, Rainer. 

    —Espero que Rachel no decida ponerse a vomitar justo ahora—imploré mientras  instaba a Junior a que continuase subiendo escalones. Él alzó  una mano en dirección contraria a donde estaba Teresa y sonrió tontamente a una estatua de arte moderno situada al pie de las escalera—. Teresa, vamos a… 

    —Le preparare un café con sal para el señorito Corvey, Rainer.  

    Suspiré agradecido por el detalle. Teresa era un ángel de la guarda.  

    —Gracias, Teresa.  

    Junior mostraba más rebeldía a cada paso que dábamos, caminando con absoluta torpeza e insistiendo en que quería ir al granero a disfrutar de una tarde de chicos. Casi solté una carcajada cuando hizo referencia en darme una paliza a la Play Station. Sería todo un logro si Junior conseguía identificar los símbolos del mando. Mi habitación no era de las más amplias de la casa pero contaba con un baño privado que sí lo era, algo que en esos momentos agradecía. Arrastré a Junior por el cuarto, impidiendo que agarrase el montón de ropa sucia que descansaba sobre la cama, y obligué a mi amigo a apoyarse contra la pared del baño mientras encendía la ducha. Opté por poner el modo lluvia, dejando que el chorro cayese directamente desde el techo en una plácida lluvia que le despertaría. Ni muy caliente ni muy fría, lo necesario para que no gritase al ser empujado a su interior. 

    —¿Tan difícil sería cooperar un poquito, June?—pregunté exasperado al intentar quitarle su ropa.  

    Él rio. Nunca había sido consciente de lo difícil que era desvestir a un adulto borracho hasta ese momento. Junior no dejaba de resistirse entre carcajadas, pero logré quitarle todo excepto la ropa interior. No me detuve ahí porque fuese difícil hacerlo, sino porque no estaba seguro de que fuese lo correcto. Podía empujarle a la ducha así, sería una buena forma de evitarme problemas, pero a ojos de cualquiera no tendría mucho sentido. Éramos mejores amigos, nos habíamos duchados juntos mil veces en los vestuarios. ¿Por qué actuar distinto esta vez?  

    —¿Te vas a meter conmigo?—preguntó con voz ronca. Aún costaba entender sus palabras pero esas sí que las capté con total claridad, sintiendo como se clavaban en mi interior. 

    —No. 

    —¿Por qué?  

    Mis manos descansaban sobre la goma de su bóxer de Calvin Klein. Tenía mis pulgares por dentro de la goma, por lo que podía tirar de ellos con suavidad y retirárselos en cualquier momento.  

    —Dúchate conmigo. 

    Esa insistencia no ayudaba a centrarme en la sencilla tarea de actuar como un simple amigo. Sentía las manos de Junior sobre mis antebrazos, agarrándose para no perder el equilibrio. Estábamos tan cerca que los límites de la amistad eran imposibles de diferenciarse y lo único que tenía claro es que me moría de ganas de besar a Junior Corvey.  

    —No. 

    Fui tajante con mi decisión. Casi me dolió hacerlo, pero retiré las manos de las caderas de Junior antes de empujarle con suavidad al interior de la ducha. Musitó un quejido cuando el agua impacto contra su cuerpo, estremeciéndose por el contacto. Me preocupaba que la ducha no fuese a funcionar, pero reaccionó bien. Junior tenía los ojos cerrados para disfrutar de la sensación del agua recorriendo su cuerpo desnudo. Me quedé al otro lado del cristal el tiempo suficiente para saber que estaba bien y salí antes de cometer cualquier locura que acabaría con nuestra amistad. Un beso, por ejemplo 
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    —Si tienes hambre solo tienes que decirlo, June. 

    La queja de Sloane logró que apartase la vista del letrero que rezaba el nombre de la cafetería de las MacKenna, el Irish Sea. 

    —No tengo hambre—aseguré en un intento de tranquilizarla por mi falta de atención. 

    Ella rodó los ojos hacía el cielo con exasperación antes de volver a concentrarse en la pantalla de su móvil. Estaba terminando de escribir los hashtags de la nueva publicación de ese día. Pese a mis quejas se había salido con la suya y en esos momentos se disponía a mostrar a todos sus seguidores que estaba pasando la tarde en compañía de Junior Corvey. Con corazones incluidos. En otra ocasión no me habría importado tanto que Sloane hiciese esas tonterías típicas de marcar territorio, en parte disfrutaba de ver como sacaba las garras la chica con la que estaba pasando el rato las últimas semanas, pero ese día solo era capaz de pensar en que debía haber cancelado la cita.  

    —¿Has pensado ya lo de la fiesta?—preguntó repentinamente. Un rápido vistazo por encima de su hombro me confirmó que estaba hablando por el grupo que tenía con sus amigas. 

    —No sé si es buena idea. 

    —¿Pero qué estás diciendo?—espetó—.Estás obligado a dar esa fiesta. Eres el capitán. 

    La pompa de su chicle puso el punto y final a aquella discusión, no dándome opción a replicar. Era tradición que el capitán del equipo diese una fiesta después de la semana de Homecoming. La nuestra  sería en apenas un par de semanas y yo aún no había decidido si quería continuar con la tradición.  

    Mis ojos me habían vuelto a traicionar y, antes de poder darme cuenta de a dónde estaba mirando, me encontré con la cabellera pelirroja de la señora MacKenna al otro lado de la cristalera. La culpabilidad me invadió de nuevo, obligándome a mí mismo en centrarme en mi acompañante y dejar de buscar estúpidamente en el interior del local. Ir aquella tarde al puerto había sido idea de Sloane, seguramente para lucir el corto vestido blanco que resaltaba el bronceado que había logrado a base de largas horas tumbada en la arena, pero todos sus intentos de reclamar mi atención se estaban viendo desbaratados. 

    —¿Qué hay tan interesante? 

    Me giré con fingida inocencia.  

    —¿Cómo dices? 

    —En el Irish Sea, ¿qué es tan interesante?—repitió con tono dolido—. Porque si no tienes hambre dudo que se te vaya la vista a la comida, June. 

    Reí por lo bajo, fingiendo tranquilidad a pesar de haber sido pillado con las manos en la masa. Sabía desenvolverme en ese papel de caballero despistado, al igual que conocía los puntos débiles de Sloane. Coloqué mi brazo sobre sus hombros, trazando pequeños círculos con la yema de los dedos la base de su cuello, y dije: 

    —Solo buscaba a Rainer.  

    Ella continuaba frunciendo los labios y mirando fijamente al mar, aunque podía ver como la piel de sus hombros se erizaba ante las caricias. 

    —No vive pegado a MacKenna—susurró airada. Aún no había terminado de creerse mi mentira.  

    Me incliné hacía ella, rozando mis labios sobre su la piel desnuda de su clavícula y depositando pequeños besos que ascendían hacía su cuello. Sus labios habían dejado de estar fruncidos y se mostraban ligeramente entreabiertos, dejando escapar pequeños suspiros cuando mordisqueé su piel.  

    —Sloane, ¿estás celosa?—susurré contra su lóbulo, asegurándome de que mis labios rozaban este al articular—. Ya sabes que Rainer no es mi tipo.  

    —¿Y MacKenna?  

    Había dado en el clavo. Su pregunta hizo flaquear mi defensa y argumentos, deteniendo mis caricias sobre su cuello y soltando un pequeño chasquido con la lengua. 

    —No. Y estás celosa—sentencié para salir del paso.  

    Ella giró el rostro hacía mí, rozando la punta de su nariz contra la mía propia. Estaba seguro que iba a besarme, aunque Sloane era capaz de tentarme con aquel gesto para después irse ofendida. No sería la primera vez que actuaba como la cría caprichosa que era. 

    —Mejor, June, porque MacKenna no juega en tu línea—ronroneó. El roce de sus labios contra los míos tan solo lograba incrementar las ganas que tenía de besar sus labios.—Te llevarías una desilusión. 

    —¿En mi liga? ¿Quieres decir que soy demasiado guapo para ella?  

    Sloane sonrió divertida, negando con la cabeza, y dijo: 

    —Es lesbiana, tonto.  

    Todo el deseo que tenía dentro de mí y me instaba a abalanzarme sobre Sloane desapareció. Sentí como si un cubo de realidad, bien helado y doloroso, hubiese caído sin piedad sobre mi cabeza y existiese un cortocircuito en mi cerebro. Siempre había sido muy expresivo y el disgusto reflejado en Sloane me decía que estaba expresando una sorpresa un poco impropia para alguien que no tenía ningún interés en la pelirroja. Sacudí la cabeza, soltando un silbido, antes de encogerme de hombros. Lo importante en esos momentos era hacer olvidar a Sloane lo que había visto en mi cara. 

    —No sabía nada. 

    Ella no respondió. Se levantó del banco donde llevábamos sentados diez minutos y comenzó a caminar en silencio hacía el aparcamiento. Yo la seguí rápidamente, manteniéndome a dos pasos por detrás y hasta que cogí su mano a pocos metros de mi coche.  

    —¿Te gusta o no?  

    La directa pregunta vino acompañada de un manotazo que le libró de mi agarre. Yo metí ambas manos en los bolsillos al no saber qué hacer.  

    —No seas niña, Sloane—imploré. No estaba contestando a su pregunta ni tenía intención de hacerlo.  

    —Sé cómo eres, Junior, lo sé de sobra y aun así… aquí estoy—lloriqueó pateando una piedra que amenazaba con meterse por dentro de su sandalia. Los mofletes hinchados daban un aspecto ridículo a su rabieta, pero no era momento de reírse—. Te he dicho de venir aquí porque es nuestro lugar especial y… 

    No terminó. La mente de Sloane había bautizado la playa como un lugar romántico desde el verano, cuando nos habíamos acostado bajo las estrellas. Sloane había dicho que quería hacer algo por primera vez juntos, que estaba harta de no ser el primer plato, y yo la había contentado. Una noche cualquiera, dos copas de más y Sloane había terminado por confesarme que nunca lo había hecho en la playa, y solo había tenido que asegurarle que al fin sería algo nuevo para ambos. Mentí, yo ya lo había hecho antes. Solo quería contentarla y de paso tenerla bien cerca durante esa noche. Era un egoísta y lo sabía. Aunque muchos pensaban que la palabra correcta era capullo.  

    —Y no hay nada, Sloany—interrumpí acortando la distancia entre ambos. Coloqué ambas manos sobre su cintura, pegando su cuerpo contra él mío y apoyando mi frente sobre la de ella—. Aquí y ahora, solo estás tú.  

    No era una mentira completa. En el aparcamiento solo estábamos ambos, al menos de cuerpo presente. En mi cabeza no dejaba de dar vueltas a la posibilidad de que cierta pelirroja fuese totalmente inaccesible. Sloane se alzó sobre las puntas de sus zapatos para juntar nuestros labios en un beso que distaba mucho de ser casto y puro. Sentí como su respiración se aceleraba a la par que la mía mientras su lengua quería jugar. Sus manos comenzaron a deslizarse por mi torso, directos hacía mi pantalón, aunque se detuvieron en el borde. 

    —¿Me llevas a casa?—imploró con un susurro. Enroscaba un mechón de pelo y sonreía coqueta—. Por el camino del bosque.  

    Conocía aquella petición. Los besos con Sloane esa tarde no habían acabado y no sería yo quién se los negaría. Definitivamente era más capullo de lo que todos pensaban. 
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    Vivir en las afueras de Port Searose era un indicador de la cantidad de ceros que tenía esa familia en sus cuentas corrientes. Cuanto más alejados del centro del pueblo y más cercanos a la costa, más dinero. Los Corvey vivíamos bien adentrados en el bosque, aunque ni de lejos tan cerca de la costa como los Burton. Nuestra casa era más modesta, de tan solo un edificio y sin obras de arte decorando cada rincón del hogar. Destacaba por su arquitectura moderna y el interior minimalista, el cual quedaba al descubierto por las múltiples cristaleras orientadas al bosque. Todo capricho de mi padre, el gran magnate inmobiliario de la zona que había comprado expresamente un terreno vacío para diseñar una casa acorde con sus extravagantes deseos. Desde hacía cinco años que vivíamos en aquella jaula de cristal y a cada día la aborrecía más.  

    —¿Alexander? ¿Eres tú? 

    Mi madre siempre utilizaba mi nombre de pila,  de hecho detestaba que el resto de mi entorno me llamase Junior.  

    —Sí, mama.  

    Era comprensible que preguntase extrañada. Lo habitual era saltarme la hora de la cena y llegar a mi habitación pasadas las doce, no aparecer puntualmente por la puerta del garaje. Había asegurado a Rainer que ese viernes noche sería un chico decente y lo pasaría en mi casa, sin una botella en mi mano y sin repetir la lamentable escena del día anterior. Los planes para esa noche no habían dejado de llegar a mi teléfono, aunque prefería hacer honor a mi palabra y, de paso, descansar la terrible resaca que aún me duraba. Mi estómago estaba completamente destrozado y necesitaba reposo.  

    Cerré la puerta que llevaba al garaje y olisqueé el ambiente. Mi madre terminó de introducir la bandeja en el horno, apartando de sus hombros la larga cabellera azabache con una sacudida de cabeza y sonriendo en mi dirección. Era tan joven que podrían haberla confundido con una hermana mayor.  

    —La cena estará lista en diez minutos, cielo—dijo en tono meloso. Su inglés siempre tenía un acento extraño por culpa de sus orígenes latinos, algo que mi padre intentaba corregir. 

     Volví a olisquear el aire para intentar identificar el maravilloso olor a carne y pregunté: 

    —¿Qué nos ha dejado preparado Romilda? 

    Mi madre no sabía cocinar, de hecho apenas hacía nada en la casa, pero se había encargado de buscar una cocinera que supiese platos típicos de Brasil para sentirse como en su hogar. 

    —Picaña con batatas al horno—respondió riendo por mi expresión de placer  al mencionar mi comida favorita—. ¿Cómo tú tan pronto por aquí? 

    Me senté en un taburete de la isla, que hacía las veces de barra de desayuno, y me encogí de hombros. Apenas había sido consciente de lo hambriento que estaba hasta que la picaña inundo mis fosas nasales.  

    —Echaba de menos la comida casera, mis amigos siempre me dan pizza.  

    Era agradable escuchar la jovial risa de mi madre y desarrollar una escena típica de cualquier familia normal. Ella se sentó a mi lado, colocando su copa de vino en medio de ambos para darme la oportunidad de beber si quería. Siempre había sido una transgresora de las normas, ofreciéndome ella misma tragos de su bebida sin importar mi minoría de edad. Su alegato era que prefería que lo hiciese en su presencia que a sus espaldas.  

    —¿No sales luego? —interrogó después de un sorbo a su copa. Su fuerte aliento a tinto empañó el ambiente y revolvió mi estómago.  

    —No, prefiero una noche casera—aseguré sin dar más explicaciones. No pensaba salir ni aunque me pagasen una fortuna. 

    —¿Y Sloane?—añadió tras un segundo sorbo, agitando con suavidad el contenido de la copa con una pequeña sacudida de su muñeca.  

    —Por ahí.  

    Mi madre conocía la existencia de Sloane, la chica más constante de mi lista, porque nos había encontrado enrollándonos en el sofá. Sloane aprovechó para presentarse oficialmente  como mi novia en vez de abochornarse por haber sido pillada con la blusa desabrochada .  

    El aviso de un nuevo mensaje fue el responsable de que me librase de enfrentarme a la mirada interrogante de mi madre.  Por desgracia fui incapaz de contener una curvatura en mis comisuras al ver de quién era el mensaje y eso solo llevó a otro interrogatorio.  

    —¿Y ella? ¿Tampoco tiene planes? 

    Alcé la vista hacía mi madre. La expresión de burla en su rostro logró sonrojarme lo suficiente como para guardar el teléfono sin contestar.  

    —No he dicho que sea una chica. 

    —No hace falta—aseguró—. Yo también he vivido sonrisas de esas. Aunque no con las redes sociales, eso es cosa vuestra. 

    Me sentía atrapado contra la espada y la pared. Detestaba no tener el control sobre las personas o las conversaciones y como me hacía sentir. Siempre tenía que escapar, liberarme de la opresión en mi pecho y la sensación de inseguridad. Necesitaba tener el control de las riendas de todo o estaba perdido.  

    —Mamá, no es nadie. 

    La sonrisa de mi madre fue desapareciendo a medida que el sonido de pasos se incrementó. El perfecto rostro en forma de corazón se convirtió una máscara mientras clavaba sus ojos oscuros en un punto  por encima de mi hombro y crispaba los músculos de su mano al agarrar con demasiada fuerza la copa. 

    Mi padre dejó la cartera sobre la encimera y saludó de manera peculiar a su familia: 

    —¿Quién no es nadie? 

    Ningún beso para su esposa ni una palmada para  su hijo. Tan solo una mirada severa a ambos mientras aflojaba la corbata de seda que oprimía su cuerpo. El hombre trajeado que estaba a mi derecha comenzaba a mostrar los deterioros de su edad al situarse junto a su joven esposa. Una barriga bastante incipiente y unas delatadoras entradas eran las encargadas de estropear el envidiable atractivo físico de Alexander Corvey padre.  

    —El móvil de Alexander, ya sabes que no deja de sonar—respondió mi madre sin darle mayor importancia. Toda la jovialidad de su voz se había esfumado y mostraba más esmero a la hora de pronunciar cada palabra, asegurándose de atenuar su acento lo máximo posible.  

    Mi padre deslizó su mirada de uno a otro. 

    —Guarda ese aparato durante la cena, sabes las normas de la casa. 

    Asentí. Él odiaba ser interrumpido constantemente durante las comidas con las nuevas tecnologías. No dudaba en insultar a todo aquel que optase por inmortalizar su comida en vez de atacarla en los restaurantes y no toleraba el molesto sonido de los mensajes mientras intentaba iniciar una conversación con su familia.  

    —¿Ese vestido es nuevo?—acusó a mi madre con suspicacia. Ella hizo un gesto con la mano—.No, Adriana, nada de tonterías. 

    —Papá… 

    —Junior, no te metas —suspiró mi madre. Nunca acababa bien para ninguno de los dos cuando intercedía a su favor—. Es de hace dos años, amor.  

    —¿Y por qué nunca te lo he visto? 

    —Nunca encontraba el momento de estrenarlo. 

    Yo observaba el inicio de una nueva discusión entre mis padres sin encontrar una posible forma de evitarla. Mi mirada iba saltando de uno a otro, comprobando como la crispación marcaba las venas de la sien de mi padre y la insolencia teñía las palabras de mi madre.  

    —Papa, es solo un vestido—susurré conciliador. 

    —¡No es solo un jodido vestido, Junior!—estalló a gritos—.¿¡Cuándo os va a entrar en la puta cabeza que estamos arruinados!? 

    Lanzó su maletín de un manotazo, provocando una lluvia de papeles que oculto parte del suelo. Ninguno movió un músculo, dejando que el señor de la casa abriese la alacena para sacar una copa y llenarse esta de vino. El horno había comenzado a pitar en señal de protesta, pero mi madre no parecía dispuesta a ir a apagarlo. La dura verdad sobre nuestra situación económica había trabado nuestras lenguas y pesaba sobre nuestros hombros.  

    Apenas tres meses antes, justo al comienzo del verano, había descubierto la verdad sobre los números rojos de nuestras cuentas y las grandes pérdidas que existían en el negocio inmobiliario de mi padre. El gran magnate Alexander Corvey se había hecho de oro durante la burbuja inmobiliaria, pero desde la crisis el negocio había ido a peor. Había tenido la brillante idea de invertir parte de la fortuna ganada en viviendas de alquiler, cosa que había empeorado la situación financiera. Aunque ponía todo su empeño en ello, mi padre no lograba la rentabilidad necesaria para cubrir los gastos que suponían y había problemas con ciertos inquilinos que carecían de liquidez. Estábamos oficialmente arruinados. Era algo que toda la familia se esforzaba por ocultar, pero que mi padre no nos permitía olvidar.  

    —La cena se quema. 

    Él fue el primero en romper el silencio. Mi madre, vació su copa de un trago y abrió el horno, sacando la bandeja con cuidado y posando está en la mesa de la cocina. Esa noche no fingiríamos continuar siendo la rica familia feliz a la que jugábamos ser.  
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    Volví a agradecer a Rainer su ayuda cuando menos la merecía. Era la cuarta vez en ese día, pero la gratitud se había convertido en mi mejor respuesta cuando Rainer enviaba un mensaje preguntándome que tal estaba, si necesitaba hablar o insistiendo en que había pasado para que me derrumbase de aquella manera. Rainer había dado por hecho que era por Kevan y el hecho de ser su sustituto en el equipo, pero no había tardado en empezar a indagar si había algo más. Yo le agradecía a mi amigo haberme cuidado hasta que logré bajar el alcohol y  que se quedase conmigo hasta bien entrada la madrugada, cuando volvimos a por mi coche y me siguió con el suyo para asegurarse de que llegaba sano y salvo. Había insistido en que me quedase a dormir, pero decline la oferta. No porque no me apeteciese, sino porque no quería ser mayor molestia de la que ya era.  

    Rainer siempre se portaba como un ángel de la guarda y yo me asemejaba más al mismísimo destructor del infierno. La mitad de las cosas que tocaba acababan destruidas, pese a que muchos me tratasen como si todo lo que tocase se convirtiese en oro. No quería que nuestra amistad acabase destruida por mi egoísmo al querer toda la atención de mi mejor amigo. De hecho siempre parecía querer más de Rainer, sobre todo cuando bebía. 

    Era un especialista en hacerme el loco, pero recordaba lo suficiente como para ser consciente de que había una parte de mí mismo, que siempre aparecía cuando llevaba unas copas de más, y que parecía tener predilección por el rubio. Me asustaba saber lo consciente que era de la orientación sexual de Rainer y que mi cerebro borracho tenía la duda constante sobre si le parecía atractivo a mi mejor amigo. Me avergonzaba de mi comportamiento, de todas las veces que recordaba haberle provocado o, incluso, de haber tonteado. Podía echar la culpa al alcohol, era muy fácil hacerlo, pero Rainer podría malinterpretar todo. 
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    Los mensajes con Izett no cesaban. Llevábamos días hablando sin parar y a cada mensaje descubría que disfrutaba más con este cambio. Me gustaba conocer tonterías como la película favorita de la pelirroja, su opinión sobre Narcos o su canción favorita de la banda sonora de Vampire diaries. Había descubierto que la amiga de la infancia continuaba allí, aunque a la vez había cambiado. Ella no era una niña, aunque viese series como esa de los vampiros por la que aún estaba riéndome a su costa, pero yo tampoco lo era. Y eso implicaba esos sentimientos encontrados al descubrir que ella prefería la compañía femenina para según qué cosas.  

      

    [image: ] 

      

    Sabía que la curiosidad era mala compañera. La respuesta seguramente iba a ser una confirmación que iba a gustarme tan poco como cuándo Sloane lo había dicho, pero tenía que comprobar si era verdad. 
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    Había borrado y escrito varias cosas hasta que logré contestar. No sabía ni que poner mientras enterraba la cabeza contra mi almohada y comprobaba que la teoría de Sloane era cierta. Izett había quedado con una chica un viernes noche. Tenía que ser una cita. 
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    Llevaba diez minutos sin contestar a mis mensajes y sabía que los había leído, la confirmación le delataba. Miraba al techo con tanta intensidad como si en él estuviesen escritas todas las respuestas a que hacer. Me debatía entre si seguir insistiendo, probar a llamar para disculparme o simplemente dejar el móvil en la mesilla antes de humillarme más. La había cagado pero bien. 
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    Mordisqueaba mi labio inferior sin despegar los ojos de la pantalla. Lo había estropeado todo al dar crédito a los rumores de Sloane, pero al menos sentía cierto alivio. Pensar que me sentía relajado al descubrir que Izett sí que jugaba en mi liga y que estaba disponible, o al menos eso creía, me hacía plantearme muchas otras preguntas. Como preguntarme porqué me importaba o si ella habría captado el tonteo de nuestra conversación.  
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    No pensaba dejar escapar la oportunidad que tenía al día siguiente, sabía que si no arreglaba el fallo rápidamente acabaría por generarse nueva tensión.  

    Pasé gran parte de la noche en vela, dando vueltas en mi cama o gastando vidas en juegos inútiles en mi móvil. Al final, a eso de las dos de la mañana, logré idear un buen plan para enmendar mi error con la pelirroja. No sería inmediato, me llevaría mi tiempo, pero lograría volver a poner el contador a cero entre nosotros. Volver a hablarnos estaba siendo mucho mejor de lo esperado, tanto que me negaba a renunciar tan pronto a la posibilidad de volver a ser amigos.  

    —Vamos, cógelo—mascullé contra el auricular.  

    Esperaba por mi café doble apoyado en la barra de una concurrida cafetería de Yachats. Apenas había dormido cinco horas la noche anterior, pero debía obligarme a mí mismo a conducir esa mañana hasta la ciudad cercana. Era mi deber, uno que posponía cada vez que me era posible y el cual no podía continuar ignorando.  

    —¿Si?  

    Su voz sonó más aguda que en persona y sonreí, casi parecía el tono infantil que tanto añoraba. Había cogido al quinto toque y por su tono extrañado dejaba ver que pensaba que la llamada era un error. 

    —¡Hola! ¿Qué tal, Izett? Ehm…¿Te pillo en mal momento?—pregunté. ¿En qué momento hablar por teléfono se había convertido en algo aterrador? 

    —Eh… no. 

    No era la respuesta más amigable del mundo, pero al menos no era una despedida. Conocía lo suficiente de Izett como para saber que le picaba la curiosidad sobre el motivo de mi llamada. 

    —Pues entonces, buenos días—saludé tardío. El camarero anunció mi nombre a voces cuando mi café estuvo listo—. ¿Al final viste la peli? 

    Estaba hablando como si fuese natural ese tipo de llamadas entre nosotros, agradeciendo que Izett no pudiese ver lo nervioso que estaba mientras echaba azúcar moreno.  

    —Me dormí cuando dejamos de hablar—confesó. Podía escuchar su respiración al otro lado, extremadamente calmada en comparación a la mía—. Junior, ¿pasa algo o…? 

    —Quería hablar contigo—expliqué—.¿Tienes algo que hacer hoy? A eso de las … cinco, por ejemplo. 

    —¿Me estás llamado para quedar?—replicó con un tono cada vez más desconcertado—.Tengo planes con Rainer, pero si quieres puedes venir. 

    Sacudí la cabeza, sintiéndome estúpido por tan siquiera pensar que la llamada era una buena idea. 

    —¡No! No era para quedar—rectifiqué y la sensación de estar haciendo el ridículo aumentó—.Ósea, sí que lo era. Pero no en ese sentido, es solo que quería… hablarte de unas cosas que tengo de Kevan. Ya sabes. Por si te interesaban.  

     Realmente no era una excusa. Lo había pensado con calma y ya era hora de deshacerme de las pertenecías de mi amigo. Izett era la mejor opción que se me ocurría para ellas. 

    —No sabía que tuvieses nada de Kevan. 

    —Ya, son tonterías pero… Te las puedo dar la semana que viene, si quieres. 

    Salí de la cafetería cuando comence sentirme increpado por dos turistas que esperaban su turno para aderezarse los cafés. El café ardía pese haber pedido leche templada y era difícil no notar el calor a través del plástico blanco con el dibujo de la sirena.  

    —Sí, claro—respondió Izett. De nuevo una pausa en la que ninguno parecía saber que decir—. Pero, podrías venirte igualmente… 

    Una parte de mí se sintió tentado a aceptar e ir a pasar la tarde en compañía de mi mejor amigo y de la pelirroja, pero deseché la oferta rápidamente. Me sentiría desplazado en medio de ellos dos. 

    —Yo también tengo planes. Era solo pasarme a llevarte las cosas, no tengo mucho tiempo—me excusé. Escuché su suspiro al otro lado y el sonido de un grifo abriéndose. Igual no había llamado en tan buen momento como yo pensaba—.Hablamos, Izzy. 

    —Adiós, June. 

    Fue ella quién apretó el botón para finalizar la llamada. Yo miré unos segundos más la pantalla, los suficientes para ver como cambiaba hasta la inicial, y después alcé la vista hacía el imponente edificio que aguardaba en la esquina. El hospital de Yachats estaba igual que el último sábado que lo había visitado y ,al igual que esa vez, me senté en la terraza de la cafetería para intentar armarme de valor y entrar. Con una sola mirada a su fachada de ladrillo rojo supe que me sentía a tomarme el café hasta que estuviese frío, alargando el momento de decidir si entrar o no durante horas, y finalmente volvería a Port Searose sintiéndome más miserable que la última vez que lo había intentado.   
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    —¡Y más te vale cuidar de tu hermana, Kevan!  

    La voz de la señora MacKenna retumbó por toda la planta baja, mezclada con los gritos que salían de la televisión. El matrimonio estaba cómodamente sentado en el sofá, sin ningún tipo de disfraz, rodeados de boles de dulces que habían preparado para los pequeños del barrio y disfrutaban de su habitual maratón de terror.  

    —Cielo, ya sabes que nuestro chico siempre cumple sus promesas—apaciguó Liam MacKenna. Apenas había desviado la vista de la pantalla de televisión mientras hablaba, concentrado en la escena de terror que se desarrollaba y en robar palomitas del bol de su mujer. Maureen golpeó la mano de su marido—.¡Eh! ¿Qué? Son para compartir. 

    —Tú lo has dicho. Yo aún ni las he probado. 

    Kevan esperaba apoyado junto a la entrada de la casa y amenizaba la espera con su móvil. Las conversaciones no dejaban de acumular mensajes, aunque él centraba toda su atención en dos. Dakota, su novia, era la primera en recibir respuestas gracias  al pequeño juego que se traían desde hacía una semana. Se suponía que ella le iría dando pistas de su disfraz para que lo adivinase antes de verla, pero Kevan había sido incapaz de descubrirlo. La otra conversación pertenecía a Strike, su mejor amigo, quién no paraba de quejarse de lo lento que conducía Hurricane y de la música tan insoportable que sonaba en el coche.  

    —Izzy, ¿te falta mucho?—gritó el pelirrojo en dirección al piso superior. Una de las condiciones para poder asistir a la famosa fiesta era tener que llevar a su hermana con él. Había tenido que estar semanas rogando para que su melliza accediese a ir—. ¿Cuánto puede tardar una chica en prepararse? 

    —Esa pregunta tiene trampa, hijo—bromeó su padre recibiendo como consecuencia un pequeño codazo de su mujer. Él besó los labios de Maureen de forma conciliadora.  

    —¿De qué se supone que vas vestido?—espetó Izett mientras bajaba las escaleras. La goma de sus botines chirriaba contra la madera recién encerada y la pelirroja agarraba con fuerza la barandilla para evitar bajar rodando el resto de escalones—.Al menos podías haber lavado el uniforme, tienes verdín en el pantalón.  

    —¿Y tú me preguntas por mi disfraz?—replicó Kevan tras echar un vistazo a su hermana. La respuesta que había estado tecleando se había quedado en el aire por culpa de la sorpresa—.¿Quién eres y dónde está mi hermana? Ya sabes, la que nunca se pondría látex ni nada que se le asemejara. 

    Izett optó por ignorar por completo las preguntas de su hermano. Sacó su móvil de uno de los bolsillos del cinturón con la excusa de mirar sus mensajes y así evitar las incómodas miradas. Estaba nerviosa Izett no acostumbraba a vestir así, pero ya era demasiado tarde como para cambiar de disfraz.  

    —¿A qué está guapa? Llegó esta mañana, suerte que pude hacer el pedido en el último momento—informó Maureen parando la película para disgusto de Liam—. Vamos, Izzy, ven para que te vea tu padre. 

    Izett entró en el salón a regañadientes, encogiéndose de hombros ante la atónita mirada que intercambio Liam con su hijo. La idea de ir de Black Widow había sido de Rainer, quién había tenido la brillante idea de ir Hawk Eye. 

    —Gracias por rizarme el pelo, mama—susurró con incomodidad.  

    Su madre había pasado media tarde con las tenacillas hasta conseguir que los rizos se asemejasen al estilo que lucía el personaje en la segunda película de Iron Man, que era el aspecto que mejor encajaba con el propio cabello de Izett.  

    —Nuestro transporte nos espera—apremió Kevan al ver el último mensaje de Strike. Había acordado con sus amigos que no armasen escandalo para así evitar una charla de sus padres—. Izzy, andando.  

    —¡Pasarlo bien! ¡Y recordar que a la una y media os quiero en casa a los dos! ¡Y nada de beber alcohol! 

     La voz de su madre les acompañó hasta que el pelirrojo cerró la puerta a sus espaldas, soltando un largo suspiro de alivio. Saludó con una mano a sus amigos, que no paraban de hacer señales con las luces delanteras del coche.  

    —Eh, Izzy—susurró Kevan, situándose junto a su hermana. Había ralentizado sus pasos para ir acorde a su hermana, que tenía que dar dos pasos por cada uno suyo—.Sé que no soportas a Tony, pero me ha prometido que se va a contener.  

    —¿Va ser menos gilipollas de lo normal?—preguntó con sarcasmo sin contener una mueca de desagrado.—. Dudo que lo haga, K.  

    Izett y Strike se habían llevado a matar desde que eran dos niños que discutían por quién se hacía con el lápiz rojo en el jardín de infancia. Kevan siempre se encontraba negociando entre ambos. 

    —Dale una oportunidad. Tan solo una más…Vale, no he dicho nada—cortó rápidamente la defensa ante la mirada exasperada de su melliza—. Por cierto, estas guapísima.  

    —Eso es porque lo soy. 

    —¿Cómo no vas a serlo? Eres mi versión femenina—bromeó. 

    Hurricane les hacía gestos desde el asiento del conductor con la misma emoción que un cachorro al ver a sus dueños, pero Strike se limitaba a observar como los hermanos se separaban para subirse cada uno por un lado del coche. Kevan había optado por sentarse tras su mejor amigo, evitando la máxima cercanía entre su melliza y este.  Al entrar en el interior, prestó atención por primera vez a la música que sonaba y frunció el ceño; estaba demasiado alta para su gusto. 

    —¿Qué estáis escuchando?  

    —¡Hola K! Get low o algo así, lo ha puesto Strike. A mí  no me gusta. Te juro que no sé por qué critica el rap—se quejó Hurricane. Las gafas amenazaban continuamente con caerse por el brillante puente de su nariz y sus exagerados movimientos al hablar no ayudaban a evitarlo. Había comenzado a maniobrar, tensando los botones de su camisa ensangrentada a cada movimiento de su cuerpo—.¡Guao! Hola Izett. ¡Estas…GUAO! La viuda negra siempre ha sido una de las pelirrojas fetiche del cine. Bueno, que me gusta vamos. ¡Pero eso no quiere decir que me guste tu hermana, K!  

    Strike estalló en carcajadas al mismo tiempo en que lo hizo Kevan. Ella, en cambio, estaba tan sorprendida por la cantidad de información que había soltado en un segundo el amigo rarito de su hermano que no sabía ni que decir. Era difícil saber si sentirse halagada o no.  

    —Echa el freno, Hurry—articuló Strike entre risas—.El de la lengua, el otro levántalo o no llegaremos nunca a la fiesta.  

    Las carcajadas se Kevan aumentaron y en el rostro ébano de Huricane aparecieron algunas arrugas al fruncir su ceño. Strike fue más diplomático y no dijo absolutamente nada respecto al disfraz de la hermana de su mejor amigo, simplemente observó a la pelirroja de reojo a través del espejo interior. 

    —Sí, claro. Que gracioso, Tony. Pero tranquilo, que vamos a llegar la fiesta—dijo Hurricane tan acelerado como siempre. Cuando comenzaba a hablar soltaba torrente incontrolable de frases, mezclando temas sin sentido y creando un trabalenguas que solo él entendía. Nadie lograba a comprender como un chico tan peculiar como él, la mascota del equipo, había logrado tener como amigos a dos de los chicos más populares del instituto—.¿Irá Dakota con sus amigas?  

    —Claro, de hecho ya está allí—informó Kevan mientras se acomodaba en el asiento trasero. No paraba de observar la pantalla, sonriendo de manera tonta al leer los mensajes de su novia—.Tengo curiosidad por saber de qué irá disfrazada.  

    —¿Aún seguís con esa tontería de adivinarlo? Que insoportablemente ñoños sois—se mofó Strike.  

    Solía meterse con la relación de Kevan con frecuencia pero se alegraba por su amigo. Nunca le había visto tan entregado con una chica. 

    —¿Qué tiene de malo que lo hagamos?  

    —Que llevas semanas dando aburriéndonos a todos con las pistas que te da—respondió Izett. Era la primera vez que intervenía en la conversación por voluntad propia.  

    —Mini punto para la viuda. 

    Tony había empleado un tono que incluso podría llegar a sonar conciliador, muy lejos de su habitual jocosidad que utilizaba para provocar a la chica MacKenna. Mostraba una expresión de aburrimiento en sus duras facciones, aunque solía ser su expresión habitual. Strike siempre necesitaba acción o de lo contrario todo le parecía insuficiente.  Bostezó, sin dejar de mirar a su mejor amigo por el espejo retrovisor, y dijo: 

    —Y más te vale no intentar juntarme con ninguna de esas insoportables animadoras.  

    —¡Yo estoy disponible para esas animadoras!—se ofreció Hurricane. Estaba claramente emocionado con la posibilidad. Ellas jugaban en una liga superior. 

    —Dime que tienen de malo las animadoras—exigió Kevan dando un pequeño golpe en la nuca de su amigo. Strike se frotó la nuca emitiendo un pequeño quejido.  

    —No tienen nada de malo. Son perfectas—insistió Hurricane. Sus amigos  le ignoraron por segunda vez.  

    —Para ti nada, eres el capitán de fútbol… A mí eso no me va—sentenció Strike con sinceridad—.Soy un chico sencillo con gustos complicados.  

    Nadie dijo nada más mientras Kevan volvía a concentrarse unos instantes en responder a su chica. La conversación era monopolizada por ellos dos mientras avanzaban por el pueblo. La gran mayoría estaban cortadas con motivo de la festividad de Halloween para permitir una mayor comodidad y acceso a los niños. Por suerte la casa de la fiesta estaba en las a fueras, cerca del bosque y rodeada de tanta maleza que impediría molestar a los vecinos. Era una zona cara, poco que ver con el barrio del que provenían los cuatro ocupantes del coche.  

    —Será en gustos para mujeres, porque en gustos para disfraces…—dijo Kevan con malicia—. Déjame adivinar, has convencido a Hurry para que sea tu zombie mascota y tú eres el tío ese del bate. 

    —¿¡El tío del bate!? ¿¡EL TÍO DEL BATE!?— alzó la voz con cada pregunta, inclinándose sobre su propio asiento para encarar a Kevan—. No tienes ni idea de la vida, amigo.  

    —Negan— susurró la pelirroja a su hermano. 

    Kevan se fijó en que su hermana era incapaz de disimular una sonrisa ante las tonterías de los chicos y casi rio de alivio. Tenía miedo de una posible discusión que acabase con la noche antes de empezar.  

    —Al menos un hijo del demonio entiende algo de series—respondió Tony para confirmar que el personaje era el correcto. Strike solía bromear a menudo con el detalle de que los pelirrojos habían sido tachados como endemoniados en el pasado—. A veces creo que escogí al hermano tonto. 

    —Y yo ya te he dicho muchas veces que haríais una excelente pareja—insistió Kevan con una sonrisa de suficiencia.  

    —¿Perdón?—exclamó Izett.  Su desconcierto dejaba claro que era la primera vez que escuchaba algo así.  

    —Si me quieres en tu familia tendrás que casarte tú conmigo, guapo. 

    La proposición de Strike iba acompañada de un beso dirigido a su mejor amigo, quién no dudo fingir atraparlo en el aire y llevárselo al corazón. Rio, tendiendo la mano hacía su mejor amigo para que este la chocase. Tenían tantas bromas secretas que la mayoría de las veces nadie entendía lo que sucedía entre ellos.  

    —¡Hemos llegado! Vaya. Está lleno de gente—anunció Hurricane. Acababan de tomar un pequeño desvío que se internaba en la zona que indicaba el GPS de su móvil, aunque por la cantidad de árboles que flanqueaba la carretera cualquiera diría que iban de pleno al corazón del bosque en vez de a una vivienda.  

    La casa era la primera a la derecha después del giro y, a pesar de la distancia a la que aún estaban, pudieron comprobar que todo el instituto estaba allí reunido. Muchos coches estaban aparcados en las cercanías y las escaleras del porche estaban llenas de gente que esperaba a sus amigos o habían salido con sus copas a tomar el aire. La puerta principal estaba abierta de par en par; del interior de la casa salían haces de luces de diversos colores, seguramente logrados con proyectores colocados en las alturas, y todo indicaba que el corriente salón se había convertido en una pista de baile. Era una fiesta por todo lo alto y nadie había querido perdérsela.   

    —Señores y señorita, esta noche va a ser legendaria—aseguró Kevan con una gran sonrisa.  
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    Las dos primeras semanas del curso resultaron menos soportables de lo normal. Era nuestro último curso y nunca habíamos tenido tantos deberes. Desde la primera clase de Historia habíamos sufrido la presión sobre los trabajos grupales y como afectarían a nuestra evaluación. Rainer me había guiñado un ojo desde el fondo de la fila, convencido de que podríamos estar en el mismo grupo, pero no fue así.  

    Dakota había danzado entre las mesas hasta situarse delante de la mía, sonriente y dispuesta a formar equipo. Habíamos comenzado a hacer un trabajo en Literatura y estaba tan encantada por cómo iban las cosas entre nosotras que no dudó en proponer que formásemos equipo junto con Carrie. Habría dicho que no, pero Rainer ya estaba ocupado hablando con Junior y Dakota era una buena opción. Actuaba con rapidez a la hora de repartir tareas en los trabajos y se centraba en ello hasta el punto de pasar las horas de la comida en la biblioteca.  

    Carrie no tenía fama de estudiosa y que hubiese propuesto como cuarto integrante a su novio, Oliver, no ayudaba. Él parecía más interesado en hacer manitas por debajo de las mesas que en investigar la parte que le tocaba.  

    Pese a todo intentábamos coincidir las pocas tardes que teníamos disponibles. Las animadoras tenían entrenamientos y yo tenía que ayudar en el Irish Sea, aparte mis propias clases de baile. Hasta Oliver, combinaba las pocas veces las que asistía con sus entrenamientos de fútbol. Casi todo el tiempo lo empleaba en quejarse en las tácticas que empleaba Junior o el entrenador, distrayendo a Carrie de su propia labor de búsqueda.  

    —Da igual los cambios que hagáis. Sois los mejores, Oli. Vais a ganar—aseguraba Carrie ante sus preocupaciones. 

    La temporada aún no había ni comenzado oficialmente y ya estaba todo el instituto obsesionado con el triunfo. El instituto de Port Searose se había declarado como líder indiscutible de Oregón durante dos años consecutivos y ahora todas las miradas estaban centradas en el nuevo capitán. La rivalidad que existía con  los Coyotes de Yachats era conocida por todos los habitantes del pueblo. La tensión entre los dos equipos había llegado a un punto máximo durante el año anterior, cuándo estallaban pequeñas peleas diarias y que terminaron con dos jugadores, uno de cada equipo, expulsados por haber llegado a palabras mayores. El escándalo fue impactante. Chocaba ver como dos personas podían llegar a las manos y a destrozar parte de un local, tan solo por el orgullo de ser de un equipo u otro.  

    Por suerte este año las cosas parecían estar más calmadas entre ambos equipos y los dos capitanes habían firmado una especie de tregua secreta. O eso habían asegurado mis dos nuevas amigas animadoras en una de nuestras pequeñas reuniones de estudio. 

    —No me puedo concentrar—dijo Dakota. 

    Había cerrado el libro sobre las primeras colonias de américa y apoyaba su barbilla entre sus manos. Carrie y Oliver habían desaparecido con la excusa de ir a buscar algo para beber y tenía toda la pinta de que no iban a volver en un buen rato. 

    —¿Tan aburrido es?—pregunté. Mi propio libro era lo más soporífero que había leído nunca. 

    —No te haces una idea—aseguró en un susurro. 

    Ella miraba la biblioteca con gesto resignado. Era la hora del almuerzo de un soleado lunes; nadie quería pasar su tiempo en la biblioteca. Cerré mi propio libro con la excusa de descansar la vista y suspiré. Dakota se puso en pie, recogiendo su mochila, y dijo decidida: 

    —Nos vamos a comer algo dulce, sí o sí. Que continúe la parejita, si es que vuelve.  
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    —Señorita MacKenna, siempre es un honor que nos honré con su presencia en el aula de castigos—coreó el señor Wells, que era el encargado de vigilar el aula de castigos—.Entrégueme la nota. 

    —Profesor Wells—saludé. 

    Dejé la nota sobre su mesa. Por suerte el  profesor Wells era de los pocos que preferían centrarse en alguna lectura que en tortura a los castigados.  

    —Veamos, ¿qué ha hecho hoy?—preguntó de manera retórica mientras devoraba el texto de la papeleta de castigo—.Bueno, se podría considerar una falta leve pero aun así debería empezar a controlar esa ira, MacKenna. 

    El profesor hizo su pequeña sugerencia a la vez que firmaba la papeleta. La amontonó junto al resto e hizo un gesto para que tomase asiento. Yo opté por encogerme de hombros como única respuesta, dando a entender que no necesitaba en absoluto modificar mi carácter. 

    El aula estaba llena, con más caras conocidas de las que me gustaría haberme encontrado, así que opté por buscar un sitio alejado tanto de las primeras filas como de los demás. 

    —¡Y quítese la capucha en clase, MacKenna!  

    Sentí el peso de mi cabello al caer libre por mi espalda, convencida de que se mostraría tan indomable como siempre. Dejé mis cosas en el pupitre vacío contiguo y me senté junto a la ventana, colocando un libro sobre la mesa con intención de disimular con estar haciendo algo de provecho. Era consciente de que era una buena oportunidad para avanzar con el trabajo de historia, que llevaba paralizado desde hacía días, aunque la sola idea de sumergirme otra vez en la tediosa lectura sobre el Mayflower lograba hacerme bostezar. Saqué el móvil con disimulo para comprobar si tenía algún mensaje. 

    Primera desilusión de la tarde. Nada.  

    El entrenamiento del equipo de fútbol coincidía con el horario estipulado para los castigos. Tanto Rainer como Junior estarían sin dar señales durante un par de horas. Entré en la conversación que tenía con Junior y volví a leer los últimos mensaje. Era extraño pensar en cómo en apenas dos semanas habíamos pasado de ser completos extraños a escribirnos todas las noches y a veces durante el día.  

     La primera fue una conversación que comenzó por error, pero que duró horas compartiendo gustos y bromas. Y luego, todos los días después de cenar comenzaba el intercambio de mensajes. Daba igual quién lo iniciase con alguna frase de la película que veríamos esa noche, un tráiler de Youtube o simplemente un emoticono, porque el otro respondía de forma automática y era imposible parar hasta bien entrada la madrugada. Habíamos descubierto que aún teníamos muchas cosas en común y que podíamos volver a hablar con la facilidad que teníamos cuando éramos niños.  

    —Se echaba de menos su presencia en este aula, señor Strike—anunció la voz del profesor Wells—.Me alegra ver que las costumbres nunca cambian. Su papeleta, por favor. 

    Aferré con fuerza el borde de mi mesa al ver a Tony Strike entrar en el aula. Era un déjà vu en toda regla. Tony dedicó una sonrisa forzada al señor Wells y fingió no reconocer a ninguno de los presentes. Todos los rostros se habían girado al unísono al escuchar el nombre del recién llegado, sin molestarse en fingir la curiosidad que les despertaba. Strike, por su parte, fingía no darse cuenta.  

    —Le echaba de menos, profesor—respondió con voz áspera. Tony siempre se había considerado un rebelde sin causa que disfrutaba de los cigarrillos solo para mostrar su rebeldía por el límite de edad, algo que siempre pasaba factura a sus cuerdas vocales—.¿No se alegra de verme? 

    —Preferiría volver a verle en mis clases, Strike—objetó mientras escrudiñaba la nota. El profesor dejó escapar un silbido y bajó sus gafas hasta la mitad del puente de la nariz—.¿Acaso busca la expulsión? 

    —Nunca he sido un estudiante ejemplar. 

    —Y nunca le he considerado idiota, señor Strike, así que haga el favor de terminar sus estudios sin conseguir que le expulsen. 

    —Otros discrepan en ese punto—dijo Strike. No esperó invitación a sentarse y comenzó a caminar entre las mesas—.Lo llaman Educación especial, profesor. 

    No era ningún secreto que Tony Strike había sufrido grandes secuelas cerebrales por culpa del accidente. Su memoria estaba estropeada, por decirlo de manera simple. Tenía grandes lagunas en todos sus recuerdos, no solo en los de aquella noche, y graves problemas a la hora de memorizar nuevos contenidos. Su aprendizaje estaba tan afectado que desde el curso pasado había sido transferido a un programa especial para  jóvenes con discapacidades. Y eso no había hecho más que enfurruñar aún más al rebelde del pueblo que parecía decidido a conseguir la expulsión. 

    Strike se sentó delante del pupitre donde tenía apoyadas mis cosas. Se había encargado de que nuestras miradas no se cruzasen y su espalda tensa enviaba un mensaje de lo poco predispuesto que estaba a hacer nada durante esas dos horas. Strike continuaba siendo el capullo integral que había conocido, el mejor amigo de Kevan desde que teníamos memoria. Para mí solo había sido un niño molesto que se había dedicado a ignorarme durante parte de nuestra infancia y adolescencia. Eso sin contar que le debía mi mote, Leprechaum; un golpe directo en segundo curso a su cara y la queja con esa referencia irlandesa habían popularizado la graciosa ocurrencia de Strike. Básicamente había sido mi almorrana personal, una especie de némesis. Pero al mirarle, solo veía un recuerdo constante de que era otro superviviente. Él vivía, Kevan no. Y ver a Strike sin Kevan me parecía antinatural.  

    Había pasado media hora del castigo y ya comenzaba a desesperarme. Era incapaz de centrarme en el libro que había dejado sobe mi pupitre por mucho que lo intentará, no me quedaban vidas en el Candy Crush y empezaba a cansarme de hacer limpieza en la galería del móvil borrando las peores fotos. 

    Miré de nuevo la espalda de Strike. No había cambiado de posición. Lo observé con detenimiento, recordando cuando era la última vez que habíamos hablado. Había sido en el funeral de Kevan, cuando Strike había acudido junto a sus padres y apenas era capaz de hilar dos frases por culpa de los sedantes. Desde ese día tuve la certeza de que Strike me evitaba, algo extraño teniendo en cuenta lo mucho que disfrutaba de nuestros encontronazos verbales.  

    Con todo lo que estaba viviendo en ese momento, lo de mis padres y la muerte de mi mellizo, comencé a crear posibles teorías sobre lo ocurrido y el raro comportamiento de Strike. ¿Y si había pasado algo más en el accidente? Era una posibilidad. Quizás Strike sabía algo más y tenía miedo a decirlo. 

    Me costó asimilar que eran fantasías. Rainer me ayudó a superarlo, a aceptar que la realidad no era otra que Hurricane había perdido el control del coche y que Strike me evitaba porque yo era un constante recuerdo de Kevan. Al igual que él era lo mismo para mí.  

      

    ¿A quién has pegado? 

      

    Escribí la nota con letra apelotonada y bastante irregular, pero decidí enviarla de todos modos antes de arrepentirme. Hice una pequeña pelota con el papel, asegurándome de que el profesor Wells estaba sumergido en su lectura, y la lancé la pelota hacía el castaño. Por suerte tuve puntería, logrando que cayese sobre el pupitre.  

    Tony alzó las cejas sorprendido, mirando a ambos lados por encima de su hombro hasta encontrarse conmigo. Su primera reacción fue volver a girarse de golpe, optando por ignorar tanto la nota como a la persona que la había lanzado.  

    Bufé por lo bajo al sentirme como una idiota por haberle enviado nada. Estaba claro que Tony Strike se iba a comportar como siempre lo había hecho por mucho que las cosas hubiesen cambiado para todos tras el accidente. Puede que tuviese la capacidad de la memoria de un guisante, pero seguía siendo Strike. 

     Abrí el libro por tercera vez, pasando páginas sin sentido en un intento de distraerme.  

    Pasaron diez minutos antes de que la curiosidad venciese la batalla y Tony cogiese la pequeña pelota de papel. Comprobé como la escondía bajo su mesa para leer el contenido. Rápidamente volvió a apretar el papel y optó por volver a su pose de ignorancia total. 

    Pasé un par de páginas más, hasta que vi como volvía a abrir la nota e incluso comenzaba a garabatear. Tony echó un vistazo rápido hacía la mesa del profesor antes de lanzar la pelota con maestría, acertando de pleno en mi hombro y logrando que esta cayese en el pupitre de rebote. Ante mi mirada, simplemente sonrió divertido. 

      

      

    A nadie. ¿Has escuchado algo sobre un extintor? Pues eso. 

      

    Decidí por hacer igual que él e ignoré la nota después de haberla leído. No iba a darle el placer de contestar al momento, así que consulté mi móvil. Tan solo tenía un mensaje de Robert Kinkle, avisándome de que ese viernes iría con su novia al cine y si queríamos apuntarno. Mi intuición me decía que Rainer preferiría quedarse encerrado en una cámara de tortura antes que aguantar a esos dos en una cita.  

    Mientras tanto Tony había abierto un cuaderno, donde escribía sobre una hoja suelta. ¿Iba a enviar una segunda nota? Eso sí que era algo inesperado.  

    —Señor Strike, ¿por qué no lee en voz alta esa nota para que nos enteremos todos?—dijo el profesor Wells con voz autoritaria mientras taladraba con la mirada a su alumno—.O las que se han intercambiado antes MacKenna y usted. Puede leer la que prefiera.  

    —Bueno, profesor, es que son confesiones privadas. Pero si desea que le hagamos partícipe solo tiene que decirlo. Podemos enviarle a usted notas para que se sienta integrado— sugirió Tony con bravuconería.  
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    ¿El resultado de aquella tan poca recomendada respuesta? Acabar castigados en el pasillo por interrumpir el tiempo de estudio y reflexión de los demás. Tony había tenido una idea genial, si lo que quería era acabar en el punto de mira de otro profesor  más, pero por su culpa yo también había acabado en el pasillo sufriendo el doble castigo.  

    La puerta del aula permanecía abierta para que el profesor Wells pudiese escuchar que sucedía, en caso de que decidiésemos hablar o intentar escabullirnos, pero por lo demás estábamos completamente solos en el corredor. Estar sufriendo un segundo castigo era la motivación necesaria para abrir el libro de Historia. El suelo, duro y frío, se ganaba más atención en mi cerebro que el libro sobre el Mayflower.  

    —Aún no me has dicho que hiciste—susurró Tony en un tono apenas audible.  

    Alcé la mirada de las interminables páginas de historia, encontrándome con que Strike continuaba sin tener intención de hacer nada de provecho. Al menos parecía más comunicativo.  

    —Básicamente argumenté delante de toda la clase que Salem fue una estupidez mientras que las verdaderas brujas estaban sentadas en la segunda fila. El drama de Sloane fue lo bastante fuerte como para acabar castigada—resumí. En comparación con lo suyo era una tontería. 

    —Llamarla bruja es llamarla por su segundo nombre—coincidió tras una ahogar una risa con su puño.  

     No me parecía sensato continuar con la conversación que nos había llevado a ese castigo pero el aburrimiento era demasiado pesado como para no hacerlo. 

    —¿De verdad le vaciaste el extintor a Travis Karvisky?  

    Tony asintió sin perder la sonrisa orgullosa de sus labios. Siempre había mostrado satisfacción al cometer una infracción que le llevase al aula de castigos y que sus hazañas estuviesen en boca de todos. Strike revolvió su cabello antes de cruzar los musculados brazos sobre el pecho y dijo:  

    —Los puñetazos son cosa tuya, Leprechaum. 

    —Cuidado, Strike, ahora te expulsan por dar puñetazos—avisé en tono acerado mientras pasaba las páginas del libro. Yo habría estado encantada de  repetir el famoso puñetazo a Strike todas las veces que  habíamos intercambiado más de cuatro frases en el pasado—.Pero eso nunca te ha importado mucho. 

    —No, la verdad es que me da igual si me expulsan—corroboró. Strike solo se había contenido durante tantos años por la presencia de Kevan, siempre dispuesto a frenarle o excusarle, pero sin el pelirrojo estaba totalmente apático. No le importaba nada ni nadie—.Tampoco es que me pierda mucho. Educación especial es una mierda.  

    Volví a levantar la mirada, echando un breve vistazo a su rostro en busca de algún tipo de sentimiento. Solo vi resignación.  

    —Imagino que si debe de ser una mierda…— musité sin saber que más decir.  

    No había sido el peor parado, pero tampoco el mejor de los cuatro. Ese era el puesto de Junior. 

    —Lo es—reconoció—.Pero más mierda es no tener a Kevan.  

    La mención de mi hermano fue el detonante clave para crear un silencio incómodo. Kevan había sido importante para los dos, pero  nunca había conseguido unirnos. Siempre había existido una tirantez que había desencaminado a un pique constante, incluso llegando a fuertes peleas que habían provocado que Tony no fuese bien recibido en casa durante una larga temporada. Nuestros caracteres eran tan diferentes que actuaban como el agua y el aceite. Ni él me soportaba, ni yo a él. Sin embargo ambos sufríamos la misma perdida.  

    —¿Sabes qué es lo peor de todo?—preguntó para sí, como si necesitase poder liberar sus propios pensamientos—.No es no poder recordar cosas actuales con claridad, ni haber perdido recuerdos de mi mejor amigo… Sino que soy incapaz de recordar esa maldita noche, Izett. No puedo recordar absolutamente nada con claridad y nada de lo que recuerdo tiene sentido.  

    Yo sí que la recordaba. Tony había aparecido en nuestra casa junto a Hurricane Dodgers, la mascota del equipo y a la vez la personal de mi hermano y su mejor amigo. Recordaba haber visto al dúo de oro por la fiesta, seguidos muy de cerca por la sombra de Dodgers, mientras Kevan hacía exactamente lo que había prometido que no haría e intentaba emparejar a Tony con las amigas de su nueva novia. Más tarde mi hermano me había pedido que fuese en otro coche. No solo Junior estaba mal. Tony también estaba hecho polvo, aunque no había sido por culpa del alcohol.  

    —Tony…  

    —No, déjalo. No quiero oírlo—cortó mientras se separaba de la pared, recogiendo su mochila del suelo—.Me piro. Dile a Wells que tenía cosas mejores que hacer si pregunta por mí.  

    —¡Te van a expulsar! ¡Strike!—siseé al ver como comenzaba a caminar por el pasillo—.¡Strike!  

    No hizo caso a mis llamadas, ni tampoco se molestó en lanzar una última mirada a su espalda. Decía totalmente en serio que no le importaba si le expulsaban.  
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    El resto del castigo había transcurrido sin problemas hasta que el profesor Wells salió del aula cinco minutos antes de que finalizase. No le había hecho ninguna gracia descubrir que Tony se había fugado del castigo desde hacía más de media hora y que nadie se lo había comunicado. Tuve que contener mi lengua y las ganas de recriminar que controlar a los alumnos castigados era su trabajo en vez del mío, todo para evitar un nuevo día de castigo. 

    El atrevimiento de Strike había implicado una larga charla sobre la falta de responsabilidad que teníamos los jóvenes y poca disciplina que había en nuestras vidas. Algo tan aburrido, cargado de tópicos y mortalmente somnífero que había logrado que muchos deseásemos tener la osadía de Strike para levantarnos e irnos en ese mismo instante.  
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    Había vuelto a mi casa dando un largo paseo. Podría haber esperado a que Rainer me llevase, pero la verdad es que después de  la conversación sobre Kevan preferí colocar mis auriculares al mayor volumen posible y caminar por las soleadas calles del pueblo. Apenas habían sido cinco manzanas y la temperatura no era tan fuerte en comparación con  días anteriores, aunque había dado buena cuenta de la botella de agua durante el camino y la sombra se había convertido en mi mejor aliada.  

    Un nuevo mensaje de Rainer llegó para arrancarme una carcajada. Era muy típico que nos enviásemos fotos absurdas. La mayoría de las veces eran selfies poniendo nuestras peores caras con intención de arrancar una sonrisa al otro. Una pequeña tradición que había comenzado con la muerte del abuelo de Rainer, un día especialmente triste para mi mejor amigo, y que se había mantenido. Daba igual la situación, siempre que uno quisiese animar al otro tan solo debía enviar una imagen para dar a entender que estaba ahí apoyándole.  
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    Junior ya había dejado caer en una conversación telefónica que aún tenía en su poder ciertas cosas de mi hermano. No había dado ninguna indirecta de que estuviese dispuesto a entregarlas en cualquier momento, pero pensar en que había estado buscándome por los pasillos logró un pequeño vuelco en mi pecho.  
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    Miré a mi alrededor comprobando el estado de mi habitación. La ropa de danza estaba tirada sobre el pequeño escritorio de la habitación que llevaba usando apenas cinco meses, la cual aún continuaba con varias cajas sin abrir. El problema no eran las cajas, sino la ropa desperdigada por el suelo y la cama mientras intentaba hacer una pequeña limpieza, tal y como me había ordenado mi madre hacía varias semanas. La habitación era una auténtica locura, aunque lo más preocupante era mi aspecto.  

    Al comprobar lo que ofrecía mi reflejo en el espejo, comprendí que un ajado chándal de estar por casa, un moño a medio hacer y los calcetines desparejados no eran el mejor atuendo para recibir a nadie. No es que fuese por Junior, sino por amor propio. O al menos eso me decía a mí misma mientras comenzaba a meter los montones de ropa dentro del armario sin ningún miramiento. Finalmente escogí ropa básica pero limpia, sin boquetes ni un aspecto lamentable, y dejé que el cabello fluyese libre por mi espalda.   

    Antes de bajar debía comprobar que más estaba mal en el dormitorio. La ropa olvidada no tardó en ser lanzada al fondo del armario de malas maneras, seguido del intento de alisar las colcha nórdica de la cama y perfumar con mi colonia tota la habitación. El timbre no tardó en sonar. Junior había vuelto a llegar un par de minutos antes de lo previsto, pero por suerte mi habitación parecía casi decente. 

     Bajé las escaleras de dos en dos con la misma gracia que un caballo asustado, deteniéndome en el rellano para tomar una bocanada de aire y finalmente abrir la puerta. 

    —¡Hola!—saludé con un tono excesivamente emocionado. Sentía calor sobre mis mejillas, que estaban sonrojadas por el esfuerzo de ordenar todo en apenas un par de minutos—.Pasa. 

    La mirada que me devolvió Junior al abrir la puerta era de absoluta sorpresa, aunque sus comisuras no tardaron en curvarse hasta mostrar una sonrisa complaciente. Iba vestido de manera sencilla, con unos vaqueros y una simple camiseta blanca con el logo de una marca cara sobre el pecho. La bolsa deportiva, donde llevaba las cosas de Kevan, colgaba de su hombro derecho.  

    —Ey— respondió con un gesto de cabeza, oteando el interior de la casa. Junior era muy consciente de lo poco recibido que era por las dos mujeres adultas—. ¿No están tu madre o tu tía? 

    —No, están ambas en la cafetería—aseguré sujetando la puerta para que pasará.  

    Él se adentró en el interior de la casa, deteniéndose en el centro del recibidor y deslizaba su mirada hacía todos los rincones. Parecía ávido por recorrer cada metro cuadrado de la vivienda.  

    —Bueno, eh… ¿eso son sus cosas?—dije tras cerrar la puerta.  

    —Sí, sí—aseguró—. Rainer me dijo que te habían castigado, así que mi plan de dártelas después de las clases no surtió éxito. 

    —No hacía falta que las trajeses hasta mi casa, Junior. 

    —Lo sé—murmuró. Casi parecía avergonzado de buscar mi mirada—.Pero quería hacerlo.  

    Asentí sin saber muy bien que más decir, optando por mordisquear mi labio y alzar una temblorosa mano en dirección hacia las escaleras.  

    —¿Quieres subir?—pregunté. Hasta que no formulé la pregunta no fui consciente de que cualquiera podría malinterpretar esa invitación si se tenía en cuenta la fama de Junior—. Eh… yo tengo las cosas de Kevan en cajas. En mi habitación.  

    —Claro, vamos—contestó con expresión extrañada. Seguramente no esperaba ese tipo de confesiones, aun así actuó con naturalidad—. Tu guías.  

    Comencé a subir con mayor calma que la utilizada a la hora de bajarlas, torciendo a la izquierda al llegar al pequeño rellano y entré en mí, ya arreglada, habitación. Todo estaba perfecto excepto por un detalle. Reparé en que me había dejado la caja del bucal de boxeo abierta sobre el escritorio, por lo que avance hasta allí con algo de disimulo y apoyé las caderas contra este para ocultar la caja. Intentar aparentar ser una chica del montón, alguien femenino, era difícil cuando toda tu habitación indicaba lo contrario.  

    Junior dejó la bolsa deportiva con cuidado sobre la cama. Parecía desubicado.  

    —¿Quieres tomar algo? 

    Tuve que romper el silencio al ver que él no parecía dispuesto a hacerlo. Junior observaba todo con una pizca de decepción dibujada en su rostro, como si hubiese esperado encontrar otra cosa.  

    —No, gracias—dijo. Siempre había demostrado tener un don para relacionarse con la gente pero en esos momentos parecía nervioso—.Estás muy guapa. ¿Has quedado? Si es un mal momento puedo irme ya, no quiero molestar… 

    No me esperaba ningún tipo de cumplido por su parte, pero fui incapaz de no sentirme orgullosa por haber logrado aquellas tres palabras. Ladeé el rostro para ocultar la sorpresa y el extendido rubor de mis mejillas. Esa frase era la segunda cosa que menos me esperaría de él. La primera había sido presentarse en mi casa y estar en mi habitación. 

    —No, mi novia me ha dejado plantada—bromeé. Nuestra última pelea había sido por ese tema en concreto. Esa vez fue su turno para sonrojarse—. Que se le va a hacer. 

    —Izett, ya sabes que no lo dije a malas—se disculpó una vez más—. Solo quise decir que no tenía importancia si lo eras. 

    —¿De verdad quieres volver a empezar por ese camino?—dije cortante. No era buena idea continuar sobre si los rumores de mi orientación sexual eran simples rumores o es que tenía miedo a no ser aceptada. Podrían volver a salir palabras hirientes como la última vez—. ¿Qué has traído? 

    Era incapaz de dejar de mirar con expectación a la bolsa de deporte. Saber que las cosas de Kevan estaban en su interior lograba una sensación agridulce que no podía identificar. Era incapaz de deshacerme de las cosas de mi hermano, por mucho que Erin sugiriese donarlo a la iglesia para no tener ese constante recordatorio de su ausencia. Desprenderme de sus sudaderas o de su portátil, que estaba lleno de recuerdos, implicaría perder definitivamente a Kevan y no estaba preparada para eso. No quería olvidar a mi hermano. Sabía que sus efectos personales no me lo iban a devolver, pero sentía que retenían una parte suya.  

    —Ropa que tenía en mi casa y un par de fotografías—explicó mientras abría la bolsa, sacando un par de cosas con cuidado—.Ya te dije que tampoco tenía muchas cosas. 

    Reconocía la camiseta que acababa de dejar encima de la cama; Kevan había lucido orgulloso mi regalo la misma mañana de sus últimas navidades. Las últimas que habíamos pasado en familia. También había un bañador, unos pantalones y dos sudaderas más, la prenda favorita de Kevan en los días casuales. Comenzó a desenrollar una de las sudaderas hasta mostrar un pequeño marco de madera con una foto de ellos en la playa. Kevan estaba junto a Tony y Junior, sonriente y con dos pegotes de crema blanca sobre sus pálidas mejillas. Rainer estaba arrodillado en el medio, echando un brazo alrededor de Hurricane, que se reía y había cerrado los ojos. Todos parecían felices disfrutando de aquella tarde de verano.  

    —No puedo quedármela—aseguré parpadeando con fuerza para no llorar. ¿Cómo era posible que un chico tan lleno de vida como Kevan tan solo estuviese relegado a las fotografías y recuerdos?—Es… 

    —Es una copia—se apresuró Junior—.La imprimí para ti, imagine que te gustaría y que quizás nunca la hubieses visto.  

    Asentí agradecida. Sí que era cierto que nunca la había visto, al igual que la fotografía que Dakota tenía en su taquilla y que ahora estaba guardada en la memoria de mi móvil, pero eso no quería decir que no hubiese reaccionado igual de haber sido mentira. Podía pasarme largos minutos contemplando las fotografías familiares, esas que tanto había detestado y a las que apenas les había prestado atención durante años, como si fuese la primera vez que reparaba en que Kevan estaba en ellas. 

    —Gracias—susurré. Tuve que carraspear para alejar aquel tono roto de mi voz que amenazaba con un llanto. No quería venirme abajo en presencia de nadie, menos en la de Junior—. De verdad. 

    Él sonrió complacido. Junior nunca había dado la impresión de ser ese tipo de chicos que planeaba todo con tanto mimo y detalle. No solo había buscado las cosas de su amigo para traérmelas, sino que había seleccionado varias fotografías personales e incluso había enmarcado una para que la tuviese. Era algo que no encajaba con el concepto que me había formado del Corvey que caminaba como un rey por los pasillos del instituto, pero sí que lo hacía con mi compañero de baile. Ese niño si lo habría hecho. Quizás me había equivocado al pensar que éramos completos desconocidos después de tanto tiempo sin contacto.  

    Me acerqué para coger la fotografía, dejando que Junior caminase a sus anchas por la pequeña estancia hasta apoyarse en el mismo lugar en el que yo misma había estado momentos antes. Cruzó las piernas por los tobillos, apoyando las manos sobre el borde de la encimera con actitud relajada, aunque era incapaz de mantener la vista fija en un punto. Seguía curioseando.  

    —¿Qué tal en danza? He oído que puede que vayas a competir este año. 

    Me giré sorprendida, aún con la fotografía en la mano, por el cambio de tema. Era un tabú entre nosotros, conscientes de que el baile era lo que nos había unido y lo que nos había separado a la vez. No había ningún acuerdo para no mencionarlo, simplemente ambos parecíamos reacios a hacerlo hasta ese momento. 

    —Puede—respondí misteriosa. Llevaba años poniendo excusas para no ir a las competiciones—. Ya lo veremos. 

    —¿Cómo que puede? ¡Venga, hombre! Eres muy buena, Izett, tienes que ir—reprochó de manera contundente. 

    —Hace años que no me ves bailar. 

    —Error—corrigió aumentando el leve sonrojo de sus mejillas. Él tenía más suerte que yo en ocultarlo, su tono bronceado le permitía disimular y acacharlo al calor si quería hacerlo—. Solías entrenar en el patio trasero y la habitación de Kevan tenía unas excelentes vistas. 

    Abrí la boca sin ser capaz de encontrar las palabras. Junior siempre había actuado como si yo no estuviese presente, representando su papel de niño ofendido. Incluso cuando entraba en nuestra casa se las ingeniaba para esquivarme.  

    —¿Sorprendida?—se aventuró al ver mi confusión, incapaz de reprimir una sonrisa ladeada—. Siempre me gustó verte bailar y eres buena. Si no lo fueses nunca habríamos sido pareja de baile.  

    —¿Te extraña que lo esté?—espeté intentando asimilar todo. En esos momentos no sabía cómo reaccionar porque ni siquiera entendía los sentimientos que habían provocado esa confesión—.Años sin hablarme y ahora resulta que tu seguías mis pasos en el baile. ¿Algo más que necesite saber?  

    —Izett, que fingiese que no existías no quería decir que para mí no lo hicieses—susurró con tono dolido y una pizca de desilusión. Parecía que él habría esperado otro tipo de reacción ante sus confesiones, que había planeado toda la visita y que no estaba logrando cumplir las expectativas que tenía—.Quiero volver a ser amigos. Aún no tengo ni idea de qué hacer o qué no para no molestarte. Camino con pies ligeros sobre una cuerda floja, ¿vale? Pero es en serio que quiero poder ser tu amigo.  

    La realidad me asestó un mazazo. Ni siquiera había sido consciente de que tenía ilusiones respecto a esa visita hasta que las palabras de Junior las rompieron en mil añicos. El discurso cerraba la puerta a toda suposición de algo más que recuperar a una vieja amiga.  

    —Somos un proyecto de amigos—aseguré. Al menos esperaba poder serlo. Me acerqué hasta su lado, apoyando la cadera contra el hueco libre que quedaba en el escritorio. Él había contemplado mi avance en silencio, estirando su espalda una vez que la distancia se había recudido—.June… gracias.  

    —No tienes que agradecerme nada, eran sus cosas y… 

    —No me refería a eso—paré su frase alzando la mano en reclamo de silencio. Estaba realmente azorada por lo que iba a decir, por admitir en voz alta que me había derrumbado en los brazos de la única persona capaz de apartarme de su lado—.Estabas ahí, en el hospital, y aún no te lo he agradecido.  

    Kevan había sido declarado oficialmente muerto. Mi madre gritaba histérica a los médicos mientras mi padre, llorando de manera silenciosa, agarraba a su mujer por la cintura en un intento de contenerla. Lo único que hacía era contemplar las puertas de Urgencias abrirse y cerrarse continuamente cada vez que alguien salía, pero a la vez no veía nada. Solo era capaz de pensar en mi mellizo. No sé si lo que me sacó de aquel trance fue la voz de Junior o el tacto de su mano sobre mi hombro, pero reaccioné de manera colérica. Golpeé sin miramientos su pecho, como si aquella violencia fuese a liberar toda la presión de mi pecho hasta vaciarme de cualquier sentimiento. Rabia, odio, desesperación.  

    Él simplemente había aguantado en silencio cada golpe, rodeando mi cintura cuando rompí a llorar entre sus brazos y se unió a mis lágrimas al comprender lo que había sucedido.  

    —Tú también estuviste ahí—respondió en el mismo tono. Su mano se había deslizado con lentitud sobre la madera hasta rozar  la mía. Me estremecí ante la leve caricia de su pulgar contra el dorso de mi mano, bajando la vista hacía allí y después volviendo a encontrarme con sus ojos verdes—.¿Bailamos?  

    —¿Aquí?—pregunté. Él asintió—. ¿Ahora? 

    De nuevo, asintió. La caricia de su pulgar se había vuelto a repetir por segunda vez, lo bastante duradera como para lograr que el simple contacto acelerase mi ritmo cardiaco.  

    —Dance with me, it won't kill ya—canturreó por lo bajo una de las canciones del grupo The Chainsmokers. La estrofa venía perfecta para el momento. Un simple baile no nos iba a matar.  

    —Vale. Bailemos—accedí nerviosa.  

    Apenas teníamos espacio para hacerlo, pero la intimidad del momento me empujó a acceder.  

    No había vuelto a encontrar una pareja de baile con la que existiese una conexión como había tenido con Junior, alguien en quien confiar en pasos especialmente complicados y con quién coordinarse era tan fácil como respirar. Nuestros profesores habían avalado nuestra destreza en el baile durante tiempo, lamentando que se acabase el baile para Corvey.  

    Él sacó su teléfono, rompiendo el contacto que existía entre nuestras manos, y comenzó a buscar en su reproductor. 

    —¿Te acuerdas?—preguntó sonriente mientras una conocida música comenzaba a inundar la habitación.  

    Dejó el móvil sobre el escritorio, tomando una de mis manos con suavidad  para arrastrarme al centro del dormitorio. Sonreí al reconocer una de las canciones que habíamos ensayado cientos de veces para representarla en competiciones. Ni siquiera podía créerme que aún la tuviese en su lista de reproducción.  

    Esperé a que llegase la estrofa siguiente para comenzar a deslizar mis pies al ritmo de la música. Recordaba todos los pasos con exactitud, ya que muchas veces había ensayado en solitario mis movimientos, pero nunca confié en volver a repetirlos junto a mi antiguo compañero. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que habíamos bailado, pero  era sorprendente la facilidad con la que habíamos vuelto a conectar, respondiendo con nuestros cuerpos al unísono. Volvía a experimentar la sensación de que tanto nuestras mentes como nuestros cuerpos estaban fusionados en una extraordinaria sincronización.  

    Una pequeña inclinación, dos saltos hacía atrás y esperar a que Junior bordease mi cuerpo hasta situarse a mi espalda para el siguiente movimiento coordinado. Giré sobre sí misma, consciente de que sus manos descansaban firmemente sobre mi cintura y de que sus ojos estaban clavados en los míos de una manera tan intensa que podía resultar hasta incómoda. Movimos las rodillas a la vez, dejándome caer hacía atrás con lentitud mientras sus brazos sostenían mi cuerpo. Al incorporarme de manera brusca, tal y como lo exigía el ritmo, fui consciente de la cercanía que existía entre ambos, de que mi respiración no solo estaba agitada por el esfuerzo físico y de que el rubor de mis mejillas comenzaba a ocultar mis múltiples pecas al llegar a niveles alarmantes. Me obligué a apartar la mirada del rostro casi perfecto de Junior, desechando rápidamente el pensamiento de que era muy comprensible que tantas chicas estuviesen suspirando por él. En esos momentos hasta yo misma anhelaba con que ese baile no acabase nunca.  

    —No tenemos espacio para continuar—mentí. 

    Era un  desesperado intento de volver a establecer una distancia prudencial entre ambos. Estaba segura de que si no lo hacía, aumentarían las posibilidades de hacer o decir una tontería. 

    —El lunar del labio es muy original—dijo—.Me gusta. 

    Tenía un pequeño lunar justo en el centro del labio, algo que solía pasar desapercibido para la mayoría. Él acababa de demostrar que se fijaba con atención en cada detalle, incluso en los pequeños como ese. 

    —Gracias—dije con voz débil. Sabía que era el momento de retroceder, la mano de Junior deslizándose con suavidad por mi cintura encendía todas mis alertas, pero mis pies eran incapaces de alejarse—.Junior… 

    Él suspiró. Desvió la mirada, quizás llegando a la misma conclusión al pensar que seguir bailando era un juego peligroso que podría estropear ese intento de amistad que parecíamos decididos en recuperar. Él tenía una fama. Quizás se había dejado llevar por el coqueteo de manera instintiva y todo eran malinterpretaciones que estaba haciendo, pero estaba casi segura de que no era la única a la que le costaba apartarse.  

    —Se hace tarde. Debería irme—susurró. Junior dejó caer ambos brazos a sus costados, retrocediendo un par de pasos para recoger su teléfono. La canción había seguido sonado hasta ese momento—.¿Hoy toca Hermanos de sangre? Me lo prometiste, MacKenna.  

    Volvía actuar con seguridad, dejando a un lado el momento de cercanía que habíamos vivido mientras solo existía el baile. Yo hice lo mismo mientras le acompañaba hasta el piso inferior y abría la puerta.  

    —Un trato es un trato. Veré el primer capítulo y si me gusta veré el resto—aseguré 

    Habíamos acordado en sugerir series que el otro no hubiese visto y darles una oportunidad. Seguíamos un orden aleatorio, escogiendo por turnos la nueva serie que veríamos. Aquella idea había surgido al cuarto día de hablar sin parar, cuando Junior había pedido opinión sobre una serie durante  un viernes especialmente aburrido para ambos.  

    Junior metió las  manos en los bolsillos. Estaba claramente deseoso de irse, podía notar su impaciencia. 

    —Avísame cuando enciendas el ordenador—pidió antes de inclinarse para depositar un pequeño beso en mi mejilla. Lejos de la comisura y de cualquier posible confusión. Un simple roce amistoso. Algo casi fraternal—. Hablamos, Izett.  
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    El fin la semana de la Homecoming fue tan rápido como su llegada, pero eso no impidió que todos los alumnos de Port Searose lo disfrutasen hasta su último minuto. La famosa semana del orgullo era, básicamente, cinco días en los que celebrábamos el hecho de pertenecer a nuestro instituto. Se realizaban diferentes actividades, como el primer partido de la temporada en casa o el famoso baile de bienvenida. 

    Una de las mayores tonterías de esa primera semana de octubre había sido tener que ir vestidos cada día de una manera diferente, según la temática que había impuesto el comité que nos representaba a los alumnos de último curso. Lunes en pijama, martes de los ochenta, miércoles militar y jueves pirata. Este último, en honor al puerto que daba nombre a nuestro pueblo, se basaba en que cada curso representaba una categoría de mando dentro de un barco pirata. Los de último curso éramos los capitanes de los cursos inferiores y cada curso quedaba en manos de unos pocos mayores, teniendo que vestir prendas del color escogido por sus capitanes. ¿El juego en sí? Manchar el uniforme de cualquier grupo contrario para “abordar” ese barco. Para nosotros era divertido acabar lleno de pintura en polvo por los pasillos, aunque al bedel y a los profesores no se lo parecía tanto.  

    El jueves por la noche fue un día clave: el primer partido. Desde que Junior había asumido el liderazgo había prometido que volveríamos a hacernos con el título de campeones de Oregón y estaba dejándose la piel en ello. Fue un partido intento, donde estuvimos dominando el campo hasta el tercer quarter. Por suerte logramos remontar haciendo dos interceptions con sus respectivos touchdown. Junior, nuestro capitán y quarterback, había logrado unos tiros limpios y perfectos desde mitad del campo que permitieron a nuestro runningback hacerse con la pelota sin problema en el segundo intento y marcar un increíble touchdown que nos aseguró la victoria.  

    Ganamos el partido. Todas las apuestas habían estado a nuestro favor desde el principio y Junior al fin volvió a sonreír después de una semana taciturna. Su sonrisa era tan contagiosa que no me importaron las ovaciones que siguieron durante el viernes, donde todo el equipo éramos venerados como los reyes del instituto. Mis compañeros de equipo caminaban por los pasillos luciendo con sumo orgullo las chaquetas. Para mí solo era un partido más.  
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    —Izzy, ¿estás segura de querer hacer esto? 

    Había llamado a Izett, mediante el sistema de manos libres, mientras me dirigía a su casa. Apenas eran las siete, pero ya comenzaba a oscurecer y las calles se encontraban prácticamente desiertas por el frescor otoñal que se había introducido por la costa. El verano había llegado a su fin.  

    —¿Vas a seguir con el drama?—dijo desde el otro lado. Su voz sonaba distanciada y el ruido de fondo no ayudaba a hacer más fácil la comprensión—.Hacemos acto de presencia unos minutos y resuelto el problema. 

    —Si tú lo dices—mascullé en un tono tan bajo que era posible que ni lo hubiese escuchado—.¿Estás ya lista?  

    Ella tardó en contestar, pero un pequeño estruendo se encargó de llenar el vacío. Estaba seguro que no se había percatado de lo tarde hasta mi llamada.  

    —Dos minutos—aseguró con voz queda.  

    Por los ruidos que estaba escuchando, Izett había tirado algo de la parte superior de su armario y estaba intentando arreglar el desastre lo más rápido posible. Tuve que contener la risa porque sabía que tardaría aún más si la distraía. 

    —Lenta. Estoy entrando en tu calle. 

    Era un alivio saber que tanto Maureen como Erin se encontraban trabajando en el Irish Sea y no podrían bombardearnos con peticiones para sacar mil fotografías para la posteridad. Teníamos tan poco interés en el baile de Homecoming que ninguno de los dos nos habíamos molestado en buscar otra posible pareja. Desde el desastre del curso anterior, cuando Katherine sufrió una crisis con su vestido y se negó a entrar en el último momento, habíamos acordado acudir juntos a todos esos eventos de la vida del estudiante que catalogábamos como insufribles. 

    Aparqué donde siempre, junto al camino de entrada, y aproveché para comprobar mi aspecto en el espejo interior. El traje, hecho a medida por insistencia de mi madre, lucía impecable gracias a los mimos que le había dispensado Teresa con la plancha. Ella había asegurado que estaba muy elegante cuando me había despedido de Rachel, pero yo me sentía incómodo. Tenía la impresión de que la pajarita burdeos iba apretando mi cuello poco a poco y que en algún momento de la noche acabaría por estrangularme.  

    Desvié la vista hacía el edificio cuando escuché la puerta principal. Izett estaba entretenida cerrando con llave y la luz del porche alumbraba la pesada cazadora de estilo aviador que rompía toda la elegancia de su vestido escarlata. La tela ondeaba a cada paso que daba y sentía curiosidad por si sonaría un leve frufrú al rozar contra el suelo. Ella entró en el coche y yo fui incapaz de no bromear: 

     —Hola, Paddy. 

    Izett bajó el cuello de su chaqueta, fulminándome con la mirada a través del borrego que abrigaba el interior. Por primera vez en mucho tiempo podía apreciar algo de maquillaje en su rostro. 

    —Hola, Mery Poppins—respondió dando un toquecito a mi pajarita. 

    —Corrección, listilla, la de Mery era roja y esta es burdeos—expliqué con una sonrisa resplandeciente.  

    Arranqué el coche, poniendo los intermitentes a pesar de estar completamente solos. Izett vivía en el centro del pueblo, por lo que era bastante probable  que pudiese aparecer un vehículo en cualquier momento y quería evitarnos sorpresas. La familia MacKenna ya tenía bastante pavor a los coches como para aumentarlo.  

    —Rainer, a veces creo que nos hemos cambiado los papeles—aseguró riendo.  

    —Puede—reconocí—.Aunque ahí está la gracia, pelirroja. Nos compenetramos.  

    Por lo general las mujeres eran las que entendían más sobre los mil tipos de colores existentes en el mercado; en el caso de Izett era yo quién entendía de colores y de moda. Mis palabras eran ciertas, cada uno aportaba al otro lo que necesitaba y esa era la clave del éxito de nuestra amistad. 

    —Hablando de compenetraciones y eso…Había pensado en estar diez minutos, ¿te parece bien? 

    Asentí. Si hubiese estado en mi mano ni habríamos acudido al dichoso baile, pero Izett encontró una excusa perfecta para hacerme lucir mi traje en una primera cita no oficial y ya era tarde para cuándo quise negarme.  

    —¿Sabe James que vamos? —preguntó.  

    Izett estaba casi más emocionada que yo. Había sido idea suya dar una sorpresa de última hora a James e improvisar ese viaje secreto hasta Yachats cuando supuestamente deberíamos estar en el baile.  

    —No. He mantenido tu plan y sigue pensando que vamos a ir al baile. 

    James era un chico de Yachats al cual había conocido a la famosa aplicación de citas. La mayoría de los usuarios no merecían la pena, tan solo buscaban contar a alguien sus penurias o pasar un buen rato sin compromiso, pero entonces encontré a James y desaparecieron todas mis reservas respecto a ese método de conocer gente. Decir que su fotografía había ayudado a aceptar su perfil era ser injusto, precisamente era su fotografía lo que me había obligado a detenerme y asimilar lo que tenía delante de mis ojos. Era tan parecido a Junior que creí estar viendo a mi amigo, pero tras un shock inicial vi todas las diferencias. Lo peor es que habíamos competido muchas veces contra el equipo de su instituto, pero nunca me había fijado en él porque era un jugador de lacrosse en vez de fútbol.  

    —Mejor. Ya verás que cara se le queda—animó Izett. 

    La pelirroja sabía de su existencia desde hacía unas semanas, cuando las conversaciones se habían vuelto diarias, y desde entonces no dejaba de animarme a quedar con él. Desde el principio íbamos a haber quedado la noche del baile, pero el miércoles James sugirió que le acompañase a una fiesta con gente de su propio instituto y eso me frenó. Puse de excusa el baile para posponer nuestra cita, pero Izett logró convencerme de solo actuaba como un cobarde y no paró hasta que prometí que asistiríamos a la fiesta. Ella sola se había ofrecido a acompañarme a una fiesta llena de extraños para que pudiese disfrutar de mi cita y poder tener una excusa para huir si la cosa iba mal. Era la mejor amiga que uno podría esperar.  

    —Lo que no entiendo es porque tenemos que ir a nuestro baile. ¿No sería más fácil pasar de todo eso?—me quejé en un último intento de evitar ir. 

    Izett estaba entretenida encendiendo la radio en busca de alguna canción que nos animase, aunque tan solo quedaba un último giro para ver la silueta del instituto aparecer frente a nosotros. 

    —Porque mi madre quiere fotos—dijo con amargura—y puede que a la tuya le haga ilusión verlas, ¿no? 

    Chasqué la lengua, totalmente contrario sobre lo que opinarían mis propios padres sobre las fotografías del baile. Si no eran logros, no les interesaría.  

    —¿Y? Nos las hacemos en la fiesta de James—sugerí pese a saber que no tendría éxito. Estaba seguro de que ella ya había barajado esa posibilidad.  

    —Lo pensé, pero conozco a mi madre y desde lo de Kevan controla todas las redes sociales. Sería extraño que no salgamos de fondo en las historias de nadie ni en ninguna foto, ¿no?—masculló dando unos golpecitos sobre la pantalla de su móvil. Su madre se había vuelto demasiada controladora, aunque nadie le podía culpar de ello—. Lo siento, Rainer, pero nos toca aguantar el tipo durante diez minutos. 

    —Creo que sobreviviremos—acepté con resignación. Apagué el motor y observé a nuestro alrededor—.La mayoría ya han entrado. 

    En el parking quedábamos unos cuántos alumnos rezagados que habían decidido llegar media hora más tarde para evitar ser los primeros. En su mayoría eran a los que menos les importaba el baile en sí; todos estaban planeando lo que vendría a continuación.  Las fiestas posteriores serían de lo más variadas, aunque no sentía ninguna lástima en perdérmelas. Izett tiró de la manilla para bajar del coche, donde habíamos estado malgastando minutos, y yo la imité. 

    —Creo que la reina del baile que llevo dentro acaba de sentirse igual que Carrie cuando le tiraron la sangre. Me muero por no entrar—dije dramático. Tendí un brazo a Izett, como un caballero antiguo, para que se agarrase—. Mi señora. 

    Ella se enroscó en silencio y comenzamos a caminar. Solo hizo falta cruzar una mirada para romper en carcajadas y dejar la actuación de época para otro momento. Ambos pensábamos exactamente igual sobre lo que nos esperaba el interior, aunque no me había pasado por alto que mi mejor amiga lanzaba miradas mal disimuladas al edificio. Habría asegurado que una parte de ella casi parecía expectante por entrar. 

    —Estas muy guapa—dije con total sinceridad. Nunca había sido tan consciente como esa noche de lo realmente atractiva que era.  

    —Pelota—coreó jocosa. Sus mejillas  encendidas decían lo contrario que su risa.  

    —¡Lo digo en serio! No se te puede decir ni un cumplido—farfullé.  

    Hinché los mofletes imitando a un niño pequeño ofendido e Izett alzó una el índice para pinchar una de mis mejillas. Reímos de nuevo, felices con nuestras tonterías en nuestra burbuja personal.  

    —Y eso que aún no has visto el vestido—avisó.  

    —Pues no hagamos más esperar a su público, señorita MacKenna. 

    Avanzamos rápido, serpenteando entre los coches para huir del frío que calaba nuestros huesos, y agradecí cobijarnos en el interior del instituto. La música se podía escuchar desde la entrada principal aunque el gimnasio se encontraba en el otro extremo del edificio. Había varios grupos por los pasillos, la mayoría eran amigos charlando sobre el resto de asistentes, con quién habían acudido de pareja o criticando su estilo,  pero también había enamorados disfrutando de los placeres carnales. 

    —¿No te vas a quitar esa chaqueta para sorprendernos a todos?—dije para picarla cuando estábamos a pocos pasos de la entrada del gimnasio.  

    La música se podía escuchar con mucha más claridad, al igual que el murmullo atronador de cientos de personas del interior, y las luces de neón se filtraban por las puertas  abiertas.  

    —Eres un crío—replicó ella con un bufido. Golpeé sobre mi muñeca un reloj invisible para dejar claro que aún esperaba ver ese vestido y ella comenzó a quitarse la chaqueta—.¿Contento? 

    Cuando la prenda se deslizó completamente por sus brazos y mostró el vestido en todo su esplendor logró dejarme desarmado. No tenía palabras para materializar los pensamientos que se habían agolpado en mi cerebro y  casi podría decirse que me había olvidado hasta de cerrar la boca mientras contemplaba a mi mejor amiga de una manera que no había hecho hasta ese momento. 

    —Podrías decirme algo, estás empezando a incomodarme—dijo tras un carraspeo.  

    Aún estaba estupefacto. Izett iba enfundada en un delicado vestido escarlata, cuya tela iba emitiendo el débil quejido que había imaginado nada más verla,  y este lograba mostrar el verdadero aspecto físico de la pelirroja. Al fin, alejada de las sudaderas amplias que tanto adoraba,  mostraba sus marcadas y pecosas clavículas gracias a los múltiples tirantes del complicado escote. Era una chica delgada y de huesos marcados, pero el vuelo de la falda acentuaba una pequeña cintura y las costuras del corpiño se encargaban de crear curvas donde no las había.   

    —¿Tan mal voy? 

    Al fin reaccione ante su insistencia. Izett parecía realmente preocupada por estar  destacando en un mal sentido y no podía estar más equivocada con sus suposiciones. Solté un largo silbido de admiración, tomando su mano y obligando a que diese una suave vuelta sobre sí misma.  

    —Preciosa se queda corto—dije—.¿Dónde tenías escondida esta maravilla?  

    —Es de mi madre. Bueno, era—respondió aún sonrojada, algo que eso solo aumentaba su atractivo.  

    No solté su mano, apretando con suavidad con la intención de infundirnos los ánimos necesarios para aguantar esos diez famosos minutos en el baile. Estábamos dispuestos a entrar y enfrentarnos a los leones cuando ellos se presentaron ante nosotros.  

    —No te fíes de los labios rojos, porque los labios rojos siempre mienten… 

    La voz de Sloane interrumpió nuestra conversación con su pequeño tarareo, que no era más que otra forma de intentar provocar a Izett. La morena la había tomado con ella desde hacía bastante tiempo y los ataques se habían incrementado desde la falta de Kevan. 

    —Hola, pareja—saludé en tono hosco. Izett no dijo nada, de hecho apenas miraba a los recién llegados—.¿Qué tal, June? 

    La mirada de Junior se dirigió hasta nuestras manos entrelazadas y, por unos segundos, estuve seguro de haber visto decepción en sus ojos. Tan rápido como un parpadeó y volvía a tener una expresión amigable, saludando a Izett con un vago gesto de cabeza.  

    —¡Pero si te has peinado y todo!—exclamó palmeando con suavidad mi espalda.  

    Sonreí con incomodidad, deteniendo el avance de mi mano que iba directa a revolver mi cabello para contener mis nervios. Teresa había insistido en que el pelo engominado hacía atrás acompañaba mejor el traje que mi habitual desorden. Junior miró a ambas chicas y después hacía mí. Conocía lo suficiente esa expresión de impaciencia como para saber que intentaba evitar el momento de confrontación entre ambas. 

    —Sí, algunos nos hemos arreglado más que otros—dije llevándome  una mano a la comisura para señalarle donde tenía  restos de pintalabios fucsia. Él sonrió sin un ápice de vergüenza y se apresuró en limpiarse—.¿Habéis entrado? 

    —Aún no—respondió Sloane con rapidez. Ella siempre tenía que ser el centro de atención y llevar la batuta en todo, aunque fuese una simple conversación—.Podemos entrar juntos, si no os interrumpimos…¿Lo hacemos, Izett? 

    —Eh…no—dijo la aludida, soltando mi mano.  

    Intente intercambiar una mirada con Izett, pero estaba demasiado ocupada en mirar a cualquier otro que no fuésemos ninguno de los presentes. Sloane era tan retorcida que era incapaz de imaginar los motivos para esa pregunta y quería saber si Izett entendía algo. 

    —¡Genial! Dos parejitas juntas—festejó Sloane con una sonrisa cargada de cinismo. Enroscó su brazo alrededor  de Junior, dejando claro quién era su pareja, y tiró de él—.Ah, Rainer, ¿me guardas el segundo baile? Junior ya lo tiene pillado y no sería bonito que una chica se quedase sin bailar. 

     En el mismísimo momento en que entramos al interior del gimnasio la música se tragó mis palabras y la pareja que nos acompañaba fue absorbida por todos sus supuestos amigos deseosos de sus atenciones y compañía. El rey y la reina habían llegado para contentar a sus súbditos y nosotros habíamos pasado a un segundo plano.  

    —Es una arpía—susurré al oído de Izett. No había pronunciado palabra desde el encontronazo en el pasillo—.¿Nos sacamos esas fotos y nos piramos? 

    —Si. Claro.  

    Izett parecía ausente mientras sacaba su móvil del bolso para cumplir con nuestra misión. Quizás los enfrentamientos con Sloane estaban llegando demasiado lejos y debería intentar hablar con Junior para que hiciese algo.  

    —Venga, intenta sonreír o me romperás la cámara. 

    Ahí estaba de nuevo mi amiga de siempre, bromeando y dispuesta a ignorar al resto de los presentes para intentar pasárnoslo bien.  

    —No me eches a mí la culpa de que la aplicación se cierre cada vez que disparas una selfie—me defendí con soltura agachándome ligeramente para apoyar mi barbilla sobre su hombro para la primera foto.  

    Ella golpeó mis costillas con suavidad y disparó una segunda donde podía verse mi cara de dolor. 

    —Dijo la persona que intenta subir una foto a sus redes sociales y tiene que cortar la cabeza para que no salte el antivirus. 

    Reí con ganas. Había atacado a esas típicas fotos sin camiseta que sacaba después de entrenar para subir a ciertas plataformas sociales para ligar. 

    —Un poco de respeto a esas fotos, que son las que han conquistado a James. 

    —Sabía yo que no podía ser por tu arrolladora personalidad—se jactó al sacar la última foto donde ambos poníamos caras grotescas intencionadamente.  

    Teníamos un buen repertorio de fotografías, en distintas zonas de la fiesta y con bastantes conocidos de fondo. Serviría para dejar constancia de que habíamos estado en el baile, al menos parte de la noche. 

    Observé de reojo como Izett comprobaba las fotografías que nos habíamos sacado, descartando las borrosas, y desvié la mirada hacia Junior. Estar en la misma habitación implicaba que fuese incapaz de no prestar atención a cada uno de sus movimientos. Junior estaba a pocos metros de nosotros, rodeado de gente pero sin rastro de Sloane. 

    —Rainer, aún me debes ese baile. 

    El acaramelado susurro de la morena logró que un escalofrío recorriese todo mi cuerpo. Sloane había rodeado la pista para llegar hasta nosotros sin ser vista, situándose a mi espalda para hablarme por sorpresa. 

    —Vamos, Burton, solo es una canción—insistió encandiladora. Sloane deslizó su mano desde mi antebrazo. Una suave caricia con sus uñas hasta poder entrelazar nuestras manos—.Y me encanta esta canción. 

    Miré a Izett buscando una respuesta por su parte pero me sorprendí al verla a varios pasos de distancia, hablando con nada más y nada menos que Tony Strike. Ni siquiera me había dado cuenta de que se había alejado al estar absortó con los susurros de Sloane. 

    —Vamos. Un baile. 

    No pensaba pasar mucho tiempo con alguien como Sloane. Tampoco deseaba dejar a Izett a solas con Strike. El pasado podía constatar que dejar a esos dos a solas durante más de cinco minutos equivalía a un desastre semejante al de una bomba nuclear.  

    Sloane guio nuestros pasos hasta la parte de la pista que era donde ella quería estar, en el centro, y colocó ambos brazos alrededor de mi cuello. Sonaba una canción lenta y simplemente arrastraba  mis pies a merced de la tirana que me obligaba a girar en el sentido de las agujas del reloj. Junior nos miraba desde su posición pero si Sloane había intentado provocar sus celos, no estaba teniendo éxito. Ella, ignorando todo decoro, acortaba tanto las distancias que su intenso perfume estaba logrando destrozar mi olfato. Me sentía incómodo en aquella posición, en los brazos del enemigo. Sloane no solo era la némesis de mi mejor amiga, también era algo así como la novia de la persona de la que estaba enamorado. Ella tenía una parte de Junior que yo nunca podría y por eso la odiaba un poco.  

    —¿Por qué se la tienes jurada a MacKenna?—pregunté contra su oído. 

     Era el momento perfecto para intentar descubrir ese misterio y, de paso, cabrear lo suficiente a Sloane como para que se buscase otro compañero de baile.  

    —¿MacKenna? No pasa nada con ella. 

    —Sloane, no soy idiota—presioné. Junior desapareció de mi campo visual para darle entrada a Izett y Strike, quienes continuaban apartados hablando—.¿Qué pasa? 

    Ella se tomó su tiempo en contestar, girando primero sobre sí misma y despegando sus fruncidos labios cuando volvimos a acortar distancias.  

    —No es por ella, sino por quién es—farfulló. Me separé lo justo para ver su expresión asqueada—.Ya sabes porque es. 

    —¿Kevan? ¿Aún sigues enfadada por eso?—espeté incrédulo.  

    El rencor de Sloane parecía no tener límites de tiempo. Ella dejó que sus brazos cayesen junto a sus caderas en cuánto la canción terminó y mostró su característica sonrisa, una tan envenenada como sus intenciones.  

    —Fin de nuestro baile. Disfruta de la noche, Rainer. 

    Palmeó mi pecho antes de perderse entre la gente. Salí de la pista, acercándome hasta Izett y pasé un brazo por encima de sus hombros de forma protectora. Strike había desaparecido sin ocasionar problemas, aunque la pelirroja volvía a mostrarse demasiado absorta en sí misma.  

    —¿Nos vamos? —pregunté.  

    Izett tenía la vista perdida entre la gente y, aunque lo intenté, fui incapaz de identificar quién era su centro de atención. Miré de nuevo a Junior que estaba demasiado ocupado en beber el contenido de un vaso de ponche, que sin duda estaría adulterado, con la sensación de que mi amigo había estado mirando en nuestra dirección hasta ese mismo momento.  

    —Sí, vamos. 
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    —Teníamos que haber venido aquí desde el principio—reconoció Izett, alzando su vaso—.La fiesta es genial. 

    —Lo sé. Los amigos de James son buena gente—coincidí chocando mi refresco contra el suyo.  

    Habíamos tardado media hora en llegar a Yachats, el hogar de James, y otros diez minutos más siguiendo las confusas indicaciones del GPS para llegar a la casa del amigo de James que organizaba la fiesta. Mi primera impresión al llegar había sido que el dueño se habría forrado de haber cobrado por entrar. Destacábamos entre todos por nuestra ropa elegante, siendo intrusos en una pequeña fiesta de uno de los miembros del equipo de lacrosse de James, aunque Izett había acertado con que ganaría puntos con el traje.  

    —Creo que le gustas de verdad, Rainer. ¿Has visto su cara cuando hemos llegado? —dijo Izett.  

    James había dejado caer su vaso de cerveza, por suerte vacío, sobre el porche cuando nos vio subir las escaleras principales. Su sonrisa habría sido capaz de eclipsar a cualquiera de las estrellas que brillaban esa noche. 

    —¿Tú crees?—inquirí dudoso.  

    —¿Me estás vacilando?—espetó incrédula—.Por cierto, no me habías dicho que era tan guapo. Aunque… 

    Yo reí, mirando a nuestro alrededor para asegurarme de que el susodicho no estuviese escuchándonos. Izett, por su parte, se mordisqueó el labio inferior dudando sobre si continuar su frase. 

    —¿No tiene un aire a Corvey?—preguntó finalmente.  

    Acababa de ser cazado de pleno. Ella también había visto la similitud entre ambos, al menos en un sentido físico. Su aspecto se diferenciaba en algunos rasgos como su nariz algo torcida, ojos chocolate en vez de las esmeraldas de Corvey y un cabello mucho más corto y oscuro. James era atractivo en todos los aspectos posibles. Era un chico lleno de vitalidad y besar sus labios había sido una delicia, pero seguía sin ser Junior. 

    —Yo no se lo veo— mentí—.Y si lo dices porque es morenucho … eso suena muy racista, pelirroja. 

    —¿¡Qué!? ¡No! No lo digo porque sea latino o lo que sea, sino porque me recuerda a Junior—dijo intentando aferrarse a sus argumentos. 

    —Tranquila, no le contaré a nadie sobre tus prejuicios—dije burlón, ganándome una mirada amenazadora por su parte—. No se parecen en nada, Izzy. Créeme.  

    Junior era totalmente distinto y yo sentía que traicionaba a mis sentimientos al estar allí conociendo a alguien nuevo y dándome una oportunidad de conseguir todo aquello que él no me aportaba.  

    —¡Aquí estáis! Os estaba buscando —saludó James ,sonriente, al salir a nuestro encuentro en el porche. 

     Mi cita se había ido al baño y todo el mundo sabía que en una fiesta eso implicaba el mismo tiempo que tardaría un hobbit en recorrer la Tierra Media. 

    —Pensamos que aquí sería más fácil que nos encontraras—expliqué. Sin duda éramos más reconocibles en el porche que en el interior con toda la gente brincando a nuestro alrededor—.¿Entramos, pelirroja? 

    Izett se adelantó a nosotros, que nos entretuvimos volviendo a juntar nuestros labios. Dejamos las chaquetas sobre el aparador del salón, donde ya había unas cuantas más, y nos unimos al pequeño círculo de los amigos más íntimos de James. Todos sabían de su orientación sexual y no tenían problema alguno en que su cita de Port Searose se hubiese presentado en la fiesta con una amiga. Por primera vez en mucho tiempo nos sentíamos bien recibidos y sin ser juzgados constantemente en un grupo de gente de nuestra edad, divirtiéndonos en la fiesta como cualquier otro. 

    Saltábamos al ritmo de la música, aunque nadie disfrutaba más que  Izett, y yo estaba experimentando la mejor cita hasta la fecha. Las fotos no cesaban, al igual que los vídeos haciendo el tonto mientras cantábamos el último éxito que sonaba por los altavoces o simplemente inmortalizábamos aquella noche en las redes. 

    Ignoré el primer mensaje de mi mejor amigo durante horas. El segundo fue más fácil de ignorar gracias a la presencia de James, pero los siguientes no dejaban de aparecer mientras subía el último vídeo que habíamos grabado con mi móvil y fui incapaz de resistir la curiosidad de entrar en la conversación.   
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    Me sentía orgulloso de mí mismo. Buscando exactamente lo opuesto, había conseguido toda la atención de Junior Corvey.  
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    La noche había sido una enorme sorpresa. Nunca habría esperado sentirme tan a gusto con James, ese chico que tan solo conocía de internet, ni que Izett y yo fuésemos a divertirnos tanto con sus amigos. Habíamos tenido que irnos más pronto de lo que nos gustaría, pero teníamos un largo camino de vuelta a casa e Izett tenía un toque de queda bastante estricto. No quería ser el culpable de que mi mejor amiga no volviese a ver la luz del sol durante meses.  

    Izett me había interrogado durante todo el trayecto, incapaz de dejar el tema de James y lo bien que me había sentido a su lado. Yo sonreía como un idiota, ilusionado al creerme que mi amiga podía tener razón y estuviese teniendo mi gran oportunidad con James. Pero cuando ella se bajó del coche las dudas volvieron a asaltarme y los mensajes de Junior continuaban llenando mi bandeja. 

    Junior había dejado de preguntar por nuestra ubicación, por quejarse de que no respondía o alardear de su próxima fiesta. Ahora se dedicaba a enviarme mensajes incomprensibles y fotos desenfocadas. Me lancé sobre mi cama, sin molestarme en recoger la ropa que había tirado al suelo al cambiarme, y miré el techo con frustración. Mi mejor amigo volvía a estar en un estado deplorable, seguramente haciendo el ridículo delante de Sloane y el resto de idiotas con los que había continuado la fiesta. Me sentía culpable por no estar allí velando por su seguridad, pero recordar la calma que había experimentado junto a James ayudaba a mitigar parte de la culpa. Él había logrado algo que llevaba ansiando mucho tiempo; James me había hecho olvidar la existencia de Junior durante el tiempo suficiente para disfrutar sin preocupaciones.  

    El móvil volvió a vibrar en mi mano y miré la pantalla con cansancio. Detestaba la carga que Junior había impuesto sobre mis hombros, tener que dar siempre todo por él sin esperar nada a cambio. Estaba empezando a contestar a su mensaje, descubrir dónde estaba y en qué estado, cuando el nombre de James apareció en la pantalla.  

    —¿Si? 

    —No me podía dormir—dijo James al otro lado—. No sabía si habías llegado bien.  

    Hablaba en voz baja, seguramente para no despertar a sus padres.  

    —Sí, acabo de llegar ahora a casa—respondí—. Perdona por no avisarte… 

    —No seas tonto, da igual. Solo era una excusa para oír tu voz.  

    Sonreí abiertamente a la oscuridad de mi habitación, volviendo a experimentar esa explosión de ilusión. Ya ni me acordaba del mensaje que había dejado a medias en la conversación con Junior. 
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    —Definitivamente prefiero las clases prácticas. Este hombre hace que la reproducción de las células suene más soporífero de lo que ya es—musitó Junior con un teatral suspiro. 

    Levanté el bolígrafo del papel al escucharle sin llegar a desviar la mirada de mis apuntes. No quería  perder el hilo de la lección. 

    —¿Soporífero? Literatura es en otro aula, amigo—me burlé por lo bajo.  

    —Palabra del día. Ya sabes que intento expandir mi lenguaje. 

    Junior había comenzado con aquella tradición desde el curso anterior, cuando se había descargado una aplicación que le asignaba una nueva palabra diaria. Le encantaban ese tipo de tonterías.  

    —No tienes remedio—dije por lo bajo antes de volver a rasgar el papel con mi bolígrafo, escribiendo rápidamente.  

    Él hizo lo mismo, centrándose en sus propios apuntes para tomar lo esencial de la mitosis. 

    —…este proceso conlleva que, cuando una célula tiene un determinado grado de desarrollo, se diva en dos células hijas. Estás células hijas son iguales y replican la totalidad del ADN de la célula madre… 

    La voz monótona del profesor Bouchard taladraba nuestros oídos sin ningún tipo de piedad. Impasible, como un acantilado ante la tempestad marina, continuaba su poco apasionante lectura sin preocuparse de que muchos de sus alumnos estuviesen a punto de dormirse sobre sus libros. 

    —Hablando de madres e hijas—susurró de nuevo Junior, inclinándose para hablar en mayor confidencia—.¿Adivina quién tiene la casa libre desde mañana? Pensé que solo tendría libre la noche del viernes, pero he conseguido todo el fin de semana. 

    Alcé el pulgar izquierdo sin intención de continuar en la conversación. Había vuelto a confundirme por tercera vez por culpa de Junior y mis apuntes comenzaban a parecer documentos clasificados con tanto tachón. 

    —¿Es qué tengo que rogarte o algo?—preguntó con voz molesta. 

    En esa ocasión sí que le miré, sorprendido por el tono empleado. Junior llevaba actuando raro desde la noche del baile del Homecoming. Su actitud, más arisca de lo normal, no parecía mejorar con los días. 

    —Me estoy perdiendo—dije con sinceridad. 

    Él revolvió sus cabellos rizados, frunciendo los labios un par de segundos, y susurró: 

    —Qué me digas que plan tenemos para el jueves. Podemos pedir pizzas, jugar a ese nuevo videojuego de los perros robóticos que no te puedes pasar y si quieres puedes quedarte a… 

    —Tengo planes—me apresuré a decir. Junior dejó de hablar de golpe, clavando una mirada desconcertada en mis ojos—.Lo siento, June. ¿El sábado?  

    Junior no contestó al momento, sino que volvió a centrarse en sus apuntes mientras hablaba. No entendía que era lo que pasaba con mi mejor amigo, porque sufría esos pequeños arrebatos.  

    —Sí, el sábado está bien—dijo al de un par de minutos. 

    Estiré mi mano derecha, dolorida de tanto escribir, comprobando el destrozo que había hecho en mis apuntes. Junior los tenía perfectos, como siempre. 

    —Pero de la fiesta del viernes no te libras, ¿vale?—amenazó en tono amistoso.  

    Contuve una pequeña carcajada, consciente de que alertaría al profesor, y agaché la cabeza para ocultar mi sonrisa. Tan solo debíamos aguantar quince minutos más de clase y seríamos libres. 

    —¿Qué vas a hacer con Izett? —preguntó Junior. 

    El timbre acababa de sonar y ambos estábamos ocupados recogiendo apuntes y cerrando libros, por lo que no pude ver su expresión al hacerme la pregunta. Parecía una pregunta casual y totalmente lógica porque mis planes siempre se solían reducir a la pelirroja o a él. 

    —Nada. No he quedado con Izett—respondí con vagancia. No terminaba de ver bien la idea de hablar de citas con Junior—. Ella trabaja.  

    Preferí centrar la conversación en mi amiga, aunque por lo rápido que se giró Junior para encararme comprendí que no me iba a librar del interrogatorio.  

    —¿Y con quién has quedado?¿Algo que contarme sobre tu vida secreta?—se burló.  

    Salí tras él, aferrando con fuerza mis libros y sintiéndome acorralado. Lo mío con James iba lento, no habíamos definido nada de nuestra relación y estaba bien con ello. Ese Jueves tendríamos nuestra primera cita oficial, en Yachats, pero Junior era la última persona a la que quería contárselo. 

    —En serio, ¿es que tienes una cita?—insistió con curiosidad.  

    Yo revolví mi cabello de forma delatadora, como siempre que estaba nervioso, y miré hacía el aula de Primeros auxilios, donde me encontraría con Izett. Junior se detuvo a mi lado a pesar de que su siguiente clase, Educación Sexual, estaba a varias puertas más allá.  

    —Algo así—contesté con apuro—.Tengo que entrar, cotilla.  

    Me despedí de un sorprendido Junior, entrando rápidamente en el aula para evitar más preguntas. No me arrepentía de mi cita con James, pero no quería vivir el momento en que Junior me apoyase para salir con otras personas. Aún era demasiado pronto para eso.  
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    Después de una semana la noche del baile de Homecoming continuaba dando vueltas en mi cabeza.  No por la fiesta que había seguido al baile y cuya resaca me había obligado a permanecer en la cama todo el domingo, sino por el hecho de que mi mejor amigo y cierta pelirroja se habían esfumado por completo del baile. Horas después descubrí que se habían ido a otro pueblo, en concreto a una fiesta de esas que supuestamente ambos odiaban, y estaban allí con unos  amigos de Rainer cuya existencia ignoraba hasta que vi los vídeos y fotografías en las redes sociales.  

    Eso me hacía pensar hasta qué punto conocía realmente a mi amigo. 

    Estaba dolido por haberme quedado al margen y descubrir que Rainer no era tan sincero como parecía, pero disimulé lo mejor que pude. El resto de la semana actué con normalidad, quizás más esquivo de lo normal con mi mejor amigo, pero intentando aparentar que no me había molestado su ausencia. Ni el hecho de que se hubiese llevado a Izett con él. La pelirroja estaba deslumbrante con el vestido escarlata. Era totalmente comprensible que me hubiese fijado en ella, pero Sloane no lo creía así. No me dirigió la palabra hasta que se aseguró de que MacKenna no se encontraba en la sala y volvió ronroneando como un manso gatito. Mi supuesta novia odiaba la competencia y yo odiaba tener que lidiar con sus ridículos celos. 

    Era jueves noche, tenía la casa a mi entera disposición y ningún plan que me interesase. Rainer había rechazado mi propuesta y se había mostrado reacio a responder a mis preguntas sobre sus planes de esa noche. Me molestaba esa reticencia que tenía a hablar con sinceridad, como siempre habíamos hecho, pero opté por darle su espacio.  

    Sloane me había escrito a lo largo de la tarde proponiendo varios planes, algunos que incluían a ella en pijama y otros en los que no era necesario que lo trajese. Por lo general no me importaba aceptar ese tipo de planes, Sloane sabía cómo convencerme, pero la simple idea de estar con ella me frenaba. No me apetecía tener una noche en la que desfogarme y aguantar sus frivolidades, de ahí que hubiese optado por otro plan. 

    —¿Qué hay que hacer para que te sirvan algo en este sitio? —pregunté con falso tono ofendido 

    Izett se giró sobre sus talones y estuvo a punto de dejar caer la cafetera al suelo. Su expresión era de absoluta sorpresa por mi presencia en el Irish Sea. Amplié mi sonrisa al ver como buscaba por encima de mi hombro a posibles acompañantes. 

    —No te he visto entrar—dijo extrañada. 

    —Lo sé, estabas ocupada sirviendo a la mesa del fondo—expliqué obviando el hecho de que llevaba un buen rato observando el interior local desde mi coche y buscando el momento indicado para entrar—. Menudo cargamento de alitas han pedido. 

    Ella ahogó una pequeña risa y cogió el bloc de notas para tomar mi pedido.  

    —¿Para tomar aquí o para llevar? —preguntó dejando la conversación casual aparte y comenzando con las formalidades. 

    —Para llevar. 

    —Te lo agradezco, la cocina cierra en quince minutos y mi turno acaba en veinte—confesó aliviada. 

    Yo ya lo sabía, al menos la parte del cierre de cocina. Sobre su turno tan solo había tenido la esperanza de que acabase pronto. 

    —No te preocupes—aseguré—¿Tú aún no has cenado? 

    Negó con la cabeza. Me miró, impaciente porque dijese el pedido. El bolígrafo mordisqueado golpeaba el bloc de notas a cada sacudida de su mano, buscando tener el control y ocultar sus deseos de huir. Lástima que sus ojos le traicionaran al esquivar mi mirada.   

    —Hamburguesa completa. Con cebolla, extra de bacón y queso, pero sin tomate. Patatas grandes, Coca-cola y…—enumeré— lo que quieras cenar tú.  

    Levantó la vista de lo que estaba anotando, de nuevo sorprendida por segunda vez en la noche, encontrándose con mi expresión divertida. Apenas podía contener mis ganas de reír. Me encantaba ver el desconcierto en su rostro, como arrugaba ligeramente el ceño y se acentuaban sus pecas.  

    —¿Qué es lo último que has dicho?  

    Saqué mi cartera, dejando un par de billetes que pagarían de sobra la cena de ambos y que dejarían una buena propia que mi familia no se podía permitir.  

    —Que puedes elegir tu cena, al menos que quieras gorronear de la mía—bromeé—.¡Ah! Y ya que estamos, ¿servicio al coche? Preferiría que tu madre o tu tía me viesen lo menos posible.  

    Izett lanzó una mirada nerviosa al interior de la cocina, donde seguramente estarían alguna de las dos adultas mencionadas, y suspiró. 

    —Lo siento, June, pero se supone que cenaré en casa y… 

    Me llevé una mano a los labios para rogarle silencio.  

    —Diles que has cambiado de planes a última hora—dije insistente.  

    —¿Planes contigo? —inquirió alzando una ceja—. Seguro que les encanta la idea. 

    Entendía su negativa a decir la verdad a las dos mujeres MacKenna. Seguramente saldría cualquiera de ellas de la cocina dispuesta a cortarme en cachitos como si fuese una buena pieza de carne, pero realmente quería pasar esa  noche a su lado. De entre todas mis opciones, estar con Izett era la única que quería hacer.  

    —Miente. ¿Qué daño hace una pequeña mentira sin importancia?—sugerí a la desesperada—.Rainer ha pasado a buscarte, vais a cenar juntos y estarás en casa dentro de una hora. Y te aseguro que no verán mi coche. 

    Ella dudó. Vi las dudas reflejadas en sus ojos y en sus gestos, en como hacía bailar el bolígrafo entre sus dedos, y comprendí que estaba a punto de ceder. 

    —Yo estaré fuera, esperándote. Es decisión tuya si en la bolsa hay una cena o dos—dije antes de separarme de la barra.  

    Izett no respondió. Se dio la vuelta y se internó en la cocina para llevar la nota. Yo salí de la cafetería sin saber si me habría salido con la mía o no. 
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    Esperé en el interior del coche para evitar la heladora brisa marina de principios de octubre. Desde allí podía ver con total claridad lo que sucedía en el interior de la cafetería; Izett llevaba los últimos pedidos a los clientes y recogía las mesas que se iban quedando vacías. Era incapaz de interpretar su expresión, pero si pude ver como guardaba una bolsa de comida para llevar debajo de la barra. Al menos tendría mi cena, con o sin ella como compañía.  

    Tardó cinco minutos más de lo que había dicho. Se detuvo en la puerta de la cafetería, desorientada cuando no encontró de primeras mi coche entre los del aparcamiento, y di una pequeña ráfaga de luz con los focos delanteros para guiarla.  

    —Me encanta el servicio de este sitio, Mackenna. Creo que voy a darle cinco estrellas—saludé bajando la ventanilla.  

    Izett todavía estaba a unos metros del coche y yo era incapaz de mantenerme quieto en mi asiento. Necesitaba saciar mi curiosidad. Quería saber si se quedaría conmigo a cenar, al menos esa hora que había sugerido.  

    —¿Eres el único cliente al que le traemos la comida hasta el coche y aún dudas de darnos esas estrellas?—bromeó—¿Qué hay que hacer para que Junior Corvey de la máxima puntuación? 

    —Cenar con él—respondí. 

    El tonteo era recíproco. Ella también sonreía, aunque intentase disimular reprimiendo todo lo posible que sus comisuras se alzasen, y me encantaba comprobar que podíamos hablar con tanta facilidad como llevábamos haciendo durante dos semanas a través del móvil. Izett entró en el coche, colocando la bolsa de comida sobre sus rodillas, y dijo: 

    —Pues en ese caso ya puedes ir poniendo las cinco estrellas—dijo dando unos golpecitos en la bolsa. 

    —¿Vas a cenar conmigo?—pregunté con algo de temor. Tenía que asegurarme de que había entendido bien la insinuación.  

    —¿Cuánto crees que ocupa una hamburguesa?—rio—. Aquí hay cena para ambos. 

    No había reparado en lo abultada que estaba la bolsa. Ella la abrió, sacando los dos refrescos y poniéndolos con cuidado en la zona habilitada para ello. Me aseguré de que estaba lista y arranqué, alejándonos de la posibilidad de ser descubiertos. 

    —¿A dónde me llevas?—dijo curiosa.  

    Ella ya había comenzado a picotear patatas y en esos momentos estaba mordisqueando una. 

    —Al otro lado del muelle—confesé. La idea de una cena con la tranquilidad del mar de fondo sonaba demasiado bien como para desecharla—,y deja de comer patatas cuando yo no puedo. 

    —Ah, ¿quieres patatas?—preguntó burlona antes de llevarse otra más a los labios.  

    —Venga, dame una. 

    Izett cogió un par más, acercándolas a mi boca y alejándolas de mi alcance cuando me disponía a comerlas. Ella reía a carcajadas de mis intentos de hacerme con la comida sin tener que soltar el volante o apartar la vista de la carretera. 

    —¡No seas mala persona!—imploré riendo a su vez. 

    Conseguí que se comportara y catar las patatas, que estaban en su punto. No me había molestado en acelerar, no tenía prisa por llegar ni porque ella se bajase del coche después de cenar, pero aun así no tardamos ni cinco minutos en atravesar la solitaria carretera del puerto. Dejé el coche situado junto al rompeolas, desde donde teníamos una vista perfecta de la costa.  

    —A comer—anuncié.  

    Empujé la palanca del asiento y me alejé lo máximo posible del volante para mayor comodidad. Izett abrió la bolsa y comenzó a hacer el reparto, dejando las patatas de ambos mezcladas dentro de la bolsa y comenzando por nuestras respectivas hamburguesas. Al primer mordisco comprendí cuanto había echado de menos ir a comer a la cafetería de la familia de Kevan después de un partido. La carne estaba jugosa y en su punto, logrando una mezcla de sabores en mi paladar al combinarse con la salsa secreta y el resto de los ingredientes.  

    —Dios, como las echaba de menos—dije con un suspiro después del segundo bocado.  

    Saboreé maravillado. El esponjoso pan se deshacía en mi boca.  

    —No te van a envenenar si vienes como cliente, Junior—aseguró Izett. 

    —No lo digas muy alto. 

    Ella continúo con su propia hamburguesa. Tenía la mirada perdida en el océano y daba la sensación de estar alejándose a kilómetros de distancia.  

    —¿Puedo preguntarte algo?—dije en voz baja. 

    Habíamos estado comiendo en silencio, sin cruzar nuestras miradas, y disfrutando de las vistas. Solo que yo no miraba el cielo nocturno o el oleaje; era incapaz de despegar los ojos de Izett. Intentaba disimular, mirar de reojo para no incomodarla, pero ella era lo único que me interesaba admirar esa noche.  

    —Vas a hacerlo de todos modos, ¿no?—respondió.  

    Acababa de terminar su hamburguesa y volvía a atacar las patatas. Sonreí y bebí de mi refresco.  

    —Me empiezas a conocer demasiado bien, MacKenna—bromeé antes de ponerme serio y hacer la pregunta incómoda—.¿Tú me odiaste? Me refiero a cuándo paso todo lo del accidente. 

    —No—aseguró de forma automática, dejando a medio camino de su boca la patata que se disponía a comer—.Odie a Kevan con toda mi alma por haberse montado en ese coche y dejarme con Rainer, pero Strike y tú no teníais la culpa. Solo eráis dos víctimas más, June. 

    —Hurricane tampoco la tiene—aseguré. Ella rodó los ojos con incredulidad—.Izett, en serio. Hurricane iba al volante, sí, pero…el coche se salió de la carretera. Te aseguro que no fue su culpa. 

    —¿Sabías que tenía rastros de alcohol en sangre?  

    Ella había vuelto a sacar la armadura y las lanzas verbales que empleaba para enmascarar los sentimientos que provocaban ese tema. Y yo no quería enfrentarme a una batalla contra Izett, ni esa noche ni ninguna otra, pero debía insistir. Por Hurricane.  

    —Pero no dio positivo—insistí deseoso de que lo viese desde mi punto de vista—. Hurricane es solo otra víctima más. Yo… ni siquiera soy capaz de ir a verle. Es demasiado duro. 

    Llevé las manos a mi rostro, suspirando contra estas y cerrando los ojos con un suspiro. Ahí estaba, de nuevo haciendo confesiones de cosas que prefería ocultar y todo era culpa de Izett. Con ella sentía que podía mostrarme tal y como era, con las partes buenas y las malas. Solo era Junior, la verdadera persona que se encontraba oculta bajo la fachada del gran Corvey, y aun así ella seguía sentada a mi lado.   

    —Yo no soy capaz de ir al cementerio desde el funeral. Ni una sola vez—murmuró tan bajo que creí haberme imaginado sus palabras. 

    Dejé caer mis manos hasta mi regazo, observando que ella tenía la vista clavada en sus rodillas y rebuscaba dentro de la bolsa de patatas. Llevé una de mis manos a la bolsa, solo que en vez de ir en busca de la comida preferí su contacto. El primer rocé parecía una casualidad, pero el segundo lo prolongué y comencé a entrelazar nuestros dedos.  

    —Yo tampoco—dije en el mismo tono que ella había empleado.  

    —Si voy… será real, June, y no quiero que lo sea—añadió. Su mano comenzó a responder a mis caricias y apretando con suavidad.—No puedo enfrentarme a ello sola. 

    —No estás sola ahora, ni lo estarás cuando quieras ir—susurré—, yo iré contigo. 

    Izett apretó aún más fuerte mi mano, respondiendo de manera silenciosa a mi ofrecimiento. Al final logré apartar la mirada hacía el océano, comprendiendo que necesitaba alejar mi mente antes de destrozar el respeto que tenía por mi difunto amigo y dejarme llevar por las ganas que tenía de consolar a mi acompañante. Las pocas patatas que quedaban en la bolsa habían quedado completamente olvidadas por ambos. Ninguno tenía intención de soltar al otro.  
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    No tener que madrugar al día siguiente, un viernes festivo, era un alivio mientras rememoraba bajo las sábanas la noche anterior.  

    Había dejado a Izett en su casa a la hora acordada, aunque había faltado muy poco para volver arrancar el coche y replantearme la opción de obligarle a pasar juntos el resto de la noche. Habíamos vivido un momento intenso en el puerto y nos había costado recomponernos, pero media hora más tarde volvíamos a hablar con naturalidad de temas sin importancia y a bromear. No recordaba haberme reído tanto el curso anterior como lo había hecho esa noche; las horas habían pasado volando y tan solo quería aprender a detener el tiempo.  

    Ella se bajó en la esquina, temerosa de que Erin o su madre estuviesen mirando por las ventanas, y mientras corría hasta su puerta aproveché para dejar una sincera reseña en Google sobre el restaurante. «Cualquiera en su sano juicio querría volver a repetir». Había tenido que utilizar una cuenta falsa que tenía para videojuegos, pero me aseguré de que Izett lo viese enviando una captura y la promesa de una cena a solas.  
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    Lancé el móvil contra los cojines del sofá donde estaba tirado. La fiesta llevaba preparada desde hacía horas y Rainer me avisaba con menos de una. Ese mensaje, junto al de mi madre preocupada por la fiesta, había conseguido enturbiar mi buen humor del día anterior. A mi madre no le hacía ninguna gracia dejar su preciada e hipotecada casa en manos de una panda de adolescentes borrachos y hormonados, pero mi padre estaba eufórico con el hecho de que fuese el capitán de fútbol y se había encargado de convencerla de que no había ningún problema en que diese una reunión mientras ellos hacían una pequeña escapada que seguramente no nos podíamos permitir. Según él merecía la pena el sacrificio económico porque estaba más cerca de mi beca deportiva y un futuro brillante que podría sacarnos a todos de la ruina. Yo solo pensaba en romperme una pierna para no tener que seguir jugando al fútbol una vez acabada la universidad. Me gustaba el deporte pero no quería que mi futuro dependiese de ello.  

    Aún quedaba media hora hasta que comenzasen a llegar los primeros invitados, pero las paredes empezaban a caerse encima de mío. Era arriesgado dejar la casa vacía a tan poco tiempo de comenzar la fiesta, pero quién no arriesga nunca consigue victorias. 
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    El disimulo era totalmente innecesario después de cuatro semanas hablando sin parar y la cena del día anterior. Aún tenía sentimientos encontrados sobre Izett y no sabía que hacer al respecto. Al principio no le había dado importancia a la curiosidad que despertaba en mí, achacándolo a la emoción de recuperar una vieja amistad y tener alguien nuevo con quien hablar. Pero algo empezó a no cuadrar en mi teoría, de que era solo porque era la novedad, en el momento en que me sorprendí a mí mismo buscando su destacable melena por los pasillos. Todo para poder sonreír a su dueña. Era la hermana de Kevan, mi amigo. Por respeto a este simplemente debería actuar como un hermano mayor o, lo que era más sensato para todos, alejarme cuánto antes.  

    Pero era un egoísta y me negaba a dar un paso atrás por su bien. Había descubierto que aún adoraba hablar con ella y lo fácil que era olvidarse de los problemas con su risa contagiosa. Izett aportaba una paz que no había sentido con nadie más y eso me asustaba a la par que me atraía.  

    Recorrí las carreteras boscosas respetando el límite de velocidad e ignorando por completo el móvil. No quería que ningún mensaje ni llamada interrumpiese nuestro pequeño trayecto de vuelta por lo que lo había silenciado. Paré en un stop justo en frente de la esquina y aproveché para observarla. Estaba apoyada contra un pequeño muro, leyendo con concentración la pantalla de su móvil y siendo totalmente inconsciente de lo maravillosa que la encontraba. 

    —Once minutos, Corvey. Uno tarde—se quejó con una sonrisa burlona en cuanto detuve el coche. 

     Suspiré al poder observarla más de cerca. Era preciosa. No había ocultado su naturalidad en capas de maquillaje o ropa escueta, que era algo a lo que estaba acostumbrad; Izett con sus pantalones negros de cintura alta, un top del mismo color y un kimono de raso verde decían justo lo contrario que chicas como Sloane.  

    —¿Qué pasa?—preguntó extrañada—.¿Esperabas a otra persona? 

    Ella no quería impresionar a nadie y aun así me había dejado sin palabras. Sacudí la cabeza con una sonrisa, arrancando el motor e incorporándonos a la carretera.  

    —La verdad es que sí, pero me gusta el cambio. 

    Ella alzó una ceja como única respuesta y yo acentué mi sonrisa. Iba a arriesgarme demasiado pero no podía callármelo durante más tiempo: 

    —Estás preciosa, Izzy.  

    Había sido tan directo que era comprensible el instantáneo sonrojo de sus mejillas. Desvió la mirada hacía el frente para rehusar la mía. Al no recibir respuesta imaginé que había ido demasiado lejos con mi cumplido, pero ella rompió el silencio poco después: 

    —¿Y cómo es que el anfitrión de la fiesta ha podido escaparse? 

    —No hay fiesta sin la invitada de honor. 

    —June… 

    Su tono parecía ser una mezcla entre una súplica y un aviso.  

    —Oficialmente empieza dentro de diez minutos y no quería que te la perdieses—expliqué—.Ya sabes cómo es Rainer, lo mismo ni se presenta.   

    —Lo hará. No te dejaría tirado. 

    Yo solté un bufido escéptico. No era la primera vez que sucedía y por eso dije:  

    —En el baile lo hizo. 

    —¿En serio estás enfadado por eso? ¡Venga, June! Estabas todo el rato con Sloane y Rainer tenía planes. 

    No quería mencionar a Sloane o mi posible relación con la morena. De hecho no quería hablar de ninguna de mis otras relaciones con Izett.  

    —¿Qué planes? No me dijo nada. 

    —Eso deberías preguntárselo a él—respondió misteriosa. El coche traqueteaba por el sendero privado que llevaba hasta mi casa e Izett abrió los ojos exageradamente al ver el edificio—.No sabía que tu casa era tan… 

    —¿Poco íntima? Los cristales son una tortura, las ardillas tienen que estar hartas de verme sin ropa todas las mañanas—bromeé mientras introducía el coche en el garaje lateral. No pensaba dejarlo al alcance de los borrachos.  

    —Iba a decir moderna—dijo sin demasiada convicción. Lancé una mirada en su dirección que hizo que sonriese incómoda—. Vale, me has pillado. No sé ni lo que iba a decir. Es muy rara. 

    —Entiendo lo que quieres decir. La primera vez que la vi pensé que estaba contemplando un cubo de hormigón y cristal con más cubos superpuestos. 

    La estructura no era bonita, al menos en mi opinión, pero si de algo podía fardar aquella casa eran de las vistas. Algo de lo que siempre sacaba provecho cuando tenía a una chica en mi dormitorio.  

    Subimos un par de escaleras hasta acceder a la puerta que comunicaba el garaje con la cocina. Ya estaba todo listo, incluso había dejado encendida la música antes de salir, y la cocina era lo más semejante al almacén de una licorería. Pude ver el desagrado dibujado en su rostro y me apresuré a remediarlo.  

    —Ven. 

    Hice un gesto para que me siguiese hasta el salón con la excusa de mostrarle las vistas, aunque mi idea era alejarle de los prejuicios que pudiesen estar formándose en su cabeza. No quería que algo tan simple como unas botellas estropease los minutos que nos quedaban en soledad.  

    —Poca intimidad, pero merece la pena. 

    Señalé al gran ventanal de la pared norte. Toda la pared era de cristal de seguridad y la luz del anochecer se filtraba en esa zona, lanzando mil destellos sobre el cabello de Izett cuando nos acercamos hasta allí. Era realmente hermoso ver como los tonos rojizos se fundían con los azules creando un intermedio violeta sobre la copa de los árboles que rodeaban la casa.  

    —Tienes razón, merece la pena—susurró a mi lado.  

    Yo no miraba el exterior cuando asentí. La miraba a ella. Intentaba entender cómo es que nunca antes lo había hecho. Había pasado de evitarla a no cansarme nunca de contemplarla.  

    Dejé a un lado todas mis reservas sobre si era correcto o no el descarado tonteo que existía entre ambos y me permití que mi mano rozase la suya por accidente. Había estado conteniendo el aire mientras esperaba su reacción y lo expulsé de golpe al ver que ni retiró la mano ni desvió la vista del exterior. Lo tomé como una invitación; entrelacé mis dedos con los suyos en una delicada caricia, disfrutando del lento roce contra su fría piel. Éramos tan opuestos que no coincidíamos ni en eso; mi piel ardía contra la suya.  

    El sonido de las ruedas contra la grava llegó hasta nosotros y las risas de los primeros asistentes a la fiesta les precedieron. Era consciente de que el timbre sonaría de un momento a otro, pero intentaba aguantar nuestro pequeño momento de intimidad hasta el final. Ella soltó todo el aire al escuchar como aporreaban la puerta y el timbre repicaba de forma continua. No encontré ninguna resistencia por su parte al separar nuestras manos y supe que era el momento de interpretar al gran Corvey que todos venían a adorar. 

    —Comienza el show.  
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    Tan solo dos horas de fiesta y en lo único en lo que podía pensar era en echar a todos para recuperar los momentos de intimidad con la pelirroja.  

    No habíamos vuelto a coincidir ni un solo momento desde que los invitados habían llegado. Estaba todo el rato rodeado de mis supuestos amigos y teniendo que cumplir con el papel de anfitrión ideal. Cada vez que la veía, siempre de lejos, pensaba en la posibilidad de salirme de mi propio personaje, despojarme de mi máscara y de las copas que llegaban a mis manos para poder acudir a su encuentro. Desde la esquina del salón, donde alargaba al máximo posible mi segunda copa y reía las tonterías de mis compañeros de equipo, tenía una vista perfecta de Izett.  

    Nuestras miradas se cruzaron en el momento en que Dakota Hayes, más predispuesta al alcohol de lo que era normal, ofrecía una ronda de chupitos a varias animadoras de su grupo y a Izett. Fue una sorpresa ver como se bebía el chupito en un intento de integrarse con las chicas, interpretando su propio papel esa noche al estar perdida sin Rainer a su lado. Ella volvió a buscar mi mirada mientras se llevaba una mano a la boca, seguramente conteniendo las arcadas del mal sabor del chupito, y la tentación de acudir a su lado se volvió insoportable.  

    —June, no queda hielo—ronroneó Sloane contra mi oído. Llevaba un buen rato rondando alrededor de mi pequeño grupo con la intención de llamar mi atención. Estaba ignorándole, aunque ella parecía no darse por vencida—.¿Vamos a buscarlo juntos? 

    Miré a la morena con casi lastima. Sloane era caprichosa, infantil y a veces podía resultar un poco idiota, pero tampoco se merecía ser usada como lo estaba haciendo. Era un capullo con ella y debería haberme sentido más culpable por ello.  

    —Gracias por el aviso, Sloane. Voy yo—sentencié retirando el agarre de su mano sobre mi antebrazo y despidiéndome de un gesto de mis compañeros que reían por lo bajo ante el desplante.  

    Sloane no me lo iba a perdonar tan fácilmente y aún menos cuando comprobase a donde me dirigía. Caminé directo hacía Izett, logrando que las animadoras de su alrededor cuchicheasen por la bajo. Sonreí a las chicas y me incliné hacía la pelirroja para hacerme oír por encima del bullicio: 

    —¿Me acompañas a por hielo?—pregunté contra su oído.   

    Ella asintió sin dudarlo. Ambos estábamos igual de deseosos por salir de allí, aunque tenía la sensación de que era por motivos distintos. El alcohol que corría por mis venas se había encargado de borrar todas las dudas y tenía claro que era lo que quería hacer esa noche. Al día siguiente pensaría si era correcto o no, pero en ese momento solo quería estar con ella.  

    Caminábamos entre los asistentes, siendo yo quién guiaba la marcha, alejándonos cada vez más del garaje. Sabía que allí quedaba más hielo, pero no me interesaba dar suministros a los gorrones de mi fiesta. Al llegar al recibidor, tiré de su mano con suavidad para que me siguiese al piso superior, dándole la opción de elegir. Si le extrañaba el cambio de rumbo no dijo nada, tan solo me siguió sin soltar mi mano hasta que, cuando llegamos a la puerta de mi dormitorio, no quedó otro remedio.  

    —Un lugar curioso para guardar hielo—comentó con recelo.  

    Ella dudaba en entrar; yo sujetaba la puerta que hasta hacía apenas unos segundos estaba cerrada con llave, y esperaba a que entrase primero. Izett estaba librando una batalla interior sobre si podía fiarse y sentí vergüenza sobre mi propia fama. No quería que ella pensase eso. Iba a proponer marcharnos cuando finalmente lo avanzó.  

    —Pensé que quizás necesitabas dejar el kimono—sugerí cerrando la puerta a nuestras espaldas, aunque no eché la llave para no aumentar sus dudas—. Y un respiro de los chupitos con sabor a rosa. 

    Ella rodó los ojos hacía el techo e hizo un gesto de vomitar que me hizo soltar una carcajada. Mis suposiciones, de que solo se había dejado llevar por Dakota y sus amigas para integrarse, eran ciertas.   

    —Además, necesitaba salir de ahí abajo. 

    —¿Por qué? ¿Demasiado estrés por no cumplir las expectativas de la fiesta?—preguntó despreocupada.  

    Izett caminaba por mi habitación observando todos los detalles de esta. Estaba pulcramente ordenada, no quedaba otra si vivías bajo el mismo techo que el maniático del orden que era mi padre, con apenas signos de que un adolescente era el propietario. Libros del instituto, trofeos y varias fotografías puestas en las estanterías era lo único delatador. 

    —Por no cumplir las tuyas—dije en voz baja. Ella detuvo su avance, girándose hacía mí—. No quería que vieses al chico borracho esta noche, aunque es difícil cuando los chupitos no dejan de volar a mis manos. 

    —Ósea, que soy tu excusa para no beber. 

    —Más bien eres mi motivo para no hacerlo, Izett. 

    La conversación había dejado tener en un tono jocoso y nuestras expresiones eran serias. Había bebido lo suficiente como para dejarme de rodeos y actuaciones cuando estábamos en privado. Solo estaba comenzando a dejarme llevar.  

    —¿Y tú pantalla?  

    —Contigo no la necesito. Sabes la verdad sobre mí—murmuré. Ella aguardó en silencio, quizás por no saber que decir o simplemente por vergüenza, pero la incertidumbre me estaba matando—.¿Quieres bailar? 

    Rio por mi pregunta, aunque el sonido se quedó parcialmente ahogado por la música que subía por las escaleras.  

    —Deberíamos empezar a buscar sitios mejores que los dormitorios para bailar.  

    —No me hagas decirte otras utilidades para los dormitorios o te escandalizarías—bromeé. Deslicé mi mano por la pared hasta dar con el interruptor de la luz—.Ven. 

    A pesar de mi petición fui yo quien se acercó a ella. Podía ver parte de su rostro entre las sombras mientras que otras zonas eran irradiadas por la tenue luz violeta del cielo. Apenas quedaba esa tonalidad, prácticamente era un manto oscuro y las estrellas brillaban con intensidad en el exterior, pero ni aún con esa maravilla de la naturaleza delante era capaz de apartar la vista de la silueta de Izett. 

    —¿A oscuras?—preguntó—.¿Quieres matarme o que te destroce el pie al pisarte? 

    Reí, colocando una mano en su espalda mientras que la otra tomaba una de las suyas.  

    —Llevo toda la noche observándote, ahora quiero sentirte—confesé contra su oído.  

    Estar a oscuras era una estrategia que nos obligaría a estar más cerca para intuir los movimientos ajenos. Podía notar como se movía con inseguridad contra mi cuerpo, suponiendo que quizás estaba tan nerviosa como lo estaba yo mismo, pero pronto comenzó a moverse con mayor soltura. Deslizábamos nuestros pies al unísono al ritmo de la música latina que sonaba en la planta baja, algo muy apropiado para la situación por mis orígenes maternos.  

    —Junior—susurró.  

    Sentí sus labios rozar mi mandíbula y tuve que contener el deseo de girar el rostro para ir en su búsqueda. Su respiración contra mi mejilla me recordaba que tan solo harían falta unos milímetros para rozar nuestros labios.  

    La puerta se abrió sin previo aviso, sobresaltándonos a ambos; Izett casi perdió el equilibrio al retroceder y yo bajé mis manos de su cuerpo de forma automática. La intimidad se había acabado. 

    —Perdona, tío. Te estábamos buscando. 

    Reconocí a Oliver, por su voz, y gracias a la luz del pasillo comprobé que venía acompañado de Travis y otro miembro más del equipo. Las miradas que intercambiaron entre sí me hicieron sentir un ser despreciable que acababa de ser cazado en pleno delito. Miré de reojo a Izett, de nuevo consumido por las dudas morales sobre el hecho de estar allí con ella. Era la hermana de Kevan y yo era Junior Corvey. Solo tenía que volver a mirar a mis amigos para comprobar que todos los presentes llegarían a una conclusión errónea sobre lo que había pasado en la habitación.  

    —¿Qué pasa?—pregunté con fingida tranquilidad. 

    Había mentido a Izett. Sí que necesitaba mi pantalla si quería fingir que era una noche cualquiera. Odiaba ser juzgado y ver en los rostros ajenos la opinión que tenían sobre mí. No podía continuar mirando la sonrisa cómplice de Travis sin sentir repulsión hacía mí mismo. Izett no era una más. Esa noche no estaba de caza pero, ¿por qué iban a pensar lo contrario?  

    —Han venido los Coyotes de Yachats. Muller pregunta por ti, quiere la revancha—explicó Travis con la voz cargada de emoción. 

    Yo quise abrir un agujero en el suelo y dejar que la tierra me tragase ahí mismo. Acababa de asegurar que intentaba controlar mis impulsos con el alcohol y estos aparecían en mi fiesta en forma humana.  

    El sábado pasado, cuando terminó el baile de Homecoming, unos cuántos el equipo y nuestras parejas habíamos acudido a la fiesta que organizaba el capitán del equipo de los Coyotes de Yachats, Muller, en su propia casa. Había sido una bravuconería que había supuesto iniciar una competición de bebida de chupitos con apuestas de por medio. Todo para demostrar quién era más idiota dentro y fuera del campo. Había ganado a Muller en esa ocasión y todo el mundo esperaba que esta vez fuese un resultado distinto. ¿De verdad quería arriesgarme a acabar por los suelos en mi propia fiesta? En verdad mi propia fiesta me daba igual, lo que me preocupaba era perder la confianza de Izett. 

    —¿Y qué hacéis aún aquí parados? ¡Vamos!—animé tras tomar una decisión apresurada—.Izett, ¿vienes? 

    Ella sacudió la cabeza. Podía ver la decepción en su rostro, creyendo que la conversación anterior había sido una farsa para sacar provecho. 

    —Tengo que ir al baño—mintió. 

    Yo me encogí de hombros. Deseaba volver a su lado y explicarle que no era lo que ella pensaba, que tenía un plan para contentar a todos esa noche con una última actuación del gran Junior Corvey, pero actuar implicaba salir de allí junto a mis amigos e ir a por ese reto. 
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    Había perdido a Izett de vista desde que abandoné la habitación y casi que agradecí que no me viese en ese estado. Mi intención de controlarme se había ido al garete en cuanto mis invitados comenzaron a corear mi nombre con tanto ímpetu como habían hecho durante el partido de la semana anterior. Los cuatro primeros chupitos entraron de golpe y sin pensarlo, cumpliendo mi función de contentar al público que me aclamaba y adoraba como un héroe. Quería ganar a Muller y demostrar de qué estábamos hechos los de Port Searose. Bebí el quinto chupito y fui incapaz de contener una arcada. El ser caritativo que había hecho las mezclas se había encargado de añadir licor de arroz con tropezones y eso fue demasiado para mi paladar. Mi rival logró bebérselo sin.  

    Tuve que apoyarme contra la encimera, dejando caer la cabeza en un vago intento de contener las náuseas, consciente de que empezaba a ir por mal camino. Comenzaba a notar la vista nublada y me costaba enfocar con claridad, como en todas las fiestas a las que acudía. Mi plan de no ir más allá del segundo chupito se había ido al traste con los ánimos del público, recibiendo esas ovaciones como señales divinas de que era mi obligación continuar y mantener mi reputación.  

    —Otra vez será, Corvey. 

    —Vete a la mierda, Muller—espeté entre dientes. El gigante nórdico palmeó mi espalda con una fuerte carcajada mientras se enorgullecía de haber terminado el reto.  

    Una parte de mí consideraba una pequeña victoria haber logrado parar antes de que fuese demasiado tarde, pero en el fondo sabía que no tenía que haber participado en el reto. Ella había desaparecido y era mi culpa.  

    Salí en su búsqueda cuando choqué contra Rainer, quién salía de la pequeña despensa de la cocina. Había estado ocupando asaltando mis reservas de patatas fritas.  

    —¡Ey! ¿Qué mierda de cena te han dado que tienes que venir a robarme?—saludé con demasiado ímpetu. Empezaba a notar la euforia corriendo por mis venas, la adrenalina que me proporcionaba la bebida antes de la caída—. Tío, vaya mierda de reto. 

    —No son para mí. Dakota necesita comer algo—explicó haciendo un gesto con la mano que indicaba que la animadora rubia se había pasado con la bebida—. Lo vi, casi le ganas a ese capullo. 

    —Casi, casi—reí—.¿Cómo vas tú? 

    —A peor, June, siempre a peor. 

    No sabía cuánto tiempo llevaba Rainer en la fiesta, pero arrastraba las palabras al igual que yo. Mi mejor amigo había practicado el noble arte del levantamiento de botella tal y como le había enseñado. Dos copas más y el aprendiz superaría al maestro.  

    Empujé a Rainer al interior de la despensa para que me hiciese compañía mientras buscaba algo dulce para comer. Yo también necesitaba llenar el estómago antes de ir a buscar a la pelirroja o mis excusas no servirían de nada.  

    —¿Dónde estabas? No te he visto hasta ahora. 

    —Llegué hace media hora y no te encontraba—explicó. Tuve que apoyar una mano sobre su hombro para domar a mi afectado equilibrio—.Me dijeron que te escondías en tu habitación… 

    —Culpable—reconocí apoyando mi espalda contra la estantería de las conservas—. Y me han dejado con unas ganas de beso que no te haces una idea. 

    Rainer no había dado ninguna señal de que sabía que la chica que me acompañaba era Izett y yo no iba a delatarnos. Sabía lo importante que era la pelirroja para mi mejor amigo y que no dudaría en darme una charla moral, cosa que yo no estaba dispuesto a aguantar en esos momentos.  

    Rainer había dejado de sonreír. No comprendía la repentina intensidad de su mirada ni su expresión seria. El alcohol corría por nuestras venas, pero el brillo de los ojos de Rainer delataba que no solo había consumido alcohol. Sabía que mi mejor amigo a veces fumaba un poco de hierba en las fiestas con la excusa de integrarse y relajarse, un interés que no compartía pero que tampoco juzgaba.  

    —Creo que necesitas un poco de chocolate—sugerí al pensar que estaba demasiado colocado.  

    Él, para mi sorpresa, se dejó llevar por los impulsos que yo había frenado con Izett. Acortó la distancia entre ambos y junto sus labios contra los míos.  

    El largo suspiro que dejó escapar fue casi más sorpresa que el propio beso en sí. Aquello no era fruto de una borrachera, algo de lo que olvidarse a la mañana siguiente. Podía notar todo el deseo que acompañaba el agarre de Rainer  sobre mi nuca o la fiereza con la que sus labios apretaban los míos. Estaba tan borracho y confundido que mi primera reacción fue dejarme llevar. Mis manos continuaban inmóviles junto a mis costados, pero mis ojos permanecían cerrados y mis labios imitaban los movimientos de los de Rainer. Más lentos, con miedo ante lo que estaba sucediendo, pero aun así estaba correspondiendo.  

    No era el beso que había ansiado esa noche, ni siquiera lo había buscado, pero era un beso. Y saber que quién me lo proporcionaba era mi mejor amigo, un hombre, no estaba fomentando repulsión ni ningún tipo de rechazo. Intuía que me estaba gustando besar a Rainer. 

    La claridad se hizo en la despensa cuando alguien abrió la puerta del pasillo. Apenas duró los suficientes segundos como para ver una silueta a contraluz y hacerme comprender que era lo que acababa de suceder. 

    —¿Qué cojones haces, tío?—grité empujando a Rainer con tanta fuerza que trastabilló y chocó contra un pequeño taburete que servía para alcanzar las estanterías superiores—.Yo no soy un muerde almohadas ni mierdas de esas.  

    Rainer me miraba con los ojos fuera de las orbitas. Mis palabras habían sido duras, directas a hacer daño. Podía ver con claridad el dolor que le estaba causando incluso antes de su pregunta: 

    —¿Eso es lo que piensas de mí? 

    —Eso es lo que acabas de demostrarme—respondí tajante—.Y no sé qué es lo que haces, pero yo no soy maricón. 

    Rainer asintió en silencio. Agarraba con fuerza la bolsa de patatas que acababa de recoger del suelo y era incapaz de mirarme. 

    —Vete a la mierda, Junior. Tolerante mis cojones, solo eres un mente cuadrada más.  

    Salió de allí sin darme tiempo a responder, dejándome apoyado contra la estantería. Tenía los nervios a flor de piel y el pulso acelerado. Mi mejor amigo acababa de besarme y yo le había correspondido. Aquello era mucho más efectivo para bajar mi borrachera al instante.  
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    Había actuado como una idiota al dejarme arrastrar hasta su habitación. Debería dar las gracias al cielo por la inesperada aparición de los amigos de Junior, ya que gracias a ellos había evitado quedar peor de lo que ya lo había hecho. Estaba segura de que si hubiese prestado más atención podría haber visto miraditas entre los chicos e incluso algún comentario jocoso sobre el nuevo nombre para la lista de conquistas de Corvey. Me escabullí con una patética excusa para huir de la situación. 

    Sabía que bajar junto a ellos daría de que hablar en toda la fiesta y, aunque Junior no actuase así, tan solo parecía su nuevo trofeo si iba a su lado. Lo mejor era escabullirme e intentar contactar con Rainer. Necesitaba a mi mejor amigo a mi lado para no volverme loca.  

    Pensar en lo cerca que habían estado nuestros labios lograba que mi corazón volviese a acelerarse. Aún notaba la calidez de su aliento rozando mi comisura y el recorrido de sus manos por mi cintura continuaba haciendo cosquillear mi piel como si aún continuasen ahí. Estaba segura de que Junior Corvey iba a besarme y lo peor es que me estaba muriendo porque lo hiciera.  

    Estaba haciendo cola en el baño de la planta baja y comiéndome la cabeza con Junior. ¿Por qué? En qué momento había comenzado a necesitar que me besase y las líneas de la amistad que intentábamos construir se habían derrumbado. Algunos me saludaban al pasar hacía la cocina para ver la competición de los dos capitanes rivales. Yo me dedicaba a evitar mirar a nadie por miedo a descubrir que todos sabían lo que yo acababa de descubrir; era otra idiota más en las redes de Junior.  

    —¡Izett! ¡No te puedes esconder de mí!—canturreó una perjudicada Dakota Hayes. La rubia se apoyó a mi lado, dejando caer su peso contra mi hombro y esbozó una sonrisa infantil—.¿Dónde estabas? 

    —¿Cuántos chupitos de esos has bebido?—pregunté algo preocupada. Nunca había visto borracha a Dakota.  

    —He probado el azul y no me gusta. Nada de nada. 

    No había respondido a mi pregunta, pero por su tono pastoso comprendí que había bebido más de los que su cuerpo estaba acostumbrado.  

    —¿Puedo entrar contigo?—pidió en voz baja, agarrando mi mano con fuerza—.Necesito entrar ya. 

    En cualquier otro momento habría respondido con un tajante no, pero la fragilidad que desprendía al formular la petición hizo asintiese. Dakota siempre había dado una imagen de chica buena y estudiosa, por eso mis padres estaban encantados de que fuese la novia de Kevan, así que esa nueva versión fiestera y borracha no encajaba con su estilo.  

    La puerta del baño se abrió y salieron cuatro chicos del interior, entre ellos Rainer. Alcé una ceja al ver a mi mejor amigo en compañía de esos tres.  

    —Rainer. 

     Dakota se había separado de la pared y tiraba con suavidad de mi mano hacía el interior del baño. Rainer se giró hacía nosotras con un brillo especial en los ojos y una sonrisa que era incapaz de reprimir. Iba fumado, tal y como me imaginaba. 

    —¡Izzy! —saludó más efusivo de lo normal—.Perdonar por haber tardado tanto, entrar tantos tíos a la vez no fue bue… 

    —Corta el rollo, Rainer. Sé qué hacías con Murphy el Colgado—bufé. Murphy se había ganado su mote a pulso cuando consumió alucinógenos y acabó colgado de un árbol asegurando que era Tarzán de la selva. No era la compañía más recomendable del instituto—.¿Desde cuándo vuelves a fumar? 

    —Corta el rollo, Burton. 

    Dakota repitió mis palabras con un hilo de voz. Yo estaba demasiado preocupada en echarle la charla a mi mejor amigo como para fijarme en que su voz era más un sollozo que otra cosa.  

    —¿Qué le pasa a Hayes?—preguntó Rainer mientras se revolvía el pelo. 

    Miré hacía la aludida y comprobé que estaba comenzando a llorar. Dakota aún continuaba agarrada a mi mano y parecía reacia a soltar su único agarre en esos momentos. Estaba peor de lo que me había imaginado. 

    —Eh, Dakota—llamé su atención con un suave apretón— ¿Qué pasa? 

    —¿Por qué lloras?  

    Lancé a Rainer una mierda desesperada por su poco tacto. Estaba entre una borracha susceptible y un drogado demasiado directo, una combinación explosiva en mitad de mi drama personal.  

    —Porque Burton lo ha estropeado todo. Yo solo quería ir al baño y… —sollozó—.Y esta fiesta es…  

    —Pues vamos al baño. ¡Vamos todos! 

    Rainer aportó la solución con alegría al coger mi otra mano y arrastrarme hasta el interior. Dakota nos siguió, gracias a que estaba cogida de mi otra mano, aunque sus lágrimas no cesaron.  

    —¿Pero qué haces? —espeté a Rainer mientras cerraba la puerta a nuestras espaldas y se apoyaba contra esta—.¿Y si quiere…? Buen, ya sabes. Sal. 

    Dakota se había soltado al fin. Estaba sentada sobre la taza sujetando la cabeza entre sus manos y continuaba sollozando silenciosamente cuando dijo: 

    —La fiesta es... una mierda. 

    —Yo he llegado hace nada—se excusó Rainer. Ambos parecían ignorar a la única persona serena de la habitación. 

    —Dakota, vamos. No llores por una fiesta—pedí sin poder creerme lo surrealista que era todo.  

    —La fiesta es una mierda… porque no está Kevan. Esta debía ser su fiesta. No la de Junior. 

    El aire abandonó mis pulmones cuando exhale con demasiada fuerza ante la mención de mi mellizo. Mi cabeza había estado tan embotada pensando en Junior y en lo que sucedía entre nosotros que no había imaginado ni por un momento que el cambio en Dakota se debía a la ausencia de mi hermano.  

    —Izett…. 

    Alcé una mano hacía Rainer para pedirle que no continuase avanzando. Mis manos, temblorosas, retiraron las lágrimas que caían de los ojos de Dakota y me agaché a su lado para quedar a su altura.  

    —Dakota, cielo, mírame. No llores, por favor—supliqué consciente de que yo también acabaría llorando si la conversación seguía por ese camino—.Necesita comer algo. Y tú también, Rainer. ¿Puedes ir a buscar algo salado para ella y algo dulce para ti? 

    —¿No quieres que…? 

    Negué con la cabeza antes de que continuase. Sabía que iba a ofrecer quedarse y poner su hombro, como otras muchas veces había hecho.  

    —Por favor, Rainer—pedí con urgencia.  

    Dakota continuaba sollozando, incapaz de calmarse, y yo acariciaba su cabello. No pude menos que admirar la delicadeza y dulzura de Dakota al llorar. Yo siempre había sido demasiado escandalosa al hacerlo.  

    Nos quedamos a solas en el baño y ninguna dijo nada durante unos largos minutos en los que solo se escuchó sus sollozos. Continuaba acariciando su cabello con ternura, reprimiendo mis propias lágrimas al imaginarme como habría sido esa fiesta si Kevan hubiese estado allí.  

    —Le echo de menos—susurró Dakota.  

    Abracé sus hombros con fuerza, dejando que enterrase su rostro contra mi pecho y se desahogase.  

    —Yo también, Dakota. Yo también. 

    Ella negó contra mi pecho.  

    —En un momento estábamos disfrutando y al siguiente me estaba preguntando como seguir viviendo sin él—dijo con voz ahogada, soltando un nuevo sollozo—.No rompimos, no discutimos. No se acabó…Simplemente él ya no está. Y no sé qué se supone que tengo que hacer.  

    Cerré los ojos y dejé escapar mis propias lágrimas. Dakota se abrazaba con fuerza a mi cintura y empapaba mi camiseta con su llanto, podía notar como temblaba con cada sollozo y amenazaba con romperse de manera irreparable. Yo había perdido a mi hermano, no era un tema amoroso como el suyo, pero entendía a la perfección a lo que se refería con la sensación de estar perdida. Unos días querías salir adelante porque la gente te decía que era lo correcto, otros sentías como se desgarraba cada fibra de tu ser al pensar que no estaba ahí y no volvería a estarlo.  

    No sabría decir quién estaba más destrozada de las dos. 

    —¡Aquí estabais! Os estábamos… 

    Carrie acababa de abrir la puerta del baño y había asomado la cabeza con temor de encontrarse una escena muy distinta. Me separé de Dakota mientras frotaba mis ojos para borrar el rastro de mis lágrimas sin demasiado éxito. Dakota no intentó fingir que no estaba llorando.  

    —¡Dios! ¿Pero qué os pasa?¿Estáis bien?—exclamó Carrie preocupada, entrando en el baño y cerrando la puerta a su espalda—.¿Ha pasado algo? ¿Quién ha sido?  

    —Tranquila, Carrie. Estamos…— intenté explicar. 

    Carrie dio un par de largas zancadas hasta llegar junto a Dakota, algo admirable teniendo en cuenta sus desmesurados tacones, y se agachó junto a su amiga. Estaba realmente preocupada 

    —Dakota se ha pasado con la bebida—simplifiqué cuando la rubia me lanzó una mirada implorando mi silencio.  

    —Ya lo veo. Nos aseguró que estaba bien pero…—se encogió de hombros mientras acariciaba la melena de la rubia sin dejar de consolarla—.Debería comer algo. 

    —Ya le pedí a Rainer que trajese algo pero… está tardando demasiado. Voy a buscarle, ¿vale?  

    Carrie asintió y dijo: 

    —Aquí te esperamos. 

    Recorrí la planta baja hasta llegar a la cocina, donde encontré a todo el mundo sirviéndose copas y hablando de la reciente batalla de chupitos que se habían disputado el anfitrión y alguien de otro instituto, pero no había rastro de Rainer. La verdad es que no presté atención a nadie de la marea de gente que reía y disfrutaba de la fiesta sin dramas emocionales. Al torcer a la izquierda reparé en una pequeña puerta junto a la entrada de la cocina y me planteé la posibilidad de que fuese una despensa. Rainer tenía una en su casa y quizás los Corvey también eran de esos que necesitaban aprovisionamientos de comida enlatada. Existía la posibilidad de que tan solo fuese la puerta al sótano, pero no perdía nada por abrir y comprobarlo.  

    O eso pensaba yo. Lo que perdí al ver lo que sucedía en el interior eran mis preciadas ilusiones amorosas. Había acertado, era una despensa, pero estaba ocupada por una parejita devorando sus labios. Una compuesta por Rainer y por Junior.  

    Cerré la puerta de golpe sin poder creerme lo que había visto y corrí. Necesitaba salir de esa casa cuanto antes.  
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    Cuando Junior Corvey dijo que pasaría a buscarme para ir a su fiesta nunca pensé que mi noche acabaría por la desierta carretera de las afueras, caminando sola y mirando por encima de mi hombro ante los extraños sonidos que provenían del bosque. No esperaba una noche digna de un cuento de hadas, pero después de estar en su habitación sí que había tenido la esperanza de tener un beso. Uno de esos en los que se levantaría el telón y aparecerían los créditos de Disney.  

    Pero no. El beso se lo había llevado Rainer.  

    Yo lo único que me había ganado era estar congelándome en mitad de la noche mientras intentaba contener el torrente de lágrimas que amenazaba con volver a escaparse. Las confesiones de Dakota habían traído todo el dolor que suponía pensar en la falta de mi hermano y al mezclarlo con los nuevos sentimientos que experimentaba con Junior, todo yo era un coctel de hormonas.  

    Otra chica habría optado por coger un par de copas, bebérselas lo más rápido posible y que la fiesta continuase. Puede que alguna habría rematado la noche besando a cualquiera delante de todos. O quizás el final habría sido llorar desconsoladamente en brazos de sus amigas, quienes le asegurarían que valía mucho más que ese desgraciado mientras le sujetaban el pelo. Igual esa habría sido una opción mejor que dejar que el orgullo y los celos impulsasen el deseo de salir corriendo y huir de la realidad. Solo que no encajaba conmigo.  

    —Mierda. 

    Tuve que detener mi avance por culpa de una dichosa piedra dentro de mis botines. Apoye mi espalda contra el tronco de un árbol para retirarme el zapato sin perder el equilibrio.  

    —¡Izett!  

    La voz de Rainer aún sonaba lejos pero podía ver su silueta acercándose por la carretera. Mi supuesto mejor amigo corría en mi dirección.  

    —¿Por qué no me has esperado en el baño?—preguntó con voz atropellada. Se agachó intentando recuperar el aliento al llegar a mi lado, colocando una mano sobre su costado—.Carrie me dijo que habías ido a buscarme y… 

    Rainer enmudeció al levantar la cabeza y encontrarse con mi expresión. Su cabello rubio estaba revuelto, para no variar, pero se pegaba a su frente por culpa del sudor. Había corrido detrás de su mejor amiga esperando algo más que una mirada heladora y silencio sepulcral. 

    —Vete a la mierda. 

    No grité. Mis palabras eran un susurro calmado cargado de veneno. Nunca me había mostrado así con él durante nuestros dos años de amistad. Ni siquiera durante mis peores momentos de ira por la muerte de Kevan. 

    —¿Qué…?¿Qué dices?—preguntó desconcertado. Parecía un cachorro abandonado que se negaba a comprender que acababa de quedarse solo—.¿Izzy? 

    Estaba furiosa de una manera en la que nunca lo había estado, sintiendo la ponzoña de los celos recorrer mis venas. Lancé mi botín contra Rainer. Solo quería que desapareciese de mi vista y que me dejase en paz.  Él seguía sin comprender mis desprecios y el impacto del zapato le cogió por sorpresa, recibiéndolo en la rodilla. Ignoré su quejido y lleve las manos hasta mi rostro para ahogar un grito. 

    —Ahora todo tiene sentido. Soy gilipollas—dije. 

    —¿Pero qué te pasa? ¿Qué es lo que tiene sentido? 

    En esos momentos no podía ni mirarle. Era mi mejor amigo, pero el hecho de que hubiese besado delante de mis narices al chico que me gustaba lo había cambiado todo. 

    —¿Es por tu cita?—interrogó—.¿Qué te ha hecho?  

    —Junior era mi cita—confesé. Había mentido a Rainer; le dije que tenía una cita cuando me preguntó con quién iría a la fiesta al saber que no le esperaría para ir juntos. Lo de la cita misteriosa había sido una broma improvisada, pero al parecer para mí misma tenía bastante de realidad lo de tener una cita con Junior—. Y os he visto en la despensa. 

    Rainer suspiró cerrando los ojos. Parecía abatido mientras recuperaba el zapato del suelo y me lo tendía.  

    —No sabía que...¡Ni siquiera sabía que te gustaba! 

    —¿Y desde cuándo te gusta a ti? Que yo sepa era tu mejor amigo, no tu novio—argumenté mi defensa en ataques. Me volví a calzar mientras hablaba, deseosa de alejarme—.Rainer, ¿cómo sabías qué me había ido de la fiesta?  

    Él volvió a desviar la mirada una vez más. Sus ojos volvían a brillar de nuevo, pero está vez era más el hecho de estar llorosos que por haber fumado nada.  

    —Porque creí vete cuando se abrió la puerta y al comprobar que no estabas en el baño…—confesó desesperado—.Pensé que te ibas por Kevan y… 

    Había pensado en irme de la fiesta cuando me asaltaron los recuerdos sobre mi mellizo, pero no de la forma en la que lo había hecho.  

    —No me sigas. 

    Comencé a caminar decidida a dejarle allí plantado. Tan solo quería alejarme de todo y de todos.  

    —Izett, por favor. Tienes que escucharme—suplicó a mi espalda mientras hacía exactamente lo que le había pedido que no hiciera—.Yo no sabía nada. Si hubiese sabido que te gustaba no habría hecho nada.  

    —Rainer, déjame en paz. Por favor. 

    —Lo digo en serio—insistió—.Me ha… rechazado, ¿vale? Junior Corvey no es un maricón.  

    Aminoré mis pasos cuando escuché esas duras palabra. Dudaba que hubiesen salido de boca de Rainer por iniciativa propia, algo me decía que estaba citando las de otra persona y que ese beso había tenido un final muy distinto al que mi mente se imaginaba, aunque no estaba preparada para hablar de ello. Mi amigo probablemente me necesitaba en esos momentos, pero mi yo egoísta tan solo podía pensar en el dolor que sentía en el pecho y que uno de los culpables de ello estaba a mi lado. 

    —¿Qué parte de que me dejes en paz no entiendes, Rainer?—grité. Había liberado una nueva explosión de rabia dispuesta a llevarse por delante a cualquiera que estuviese cerca—.Ahora mismo digas lo que digas me va a dar igual. No quiero hablar, no quiero escuchar tus excusas y no quiero que menciones al maldito Junior Corvey. Solo quiero irme a mi casa y despertarme en otro día, ¿vale? 

    Rainer dejó de avanzar. Él era incapaz de contener las lágrimas al ser rechazado, por segunda vez en la misma noche, por una de las dos personas que consideraba más importantes. Al día siguiente me sentiría una persona horrible, pero mientras caminaba por la carretera todo me daba igual.  
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    Había pasado todo el domingo ignorando los mensajes tanto de Rainer como de Junior, poniendo excusas ante su insistencia y optando por colocar el teléfono en modo nocturno. No pensé en que hubiese otra persona interesada en hablar conmigo, por eso me sorprendió tanto la visita de Dakota.  

    —¡Dakota! Hola. 

    —¡Hola!—saludó con una sonrisa—, te he estado llamando pero… Mira, solo quiero disculparme por lo de ayer. Entiendo que no quieras hablar conmigo y… 

    Alcé las manos para pedir que dejase de hablar, alzando las cejas con desconcierto. 

    —¿Por qué no iba a querer hablar contigo?—dije extrañada—.Tengo el móvil en silencio, no he visto tus mensajes  

    Dakota se mostró aliviada, esbozando una sonrisa más amplia. 

    —¡Vaya! Lo siento, di por hecho que estabas enfadada por…Bueno, por tener que cuidar de mi—confesó avergonzada. 

    Continuaba bloqueando la puerta con mi propio cuerpo y los brazos cruzados sobre mi pecho no animaban a dar por supuesto que iba a ser una anfitriona agradable, pero la verdad es que necesitaba a alguien con quien hablar, una amiga, y Dakota había demostrado que también tenía mucho que decir.  

    —¿Café? Creo que aún me queda sirope de caramelo y algo de nata en la nevera—sugerí apartándome para dejarle entrar—.He oído que el dulce es bueno después de una noche movida.  

    Ella rio, sonrojada por la referencia a su pequeña borrachera, y asintió. 

    —Suena genial—dijo antes de entrar.  

    Cerré la puerta a su espalda, guiándola hasta la pequeña cocina del fondo del pasillo y colocando la cafetera italiana a calentar. Ya estaba preparándolo antes de que Dakota tocase el timbre y estaba segura de que sería mucho más placentero compartirlo con alguien que no fuese mi conciencia recriminándome por mis celos nocturnos. 

    —Es coqueta vuestra nueva casa—comentó después de un pequeño vistazo. 

    —Qué forma más sutil de decir pequeña—bromeé. Me apoyé contra la encimera y observé como se sentaba en la barra de desayuno—. Es de mi tía, así que espero que no te asusten los crucifijos. 

    —¿Tienes uno en el dormitorio? —rio.  

    —Lo quité la primera noche. ¿Encima de la cama? Podría caerse en mi cabeza mientras duermo—dije uniéndome a su risa.  

    La cafetera comenzó a silbar y la retiré del fuego con cuidado. Cogí dos tazas de la alacena, llenándolas de forma generosa y me acerqué hasta el frigorífico. 

    —Había nata—informé sacando el pequeño bote. Dakota palmeó emocionada.  

    En menos de dos minutos ambas estábamos sentadas en la barra con nuestros respectivos cafés. 

    —Me gusta tu receta—dictaminó cuando probó un sorbo—, la nata sustituye a la leche y al azúcar. Y al caramelo nunca le diría que no. 

    —¿Caramelo con avellana? —suspiré. 

    —Y chocolate. Esa es mi representación de perfección—dijo sonriente.  

    Reí por lo bajo, consciente de que a cada rato que pasaba con Dakota encontrábamos más cosas en común. Desde principio de curso, cuando la rubia había decidido ser mi inseparable compañera en Literatura, no paraba de descubrir que Dakota estaba muy lejos de la percepción de simple animadora que podía tener la gente de ella. Podía ver con claridad que era lo que Kevan había visto en ella. 

    —Dakota, quería hablarte sobre algo que dijiste en el baño…—dije titubeando.  

    —Dije muchas tonterías, Izett. Demasiadas cosas sin sentido—susurró avergonzada, desviando la vista al contenido de su taza.  

    Mordisqueé mi labio al devanarme los sesos pensando en cómo explicar lo que quería decir sin meterme donde nadie me llamaban. Dakota, con una mirada, me había suplicado que no dijese nada sobre el motivo que tenía para estar llorando e imaginaba que no había hablado de ello con sus amigas. Al menos no todo lo necesario.  

    —A mí no me parecieron tonterías—contradije con una sonrisa amigable—, sino el grito de alguien que lleva mucho tiempo en silencio.  

    —Por favor, no quiero que te compadezcas de mis dramas de borracha—suplicó.  

    —No es eso. No saco el tema para compadecerme ni para avergonzarte, Dakota, si no…—expliqué sin encontrar las palabras adecuadas. Suspiré y observé como ella daba vueltas a su cucharilla y esquivaba mi mirada—.¿Qué era lo que querías hacer después del instituto? 

    Dakota, al fin, miró en mi dirección y parecía confundida por el cambio de tema.  

    —¿Qué tiene que ver eso con lo de ayer? 

    —Me dijiste que no sabías que se suponía que tenías que hacer y que estabas perdida—rememoré. Ella asintió, aún sin comprender a donde quería llegar a parar—.Pues no pienses en que se supone que deberías hacer, sino en lo que querías hacer. Tenías planes, todos los tenemos. 

    —Teníamos—suspiró—.Kevan y yo halamos de ir a la misma universidad y esas cosas. 

    Intenté disimular mi sorpresa. Kevan nunca me había hablado de sus intenciones para después del instituto y menos que incluyesen a su novia, pero no iba a hacer ningún bien a Dakota si se lo confesaba.  

    —Olvídate de Kevan, Dakota, y piensa en ti. ¿Qué era lo que querías hacer?—espeté más ruda de lo que quería sonar.  

    Ella me observó con la expresión de un conejillo atemorizado ante los inesperados faros de un vehículo y aumentó la sensación de que quizás me había pasado.  

    —Ya sabes, planes solo para ti. Tus estudios, ciudades a las que querías ir y cosas así—animé en un tono mucho más amable. 

    Volvió a remover su cuchara para tener algo que hacer con las manos y ganar tiempo.  

    —Literatura. Quería estudiar filología inglesa y no sé, quizás ser profesora. Sólo tenía claro que quería estudiar algo relacionado con mi asignatura favorita—murmuró.  

    Apreté su mano, animándole a continuar, siendo consciente de que era un gran paso que hablase sobre un futuro sin mi hermano. Necesitaba hacerlo, empezar a concienciarse de que eso sería lo que le esperaría al terminar el curso.  

    —Y quiero ir a Perú—añadió devolviéndome la sonrisa. 

    —¿Perú? 

    —Si. Hace años estuve mirando unos programas que había de voluntariado durante los veranos y me enamoré de las fotografías. Investigué más y no sé, desde entonces siempre quise ir—confesó—.Mis padres nunca han aprobado la idea de irme sola a otro país, aunque fuese de voluntariado, e intenté convencer a Kevan para escaparnos algún verano.  

    —¿Mi hermano haciendo voluntariado? No me lo terminó de imaginar—dije riendo por lo bajo. 

     Kevan podía ser muchas cosas, pero no era tan buena persona como todos creían y dudaba que fuese a ir a un sitio así durante todo el verano cuando tenía la posibilidad de pasarlo junto a sus amigos.  

    —No le convenció la idea, no—río sin demasiada fuerza. Recordarle aún era doloroso para ella. 

    —Pero ahora podrías hacerlo. Este verano serás libre y… deberías planteártelo, ¿no crees?—sugerí rompiendo el silencio.  

    —Sí, debería—dijo—.¿Y tú qué?  

    Ahora era mi turno para expresar una mirada confusa y llena de terror. Ayudar a Dakota había sido un gesto inesperado por mi parte, pero que ella fuese a emplear la misma táctica conmigo no era lo que esperaba obtener con el momento de terapia.  

    —¿Yo qué de qué? 

    Dakota soltó una carcajada y bebió un trago de su café antes de hablar: 

    —Qué me digas que es lo que siempre has querido hacer.  

    Me tocaba desviar la mirada y buscar una forma de contener la incomodidad que suponía hablar de algo tan personal. Llevé la taza a mis labios, soplando para enfriar el líquido antes de beber, y tamborileé los dedos sobre la cerámica.  

    —Entrar en una gran compañía de baile—susurré. Tenía tanto miedo de decirlo como de que no lograrlo nunca—.Siempre ha sido me meta.  

    —¿Y por qué no te lanzas a por ella? Eres una gran bailarina. Kevan siempre lo dijo.  

    Encogí mis hombros con desgana.  

    —Supongo que aún no me he decidido a intentarlo. 

    Dakota alzó su taza, chocando contra la mía con suavidad, y sonrió. 

    —Por perder ese miedo a conseguir nuestros sueños—animó. 

    Crucé nuestras miradas, correspondiendo a su sonrisa y alzando mi taza. 

    —Por seguir viviendo.  
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    Al día siguiente tuve que decir una pequeña mentira para que mi madre me llevase al instituto y a Rainer le envíe un mensaje de última hora, avisándole de que no hacía falta que viniese a buscarme. Había engañado a ambos para evitar enfrentarme a la realidad.  

    Dakota, que se sorprendió al ver como recogía mis cosas de la taquilla con prisa y prácticamente derrapaba hacía el aula para no encontrarme con mi mejor amigo por los pasillos, no hizo ninguna observación al respecto durante nuestra hora juntas en Literatura. Volvió a invitarme a comer con ellas y acepté al momento, feliz de tener más opciones.  

    Rainer alzó una mano para saludarme desde nuestra mesa y yo devolví el gesto, pero no me acerqué. Di la espalda a mi mejor amigo y me senté junto a las animadoras y fingí integrarme en la mesa. Hablaban de la fiesta, de quién había hecho qué o con quién había ligado. 

    —¿Se sabe ya quién fue la chica de Corvey?—preguntó la chica que tenía a mi izquierda, una tal Jessica con la que apenas había coincidido.  

    —¿Esa no era Sloane? —río Carrie. 

    —Sloane es el premio de consolación final—río otra a su vez. Quise decirles que dejasen el tema, pero no tendría sentido—. Jess se refiere a la chica con la que le pillaron en su habitación.  

    Carrie deslizó la mirada desde la rubia que hablaba hasta mí, con una suposición bastante acertada. Pensé que iba a preguntar directamente, pero contra todo pronóstico dijo: 

    —¿Y qué más da quién fuera? Le fastidio a Sloane y con eso me vale. Solo espero que esa pobre insensata sepa donde se está metiendo. 

    Desvié la mirada hacía la manzana,que esperaba en mi bandeja, al sentir el peso de las palabras de Carrie. No, no tenía nada claro donde me estaba metiendo. 
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    El martes también me aseguré de que mi madre me llevase al instituto, continuando con la mentira de que el coche de Rainer estaba en el taller, y mi amigo ni siquiera se molestó en insistir en hablar. Dakota había vuelto a sugerir que podía sentarme con ellas de nuevo, después de haberme metido en un insoportable grupo de mensajería donde estaban todas sus amigas y que ahora parecían ser las mías, y no supe que decir. Quería continuar evitando a Rainer todo lo posible porque hablar del tema no arreglaría lo que había pasado, pero me sentía culpable por tratarle así.  

    Y por otro lado estaba Junior, que era otra persona más que evitaba a toda costa. Apenas había contestado a sus mensajes desde el sábado, aunque él no se daba por vencido y todas las noches intentaba iniciar una conversación. Nos habíamos cruzado por los pasillos, pero yo siempre me las ingeniaba para cambiar de rumbo al ver su espalda entre la gente. No creía que fuese a detenerme para hablar en mitad de los pasillos, al menos no mientras siguiese el misterio de su nueva conquista en la fiesta, pero no quería correr el riesgo.  

    —¿Qué es lo que os pasa?—preguntó Dakota al seguir mi mirada. 

    Estábamos en la cola de la cafetería esperando nuestro turno para pagar y, aunque intentaba seguir su conversación, mi mirada acababa por posarse en la mesa donde Rainer estaba sentado. Podría haberse sentado junto a Junior y el resto del equipo, pero continuaba sentándose a nuestra mesa.  

    —Nada—respondí automáticamente. Ella me miró con la misma severidad que una madre y suspiré—.Es difícil de explicar, Dakota.  

    —Pero no debería ser difícil de arreglar, ¿no?—dijo con optimismo—. Sois prácticamente inseparables desde hace un año. Dudo que sea el fin del mundo para vosotros. 

    Avanzamos un par de puestos en la cola. Delante nuestro había varios alumnos de diferentes cursos, entre ellos Travis, uno de los jugadores de fútbol que habían interrumpido en la habitación de Junior junto a Oliver.  

    —Supongo que tienes razón—murmuré.  

    Junior se estaba acercando a Travis, con una bolsa de patatas fritas en las manos, para que su amigo pagase su comida y así evitar hacer la cola. Él fue consciente de que le estaba observando y giré la cabeza con rapidez, evitando cruzar nuestras miradas. A Dakota no le pasó desapercibido ese gesto tan brusco e intercaló la mirada entre Rainer, Junior  y yo.  

    —Les dije a las chicas que Rainer y tú os fuisteis juntos—explicó en tono confidencial—y no tienes que preocuparte por Carrie. Ella ha dicho lo mismo. 

    —¿Por qué?  

    —Porque os fuisteis a la vez y… Porque uno de los jugadores que fueron a buscar a Junior es Oliver—confesó—.Se lo dijo solo a Carrie, aunque algunas animadoras os vieron subir al piso superior…  

    Resoplé con frustración.  

    —Eh, ¿y qué más da? Nadie piensa que tú eras la chica de la habitación, los otros dos iban demasiado borrachos como para acordarse y Junior no ha dicho nada—dijo intentando animarme.  

    La cola volvió a avanzar y Dakota empujó las bandejas de ambas. 

    —No pasó nada, ¿vale? Solo bailamos—aseguré con un hilo de voz.  

    Ella se encogió de hombros y sonrió. 

    —A mí me da igual si pasó o no, Izett, y al resto del instituto también debería darle igual, pero ya sabes cómo son—aseguró—.Aunque entiendo que Rainer esté enfadado. 

    Miré a Dakota como si hubiese descubierto el enigma de la vida. Asustada y sorprendida a la vez. 

    —Es lógico. Es amigo de ambos y sabe cómo es Junior. Solo quiere protegerte, Izett. 

    Asentí aliviada al comprender que Dakota había sacado sus propias conclusiones y que, por suerte, estaban muy alejadas de la realidad.  

    —Hazme caso, habla con Rainer. No merece la pena estar así, aunque sea por Junior.  
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    —Hola. 

    El saludo de Rainer al sentarme a nuestra mesa sonó apagado y mi amigo parecía temeroso de mirarme. Al final había hecho caso de las sugerencias de Dakota y, después de insistir durante los diez minutos que esperamos en la cola, acabé por despedirme de la rubia y dirigirme a la mesa de siempre. No dije nada, sino que posé mi bandeja y me senté frente a Rainer sin saber cómo actuar.  

    Llevaba días esquivándole y mintiéndole. ¿Qué se suponía que debía decir para demostrar lo avergonzada que me sentía por haberme comportado como una arpía?  

    —Hola —respondí en voz baja—.¿Pollo al limón? 

    —Soy un chico de gustos culinarios sencillos. 

    Era más fácil hablar de cosas sin importancia, como por ejemplo de la comida, que afrontar nuestro problema. 

    —Ya. Sencillos…—corroboré con escepticismo. 

    Desvié la mirada hacía la mesa donde estaba sentado Junior, convencida de que él había estado mirando en nuestra dirección. Me equivocaba, él estaba sumergido en un apasionante discurso y se entregaba a su público. Rainer siguió mi mirada y removió su comida con el tenedor.  

    —De verdad que no sabía nada, Izett—susurró con aprensión—.De haberlo sabido… No tenía que haber acudido a la maldita fiesta. 

    La conversación era un callejón sin salida lleno de la culpabilidad que sentíamos ambas partes. Rainer creía que todo era su culpa al dejarse llevar por sus sentimientos y yo había estado cegada por los míos.  

    —Da igual. Yo tampoco sabía lo tuyo—aseguré. De haberlo sabido mis muros respecto a Junior habrían continuado bien cimentados—.¿Por qué no me lo dijiste? 

    Entre nosotros nunca habían existido secretos, o al menos eso era lo que siempre había pensado, pero estaba claro que ambos habíamos estropeado todo al no hablar sobre nuestros respectivos sentimientos hacía Junior. Éramos mejores amigos, nos habíamos fijado en la misma persona y habíamos sido incapaces de decírnoslo. ¿Cuántos problemas nos habríamos ahorrado de haber sido sinceros? 

    —¿Por qué no lo hiciste tú?—contraatacó con frustración—.No dije nada porque sabía que era algo imposible. Él solo me ve como un amigo y puede que ya ni como eso. 

    —No seas drama. Sois inseparables desde… 

    Él negó con la cabeza cortando mis palabras.  

    —Te equivocas, Izzy. 

    Por su semblante inexpresivo intuí que había algo más que no me estaba contado. Volví a desviar unos segundos la mirada hacía la mesa de Junior y pregunté: 

    —¿Qué pasó, Rainer? 

    —Nada—respondió tras una larga pausa.   

    No me creí su respuesta. Rainer parecía estar a punto de cavar un pozo y lanzarse a su interior para vivir en absoluta desolación el resto de sus días. Eso no se producía por nada. 

    —Aún no has respondido a mi pregunta. 

    Insistió en con voz trémula. Rainer se andaba con pies de plomo desde el inicio de la conversación por miedo a que la palabra incorrecta pudiese suponer el fin de la tregua. Que actuase así me recordaba lo imbécil que había sido. Debería haberme dado igual si había besado a Junior o a una escoba, porque era mi amigo por encima de esas tonterías y no había actuado en consecuencia. 

    —No lo hice porque sabía lo que ibas a decir. Es Junior Corvey, todo el mundo en el instituto sabe cómo actúa con las chicas y yo…  

    —Te habría dicho eso, pero por tu bien—aseguró. Rainer colocó la tapa de su comida, casi intacta, y cruzó las manos sobre la mesa—.No con segundas intenciones, Izzy, sino porque es un capullo y lo sabes.  

    —Lo sé, pero…Pensé que quizás yo…—detuve mis palabras y encogí mis hombros. Me negué reconocer en voz alta lo evidente.  

    —¿Pensaste que le gustabas?—finalizó la frase por mí esbozando una pequeña sonrisa comprensiva. 

    Asentí, dando vueltas entre mis dedos al plástico protector de la pajita del zumo. Necesitaba algo para intentar distraerme y no dejar paso a la rabia que sentía contra todos. En especial contra mí misma por haber pensado que existía algo más.  

    —No sé cuándo ha pasado —susurré desesperada por poder hablar de ello—.Siempre se ha comportado  como un idiota, pero aquel día en el hospital…Fue distinto, como si volviese a ser el Junior que conocía. Y desde que me llevó a casa el primer día de curso… Un mensaje iba detrás de otro. Empecé a dar rodeos por los pasillos para encontrarnos y me pasé dos horas frente mi armario pensando en que ponerme para su fiesta. ¡Si yo odio las fiestas!  

    Mi voz estaba cargada de toda la frustración que no había sido capaz de expresar hasta ese momento. Me había negado a reconocer que  Junior Corvey había logrado que perdiese parte de mi cordura, pero en apenas semanas había conseguido dar un vuelco por completo a mi mundo. Junior había logrado que mis mañanas comenzasen con una sonrisa al leer uno de sus mensajes o que simplemente estuviese pensado en excusas para volver a iniciar una conversación. Me decía que era imposible que me gustase alguien como Corvey, tan opuesto a mí en todo, pero así era.  

    —Todo es una mierda. 

    El susurro de Rainer había conseguido materializar mi torbellino de pensamientos y emociones en una sola frase.  

    —Completamente de acuerdo— respondí con una pequeña sonrisa. Ambos nos encontrábamos en la misma situación por culpa de la misma persona.  

    La estridente alarma anunció el fin de la hora del almuerzo. En cinco minutos tendríamos que acudir a nuestras respectivas clases y eso significaba que ese día no volvería a ver a Rainer. Aún no estaba convencida de si era buena idea o no volver juntos en su coche. 

     Nos levantamos a la vez, manteniendo un extraño silencio mientras él recogía sus pertenencias de encima de la mesa y yo tamborileaba los dedos sobre la carpeta donde llevaba los apuntes de las clases. Rainer no dijo nada más hasta que no nos pusimos en marcha: 

    —¿Nos vemos a última hora? 

    —Te guardaré el sitio de siempre—respondí dejando claro que estaba dispuesta a empezar a actuar otra vez con normalidad. 

    Era mi mejor amigo, no había nada que perdonar, pero sí que necesitaba tiempo para olvidar el desagradable sentimiento que eran los celos.  
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    Con Izett todo había sido más fácil. Me había costado más de lo que pensaba en un principio, pero las cosas volvían a la normalidad entre nosotros. Después de nuestra pequeña charla en el comedor, donde ella se había acercado, habíamos comenzado a intercambiar mensajes otra vez y dos días después las cosas parecían estar como siempre.  

    Izett insistió para que el viernes nos sentásemos  a comer con Dakota y sus amigas. Era el  único chico de la mesa y sufrí una gran incomodidad cada vez que salía algún tema del que no tenía ni la menor idea, pero no me importó hacerlo por ella. Veía a mi mejor amiga haciendo soberanos esfuerzos por integrarse dentro del grupo a pesar de que ella tampoco parecía enterarse de la mitad de las cosas. La mayor parte del tiempo asentía, compartía sonrisas con Dakota o cruzábamos nuestras miradas. Estaba ahí porque por primera vez desde que conocía a Izett veía la posibilidad de que estuviese a gusto dentro de un grupo de chicas del instituto y no iba a dejar que la desperdiciarse por sentarse conmigo en nuestra solitaria mesa.  
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    Junior y yo no nos hablábamos desde la fiesta y eso estaba acarreándome problemas. Prestar atención en las aulas se había convertido en una tarea imposible. Estaba más concentrado en encontrar un sitio alejado de mi mejor amigo, siempre un par de filas por delante para evitar la tentación de observar si él también me buscaba, y cada clase se convertía en una tortura al saber que estábamos tan cerca y a la vez tan alejados. Deseaba acercarme por los pasillos, detenerle junto a nuestras taquillas y volver a hablar como antes del beso, pero en lugar de eso me quedaba apartado en una esquina hasta que él desistía y ponía rumbo a sus propias clases.  

    Evitarle en el campo era más complicado. Pese a llegar tarde al entrenamiento para no tener que lidiar con su presencia en los vestuarios, tuve que escuchar sus órdenes de capitán y encontrarme con su mirada varias veces. Dos de ellas estuve seguro de que él quería decirme algo, pero en mitad de las jugadas y con el entrenador observando era imposible hacer otra cosa que no fuese entrenar para ganar el próximo partido. Estábamos en racha, ganando los tres que llevábamos en la temporada, y el entrenador no quería que eso cambiase.  

    Al finalizar el entrenamiento fui de los primeros que corrieron al vestuario, feliz de que Junior fuese reclamado por el entrenador para comentarle algunos detalles sobre las jugadas empleadas. Me duché, más rápido que ninguno, y recogí mis cosas mientras que el resto de mis compañeros estaba en las duchas.  

    Todos menos Junior, que me cortó el paso en mitad del campo. Aún iba con la equipación puesta. 

    —¿Podemos hablar? 

    Retorcía el casco y la actitud autoritaria, que había demostrado como líder del campo, se había evaporado y tan solo quedaba un chico demasiado temeroso de continuar hablando.  

    —¿Qué quieres?—pregunté sin contemplaciones.  

    Estaba siendo bastante seco, pero el problema estaba en que cada vez que miraba a Junior recordaba su expresión tras el beso, por eso no contuve mi lengua y añadí: 

    —¿Qué quieres de un maricón? 

    Las palabras podían herir mortalmente a cualquiera con más facilidad que el arma más letal creada por el hombre. La expresión dolida de Junior era el reflejo de cuánto le dolían las mías. Nunca le había tratado de esa manera hasta ahora. Y todo porque mi corazón sangraba por él.  

    —Disculparme. Hablar. Ser amigos…—respondió de carrerilla—. No sé exactamente por dónde empezar, pero si me dejas… 

    —¿Para qué? Ya has dejado bien claro lo que piensas. Lo que siempre has pensado pero no lo has dicho. 

    —¡Eso no es vedad, Rainer! Sabes que yo no…—balbuceó frustrado—. Mira, no tengo derecho a pedirte perdón por lo que te dije. Sé que seguramente te sonaría vacío y no valga de nada, pero te juro que no sé porque lo dije. 

    Junior se frotó el ceño fruncido ante la desesperación que sentía. Todos sus gestos delataban la frustración que sentía al no verse capacitado para salirse con su objetivo del día, que era recuperar nuestra amistad.  

    No había nada más que quisiese en ese momento que decirle que todo estaba bien entre nosotros. De verdad que quería lograr olvidar el rechazo y volver a tener a mi mejor amigo de vuelta, pero el problema de haberme lanzado, de haber conseguido ese tan ansiado beso, era que no podíamos volver al punto antes de que existiese ese momento. Lo había cambiado todo en unos segundos y no sabía cómo recuperar la normalidad.  

    —Yo también tengo que…—comencé a hablar sin saber cómo continuar. Si quería recuperar a mi amigo tenía que pedir perdón por el error que había cometido al mostrar mis sentimientos—. No debí besarte.  

    No era mi culpa haberme enamorado de él, eso no se podía controlar. Opté por una disculpa a medias, algo que sonase como si de verdad estuviese pidiendo perdón aunque no lo dijese claramente. No me atrevía ni a mirarle, consciente de que él podría leer la razón de ese beso en mis ojos.  

    Escuché un profundo suspiro rompiendo el silencio antes de sentir la mano de Junior sobre mi cuello, obligándome a alzar la barbilla, y empotrar sus labios contra los míos. Era un beso simple, tan casto y puro que podría tratarse del primer beso de dos críos dado a escondidas. Apenas era una pequeña presión de sus labios, a la que añadió una suave caricia de su labio inferior contra los míos antes de apartarse. No solo retiró sus labios, sino que él mismo retrocedió un par de pasos para dejar que corriese el aire entre nosotros. Mi bolsa de deporte había caído al suelo junto a su casco, aunque ninguno hizo amago de recogerlos.  

    —Estamos en paz. 

    Parecía azorado por sus palabras mientras se frotaba la nuca. Yo aún lo observaba incrédulo, sin entender porque me había besado. ¿Acaso eso quería decir que sentía lo mismo por mí? Él río ante mi expresión y añadió: 

    —No me mires así, Rainer.  

    —¿Por qué me has…? ─farfullé sin sentido.  

    No era capaz ni de completar la frase mientras intentaba entender la razón de ser de sus actos. Mi corazón saltaba de alegría y mi cerebro pedía cautela hasta tener una clara confirmación.  

    —Porque tú me besaste primero y se creó todo este mal rollo. Así que pensé que con otro beso podríamos solucionar todo─explicó encogiendo sus hombros─. Rainer, no voy a permitir que un beso arruine nuestra amistad. Eres…Tú eres lo único que no me puedo permitir perder, ¿vale? Te besaría mil veces más con tal de hacerte entender que no pasa nada. Fue un simple beso y reaccioné como un gilipollas. Pero te quiero, tío, y eso no va a cambiar.  

    Podía estar seguro de que cualquiera en varios metros a la redonda había escuchado el sonido de mil pedazos estrellándose contra el suelo cuando mi corazón se destrozó. Mi cabeza tan solo guardó silencio y luto por mis ilusiones recién enterradas. Junior me acababa de besar, confesar que me quería y que me haría sentir sus labios contra los míos las veces que fuesen necesarias para que continuase a su lado y aun así nada de eso importaba, porque él solo me veía como un amigo.  

    —No creo que seas eso, ni tengo ningún problema con tu orientación sexual—continuó en un tono acelerado. Junior debía pensar que mi silencio era consecuencia de que aún no se había arreglado nada entre nosotros y debía continuar explicándose—. Cuando abrieron la puerta yo… Pensé en lo que podría decir la gente, en lo que podría llegar a hacer mi padre si se enteraba. No pensé en ti y dejé que el alcohol hablase por mí.  

    Era incapaz de decir nada con coherencia, por lo que asentí con sequedad. No sabía que se suponía que debía responder a todo aquello cuando lo único que deseaba hacer era irme de allí para poder recomponer los pedazos del destrozo emocional que estaba suponiendo todo lo que Junior decía.  

    —No te lo tomes a mal, pero tengo que preguntar. ¿Por qué me besaste?  

    Miré a mi mejor amigo mientras hablaba, consciente de que parecía más nervioso que antes al hacer esa pregunta. Parecía casi temeroso de tener que afrontar la realidad que se escondía detrás de aquel beso y yo me sentía incapaz de continuar mintiendo.  

    ─¿Me lo estás preguntando en serio?  

    —Claro—dijo extrañado—.Quiero saber por qué… 

    —Junior, ¿te pasas la vida tonteando con todo el mundo y eres incapaz de reconocer cuando alguien siente algo por ti? Pensé que te habrías dado cuenta a estas alturas, siempre huyes cuando pasa—repliqué con sarcasmo. Para mí era incomprensible que no se hubiese dado cuenta de mis sentimientos─. Me gustas, Junior. Me llevas gustando tanto tiempo que no sé en qué momento exacto pasó todo esto, pero ha pasado y no puedo evitar lo que siento.  

    Junior había perdido su habitual tono bronceado al empalidecer con mi confesión y casi podría decirse que había visto un fantasma por el temor que mostraban sus ojos. Él abrió la boca dos veces seguidas para decir algo, cambiando de opinión antes de hablar y volviendo a cerrarla, para susurrar finalmente: 

    —Pero, eres mi mejor amigo… 

    —Y tú el mío. Y te quiero como si fueses un hermano, pero también de otra manera… No pedí esto, pero ha pasado y por eso te besé, June. Esa noche vi más señales de lo normal en mi cabeza, yo también había bebido y… —expliqué consciente de que todo lo que había estado ocultando hasta ese momento podría destrozar nuestra amistad—.Y no quiero perderte como amigo. No quiero que te sientas incómodo, ni que me apartes de tu lado.  

    Mis sentimientos no iban a desaparecer con tan solo desearlo al menos que encontrase una lámpara mágica con un poderoso genio del amor en su interior, pero podía contenerlos. No quería perder a mi mejor amigo por algo tan tonto como no saber diferenciar la amistad de algo más.  

    ─No sabía nada. 

    El susurro apenas fue audible. Junior estaba aún más pálido que hacía unos segundos. Tenía la cara tan desencajada que dejaba claro que en esos momentos Junior preferiría cavar su propia tumba antes que enfrentarse a la dura realidad. Podía intuir que él nunca había querido contemplar la posibilidad de que ese beso fuese algo más que una tontería de un amigo bisexual borracho y que recibir toda esa información de golpe le había dejado incapaz de reaccionar con su soltura habitual.  

    —No era mi intención dar pie a nada. Sé que mencioné un beso pero…—continuó sin saber cómo continuar.  

    Comprendí que era lo que intentaba expresar sin necesidad de que dijese nada; Junior no sentía lo mismo. Hacía tiempo que me había resignado al rechazo y por eso era tan fácil de comprender.  

    —No te pido que digas nada ni que te disculpes. Ha pasado y ya está—aseguré con calma. Las siguientes palabras eran las más difíciles de decir pero totalmente necesarias—; sé que no sientes lo mismo y está bien.  

    Guardamos silencio sin saber que más decir. Era difícil continuar una conversación ubicada en un punto muerto y con la que ninguno se sentía cómodo. Junior no había negado el rechazo y yo no encontraba fuerzas para decir nada más después de ello.  

    —¿De verdad podemos volver a estar igual que antes?—preguntó de forma repentina—.Porque yo tampoco quiero que te sientas incómodo cuando estemos juntos.  

    Me sorprendió gratamente que estuviese preocupado por cómo me pudiese sentir a su lado. Una parte de mí siempre había estado seguro de que Junior me apartaría si algún día descubría mis sentimientos, pero comprender que no solo estaba equivocado si no que compartíamos las mismas preocupaciones hizo que soltarse una pequeña carcajada nerviosa. Junior me miró como si acabase de perder la cabeza y yo sonreí. 

    —Lo estaremos—aseguré. Junior me devolvió la sonrisa y me sentí más relajado al haber solucionado parte del problema, ahora solo quedaba el otro tema que me preocupaba—.¿Quién era la del beso? 

    ─Nadie. No importa.  

    Yo ya sabía la respuesta, pero esperaba que la dosis de sinceridad por mi parte también se aplicase a Junior. Era el momento perfecto para mostrar todas las cartas sobre la mesa y no iba a dejar pasar la oportunidad.  

    ─¿Era Izett?—interrogué de manera directa, sin rodeos. La única reacción por su parte fue un leve rubor sobre sus mejillas, tan impropio de él cuando hablábamos de sus conquistas─. ¿Te gusta? 

    Junior se divertía tonteando con todas las chicas dispuestas a seguirle el juego, siempre había actuado así y dudaba que hubiese dejado de hacerlo por una intervención divina. La cuestión era que rara vez hablábamos de ellas hasta que pasaba algo, no eran grandes charlas con confesiones, de hecho ni siquiera había llegado a preguntarle de manera tan contundente si alguien le gustaba, pero es que nunca me había importado la chica. Con Izett era diferente, era mi mejor amiga y la idea de que saliese dañada por culpa de Junior era un problema. Ambos eran las personas más importantes para mí, no podía imaginarme un escenario en el que tuviese que escoger a uno.  

    ─Quizá.  

    Solo una palabra como respuesta, pero tan efectiva como cualquier soneto de amor de Shakespeare. Junior había reconocido en voz alta lo que llevaba tiempo sucediendo entre mis dos amigos. Izett ya lo había hecho tras la fiesta, ahora era su turno.  

    —Preferiría que te aclararás un poco más antes de que pase a ser una de las chicas de tu lista—dije en tono reprobatorio. No era una amenaza, aunque estaba cerca de serlo.  

    —Dudo que ella quiera nada conmigo, Rainer─ comentó.  

    ─¿Y si lo quisiera? ¿Qué pasaría? ¿Tendría que preocuparme por si cualquier mañana apareciese llorando por tu culpa? ¿Volverías a evitarla por los pasillos?—espeté. Sonaba duro y egoísta, porque una parte de mí no quería verlos juntos. Les quería a ambos, pero no quería quedarme excluido de sus vidas─. Ya ha sufrido bastante con todo lo de Kevan. 

    ─¿Crees que no lo sé?—prácticamente gritó la respuesta, enterrando el rostro entre las manos. La mención del accidente siempre lograba que el perfecto de Corvey se viniese abajo con la facilidad de un castillo de naipes─. Sé que en dos semanas ella pasaría a ser historia por mucho que intentase no hacerle daño. Soy consciente de que perderé todo el interés en cuanto la tenga porque siempre hago lo mismo.  

    ─¿Pero?─animé a continuar. Siempre había un pero. 

    —Pero es diferente. Quiero lanzarme y besarla a cada instante que estamos a solas, pero no es solo eso. Es divertida, puedo hablar con ella de cualquier cosa y… lo que más preocupa es que sé que no funcionará, que le haré daño y eso es lo último que quiero.  

    Acababa de abrirme a él apenas hacía unos minutos y no solo tenía que aguantar un rechazo, sino que estaba escuchando sus sentimientos hacía otra persona. El dolor que siempre creí poder soportar era mil veces peor de lo esperado, no estaba preparado para descubrir que Junior podía sentir algo parecido por Izett a lo que yo mismo sentía por él. Sentía lágrimas amenazando con salirse de mis ojos, un profundo martilleó en mi pecho y la sensación de que sería incapaz de recuperarme del mazazo de ver a ambos juntos y felices. Ese pequeño egoísmo que había surgido en mi interior crecía a pasos agigantados y comprendía los celos que Izett había experimentado al ver nuestro beso. Los celos podían nublar el juicio a cualquiera, eran puro veneno.  

    Intenté concentrarme en ambos, en que Izett se merecía lo mejor y que no estaba seguro de que Junior lo fuese. Una vez más, fingí estar bien y que no pasaba nada.  

    ─¿Y aún dudas de si te gusta? ─ironicé alzando una ceja. Él me devolvió una mirada amenazadora─. Sí que eres malo para los sentimientos, no captas ni los tuyos propios. 

    ─No he dicho que no me guste, solo que…Es confuso, ¿vale? Además, es la hermana de Kevan y… Como tú has dicho, ha sufrido mucho.  

    Conocía a Junior lo suficiente como para saber que nunca se había mostrado así por ninguna chica. Él siempre elogiaba a las susodichas tras el primer beso, dejaba claro lo perfectas que eran pero rara vez hacía referencia al bienestar emocional de ellas. Junior Corvey solo quería a Junior Corvey. Rechazaba cualquier compromiso que no fuese consigo mismo y sin embargo ahí estaba, reconociendo que le preocupaba el bienestar de Izett. Sin pretenderlo había desarrollado sentimientos más complejos por ella, al igual que me había sucedido a mí con él. 

    —Deberías aclararte, June—sugerí. 

    Él asintió, dando por finalizada esa parte de la conversación y recogió su casco del césped. Junior sacudió la hierba de sus pantalones antes de volver a hablar al ver mi amago de reanudar mi camino. 

    —¿Hablamos luego? —preguntó. 

    Dudé. Quería volver unas semanas atrás y que todo volviese a ser como antes, pero no estaba seguro de poder hacerlo tan pronto.  

    —Hablamos.  
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    Era una nueva semana, otro lunes más en el calendario, y las cosas todavía continuaban raras con Junior. Apenas habíamos hablado a lo largo de ese fin de semana y nuestros mensajes habían sido tan escuetos que lo mismo nos los podríamos haber ahorrado.  

    La severa mirada del profesor Wells durante la primera hora hizo imposible entablar una conversación y Junior ni siquiera intentó inclinarse sobre su asiento como tantas otras veces. Yo agradecía que el profesor estuviese al acecho como un depredador. Seguía pesando que quería recuperar a mi amigo, pero pensar en sus labios sobre los míos escocía demasiado. Me quería, pero no como yo a él.  

    El día se hizo tan largo como cualquier otro lunes. Las clases fueron rotando a lo largo de las horas y durante la comida volvimos a compartir mesa con Dakota y las animadoras. Izett cada vez parecía más integrada y eso también lograba asustarme. Temía que mi mejor amiga optase por apartarme de su lado.  

    Ese día no teníamos entrenamiento, el único libre de toda la semana, porque el entrenador estaba indispuesto. Fue un alivio que Junior estuviese sentado en el capo de mi coche a la hora de la salida para darme la noticia.  

    —Eh, que pierdes los documentos secretos—bromeó el moreno al recoger unos papeles que se habían caído de mi mochila abierta.  

    —Maldita cremallera, se ha roto—me quejé tendiendo la mano para que me los entregase. 

    Junior, en vez de dármelos, comenzó a curiosear lo que había garabateado. Se trataba de unos folios en sucio donde había algunos apuntes llenos de tachaduras, operaciones matemáticas de estadísticas y una improvisada lista de opciones para el cumpleaños de Izett.  

    —¿Una fiesta sorpresa para MacKenna? Te mata fijo—dijo al leer el último punto. 

    Cogí el papel y suspiré, palmeando el capo del coche de forma distraída. Junior tenía razón, la lista apestaba e Izett detestaría la mitad de los tópicos que había apuntado. 

    —¿Desde hace cuánto que la conoces? —pregunté. 

    Junior me interrogó con la mirada sin comprender a que se debía mi pregunta. Tuve que disimular una sonrisa, porque seguía encontrando adorable la expresión ceñuda en su rostro. 

    —Desde que somos niños. Ya sabes nuestra historia con el baile y todo eso—contestó de forma reacia.  

    —¿Y qué me podrías decir de ella?  

    Junior pateó una pequeña piedra que estaba junto a su zapato. Se mostraba desconcertado y perdido al no entender el rumbo de la conversación. 

    ─¿Esto es algún tipo de rollo psicológico para que me aclare o algo así? —dijo haciendo referencia a nuestra conversación de reconciliación.  

    Yo reí con ganas. Junior había pensado en lo único de lo que yo quería evitar hablar con él.  

    ─Viene a que su cumpleaños es el once de noviembre y quiero hacer algo especial. No quiero que esté pensando en que también sería el cumpleaños de Kevan o que se quede encerrada en su casa. 

    Mi explicación tan solo logró aumentar su desconcierto. Encogió su hombros en silencio, aun taladrando con la mirada a la pobre piedra que no dejaba de patear.  

    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? 

    —La conoces desde más tiempo. Quería saber tus posibles ideas —expliqué.  

    Era más fácil si contaba con una ayuda extra. No era mi intención, pero mi pequeña petición podría servir también para comprobar si Junior de verdad prestaba atención a Izett o solo era uno de sus caprichos habituales. 

    ─Ni idea. Pero yo descartaría la fiesta—comentó con aire distraído, como si todo aquello no fuese con él. 

    Junior ni siquiera había intentado esforzarse con su sugerencia, había dicho lo primero que se le había ocurrido para salir del paso. 

    ─Rainer, ¿te apetece ir a cenar juntos mañana? 

    Desvié la mirada hacía él, siendo mi turno para el desconcierto. No habría esperado esa invitación teniendo en cuenta que llevábamos todo el día manteniendo las distancias.  

    —Claro. Si. 

    Junior sonrió. Parecía de nuevo el chico confiado capaz de ganarse a las masas del instituto con unas pocas palabras apropiadas y unas cuentas sonrisas. 

     —Estamos bien, ¿no? —dijo algo dubitativo.  

    Era una pregunta complicada. De verdad que quería que todo volviese a estar bien entre nosotros, pero decir que sí en ese momento era engañarme a mí mismo.  

    ─Lo estaremos, June.  
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    Había olvidado por completo que ese martes cenaría con Junior hasta que me preguntó a dónde íbamos después del entrenamiento. Tuve que avisar demasiado tarde a mis padres de que no acudiría a cenar y, a pesar de que al día siguiente tendría clase, su respuesta fue un sencillo emoticono con el pulgar alzado. Nada de castigos, nada de quejas. Actuaban con absoluta pasividad ante cualquiera de mis conductas y nada lograba exasperarme más. 

    Había aceptado la propuesta de cenar con Junior por el simple hecho de pasar más tiempo juntos, aunque no estaba realmente convencido de que fuese buena idea estar en su compañía más de lo necesario. Cada uno había ido en su propio coche y nos habíamos reunido en Malvy’s, un pequeño restaurante del centro del pueblo donde servían las parrilladas de carne más jugosas de toda la zona.  

    Junior se había encargado de no dejar que se crease ni un minuto de silencio desde que habíamos entrado por la puerta. Me había explicado nuevas tácticas que tenía pensadas y había manifestado los nervios que tenía con el último partido.  

    —¿Entonces crees que es buena idea el homenaje a Kevan? ¿No te parece algo excesivo?—preguntó en busca de aprobación. 

    Junior había ideado un homenaje a MacKenna en el último partido de la temporada. Se había encargado de organizarlo todo con Dakota Hayes y lo habían mantenido en absoluto secreto hasta tener el permiso del director.  

    —¿Estás loco? Me parece una idea genial, June. Es un gesto muy emotivo hacía nuestro amigo—aseguré. 

    Junior también mencionó que Sloane apenas le hablaba desde el Homecoming y que técnicamente estaba con un universitario. E incluso me preguntó por James y quiso saber más de nuestra relación, cosa que me sorprendió. La conversación era tan variada que había mencionado las ofertas de varias universidades y como su padre sería el único encargado de seleccionar su futura universidad. El tono alegre de su voz se había ido apagando al hablar de su propio futuro y al final el silencio ganó la batalla justo después de pedir un postre para compartir.  

    —El ballet Bolshoi—dijo de improvisto. Yo tragué el pedazo de tarta y le insté a continuar—.Hablo del cumpleaños de Izett. Desde niña ha sido una absoluta friki de esa compañía. Se sabía todos sus grandes bailarines, como Marima Semenova, y recuerdo que le gustaba decir que estaría allí algún día—explicó en voz baja—.Lo habrá visto miles de veces por Youtube, pero…supongo que en tu sala de cine podrías montar algo digno de un teatro imperial. 

    Que Junior hubiese tenido una idea así había logrado dejarme sin palabras y con ganas de pedir el resto de la tarta de chocolate para aliviar mi corazón roto. Básicamente acababa de ponerme en bandeja un regalo perfecto para mi mejor amiga y convencerme de que realmente había algo más que un capricho entre ellos. No era solo porque recordaba algo como que Izett no paraba de hablar de esa compañía hace años, sino porque mientras explicaba los detalles de la compañía podía ver con claridad como sus comisuras se curvaban en una pequeña sonrisa con tan solo mencionarla.  

    —Junior, eres increíble. 

    Él lanzó un par de besos que estampó en la propia palma de su mano y, después, sobre sus mejillas.  

    —Lo sé, amigo.  

    Lancé una pequeña bola que había hecho con la servilleta y él logró pararla al cubrirse en último momento. 

    —No era un piropo, payaso. Te gusta. 

    Reconocer en voz alta esas dos palabras era lo más difícil que había hecho en mucho tiempo y aun así no era nada comparado a lo que añadí después: 

    —Deberías hacer algo antes de que sea demasiado tarde, June, porque siendo decirte que tú también le gustas .
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    Izett continuaba evitándome y a cada día que pasaba perdía un poco más la cabeza.  

    Mi madre siempre había asegurado que había sido un niño caprichoso, que ansiaba todo lo que no podía tener y no me detenía hasta conseguirlo. También decía que nunca cambiaría. En esos momentos empezaba a pensar que sus bromas no iban tan desencaminadas y que la pelirroja tal vez fuese un capricho que me quedaba demasiado grande. Ella no hacía otra cosa excepto esquivarme en los pasillos, alejarse de mí en las pocas clases que compartíamos y apenas contestar a mis mensajes. Era un combo que debería haberme hecho dimitir y buscar nuevas atenciones mucho más fáciles, como Sloane, pero era incapaz de alejarme. 

    Rainer era el culpable de que ese jueves hubiese tomado la decisión de lanzarme a por lo que quería, por eso fui sobrepasando el límite de velocidad y el corazón martilleando por los nervios. 

    Abrí las puertas dobles del pequeño estudio de danza, situado en las afueras de Yachats, y sonreí incómodo a la atenta recepcionista. Ella me observaba tan intrigada que apenas parpadeaba.  

    —Buenas—saludó mascando chicle. Su cabello morado reflejaba las luces fluorescentes logrando desviar la atención de su nariz torcida que era coronada con un septum. Añadió después de una pausa durante la cual aprovechó para repasarme con la mirada—:¿Te puedo ayudar en algo?  

    Imaginé que mi aspecto de deportista de instituto, con la chaqueta del equipo puesta para resguardarme del frío del anochecer, no alimentaba las suposiciones de que tan solo buscaba una academia donde matricularme. 

    —Buenas tardes—respondí por pura cortesía. Apoye las manos sobre el mostrador y eché un vistazo a los folletos que prometían mil cursos para todas las edades—. Buscaba a una amiga mía. Izett MacKenna. 

    —No me suena. 

    Fruncí ligeramente el ceño ante la negativa. Por su expresión sí que sabía de quién hablaba. 

    —Seguro que sí. Pelirroja, así de alta —señalé con mi mano poco más arriba de mi hombro—, un poquito borde cuando se lo propone... 

    —Ah, ya. La pelirroja—musitó haciendo una pequeña pompa con el chicle.  

    —¿Está aquí?  

    —Está entrenando. ¿Por qué la buscas? 

    Estaba preparado para ese tipo de preguntas, aunque había esperado recibirlas de una adorable señora entrada en edad a la que poder convencer fácilmente y no de una veinteañera llena de tatuajes.  

    —Verás…Es mi novia—mentí con una naturalidad que hasta logró sorprenderme.  

    —Lo dudó. Esa chica y tú pegáis menos que yo con el guapo de Leo en Titanic, cariño. 

    La burla caló más de lo que me habría gustado. Sentía un pequeño nudo en el estómago al escuchar mis propios pensamientos en boca de una persona totalmente ajena a nuestra historia.  

    —Quizás deberías replantearte lo tuyo con Leo, porque puede que la pelirroja aún no lo sepa pero… saldrá conmigo—aseguré en un derroche de confianza que no sentía. Dudaba que mis palabras fuesen a convertirse en hechos, pero la recepcionista si tenía que creerlo para dejarme pasar—. Y tú me vas a ayudar.  

    Ella cruzó los brazos sobre el pecho, sonriendo burlona. Pasó la bola del piercing de su lengua entre ambos labios, aguantando lo que parecía ser una carcajada. 

    —Dame un buen motivo para hacerlo.  

    —He venido desde Port Searose para hablar con ella, aquí y ahora. Nada de teléfonos ni redes sociales que puedan malinterpretar las cosas…  

    —Es un motivo muy simple—cortó ella.  

    —Mira, yo quiero hacerlo bien. No voy a aparecer como un tipo de las películas con un casete de los ochenta para implorar su perdón. Tampoco voy a asegurarle que soy lo que estaba esperando, ni que prometo ser quién cambie el rumbo de las estrellas todas las noches para que pueda verlas. Solo soy un idiota que ha venido hasta aquí para decirle que voy a seguir insistiendo hasta que salga bien.   

    Mi idea era convencerle de que era apto para entrar en el aula y hablar con Izett, pero a cada palabra que decía comprendía que era cierto. Seguía siendo ese niño caprichoso, pero no estaba empeñado en tener a Izett sino en que lo que fuera que estuviésemos haciendo saliese bien. 

    —Es la tercera puerta por ese pasillo—dijo con un silbido. Antes de poder separarme del mostrador colocó una mano sobre mi muñeca, reteniéndome, y añadió—; y si ella no está interesada puedes volver al mostrador dentro de unos años, Romeo.  

    —Eso está hecho— respondí guiñando un ojo. Ella rio y soltó mi mano.  

    El pasillo estaba desierto. Dos músicas distintas se filtraban por debajo de las puertas, una clásica y otra mucho más moderna, aunque yo solo tenía interés en la segunda. La música me guio hasta la tercera puerta y  me detuve frente a esta sin saber si entrar directamente o llamar primero. Reparé en que estaba ligeramente entreabierta y me decidí a echar un vistazo para salir de dudas. 

    Toda la pared del fondo estaba cubierta de espejos desde el techo hasta el suelo azabache. Habían creado una sensación de sala infinita gracias a la pintura negra, que no solo destacaba en el suelo sino que también decoraba el techo y la pared contraria. Incluso habían pintado el marco de la puerta para que estuviese camuflado. Las luces estaban repartidas en múltiples y pequeños focos, destacando algunos más grandes, e intentaban emular un cielo nocturno. Era una estancia preciosa donde gravaban muchas de las coreos con el equipo de vídeo situado en un lateral de la sala, pero todo el decorado quedaba eclipsado por culpa de la bailarina que creaba arte con sus propios movimientos al seguir el ritmo de la música.  

    Izett llevaba la larga melena recogida en un moño alto y se había desprendido de su camiseta por culpa del calor. Gran parte de su cuerpo mostraba un brillo perlado que revelaba el esfuerzo al que había sometido su cuerpo durante lo que seguramente serían horas y sus pies continuaban incansables dentro de sus vendas, que de poco servirían para mitigar el dolor y las posibles heridas que pudiese tener. Izett estaba absorta en su trabajo, en moverse al ritmo de la voz de Ariana Grande bajo la letra de God is a woman, y al verla así no podía negar que el título de la canción era perfecto para la escena que estaba viendo.  

    Se dejó caer sobre su rodilla derecha, moviendo la izquierda al mismo tiempo para colocar su cuerpo de lateral y moviendo los brazos al mismo tiempo en complicados gestos coordinados. Ambas rodillas al suelo mientras estiraba los brazos al unísono por encima de su cabeza y dejaba todo su cuerpo caer hacía el suelo con lentitud. Llevó de nuevo los brazos hasta su torso, dejando que su tronco hiciese el mismo recorrido con tanta calma como con la que había bajado, y al estar en la posición inicial volvió a mover las rodillas a gran velocidad para terminar el baile con la izquierda apoyada en el suelo y las manos sobre la derecha.  

    Entonces, al mirarse en el espejo, fue cuando me vio y perdió el equilibrio. 

    —¿¡Estás bien!?—pregunté alarmado.  

     Avanzaba hacia ella sin ningún tipo de pudor por haber sido pillado como un acosador. Era inútil fingir que no llevaba más tiempo del necesario observándole, aunque dudaba que ella entendiese lo fascinado que me tenía.  

    Izett se apoyó sobre sus codos para tomar impulso y sentarse sobre el suelo, frotándose el costado que había que se había golpeado. 

    —¿Qué demonios haces aquí, Junior? Aparte de matarme de un infarto. 

    Su tono molesto logró que esa confianza que había demostrado frente a la recepcionista pasase a mejor vida en un abrir y cerrar de ojos.  

    —Quería verte… 

    Ella me miró como si estuviese loco. 

    —…y quería hablar contigo. 

    Tendí una mano en su dirección para ayudar a que se levantase. Ella la aceptó, tomando el impulso suficiente para incorporarse sin que yo hiciese fuerza, pero aun así tiré. Quería acortar distancias y lo conseguí. 

    —Podías haberme escrito—sugirió. No me miraba directamente a los ojos, aunque no había hecho amago de apartarse o soltar mi mano—.No era necesario venir. 

    —No quería hablar a través de una pantalla.  

    Dejó escapar un débil suspiro antes de deslizar su mano lejos de la mía. 

    —¿Haberme hablado en clase? —sugirió. 

    Izett retrocedió un par de pasos a la par que formulaba su pregunta. A cada uno de ellos notaba como ponía distancia emocional entre nosotros, volviendo a ser la chica esquiva de los días posteriores a la fiesta.  

    —Sigues siendo increíble. Eres una bailarina magnífica—dije desviando el tema de conversación. Ella no dijo nada, sino que se alejó hacía el hilo musical para apagar la nueva canción que sonaba. Yo la seguí negándome a dar por terminada la conversación—.¿Era para alguna competición? 

    —No. Aún no sé si competir otra vez. 

    Continuaba dándome la espalda con la excusa de recoger una botella de agua y su toalla del suelo.  

    —Deberías—dije convencido de ello.  

    Ella terminó de beber agua antes de encararse con expresión escéptica, lista para un nuevo asalto de esos que yo tanto detestaba.  

    —¿Ahora me vienes con qué compita?—gruñó—.¿Te recuerdo que estuviste años enfadado conmigo por culpa de una maldita competición? Yo no tocaría mucho ese tema, Corvey. 

    —Junior—corregí. Detestaba que utilizase mi apellido como lo hacían todos los demás—.Y no tiene nada que ver mi enfado con… 

    —¡Tiene todo que ver!—atajó alzando la voz. Frotó su nuca a la vez que dejaba que su vista vagase hasta el fondo de la sala. Finalmente continúo bajo la presión de mi mirada insistente—.Tú siempre pareces librarte de todo, Junior. Actúas como quieres, te enfadas cuándo quieres y no importa, porque luego vuelves como si nada.  

    Esta vez fue mi turno para desviar la mirada. Odiaba enfrentarme a mis propios defectos.  

    —¿Estás enfadada por Rainer? —susurré.  

    Era su mejor amigo, tenía sentido aquella actitud, y sería fácil de arregla si le explicaba que ya estaba todo aclarado entre nosotros. 

    —Si. No. Bueno, también lo estoy por eso. 

    —¿No? ¿Sí?—repetí—. No me está quedando claro. ¿En qué quedamos? 

    Ella chascó la lengua claramente enfadada. No quería hablar conmigo, toda su actitud y postura delataban que se sentía amenazada. Yo no sabía que más decir, tan solo podía concentrarme en el martilleó de mi corazón.  

    —¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué has venido?—preguntó finalmente. 

    No iba a responder sobre el motivo de su enfado, al menos no en ese momento. 

    —Ya te lo he dicho. He venido por ti, porque quería verte y hablar contigo. 

    Había citado mis primeras explicaciones porque eran ciertas. No había motivos ocultos excepto querer arreglar las cosas y tener otra oportunidad, una que implicase una cita de verdad sin amigos borrachos que intentasen besarnos a cualquiera de los dos.  

    —Tengo que ir a ducharme. 

    Asentí, dando un paso hacía un lateral para dejarle vía libre hacía los vestuarios. 

    —No me voy a ir, Izzy, así que intenta no saltar por la ventana de los baños y probar suerte huyendo por la parte trasera. Quedaría en tu conciencia que pasase la noche en la puerta—aseguré intentando hacer una broma. Izett no respondió, pero gracias a los espejos pude comprobar como sus labios se curvaban hasta una pequeña sonrisa. 
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    Izett salió al exterior tras quince minutos de espera. Había optado por esperar a la pelirroja fuera del edificio para evitar las preguntas incómodas de la recepcionista, quién no había dudado en esbozar una sonrisa burlona al verme abrir la puerta exterior. Agradecía haber logrado huir a tiempo de sus comentarios sarcásticos sobre mi campaña fallida.   

    Izett habló antes de darme tiempo de hacer otra cosa que separarme de la pared:  

    —Cinco minutos, Junior.  

    Ni siquiera me miró al hablarme. Una vez más había planeado toda la estrategia que iba a utilizar, creando mil escenarios alternativos, y de nuevo volvía a suceder el que menos deseaba. Esperaba la barrera por su parte, pero eso no impidió que no doliese chocar contra su frialdad.  

    —¿Tan horrible sería pasar diez a mi lado?—me atreví a preguntar. Intenté que mi voz vacilase lo menos posible, pero Izett tenía la gran capacidad de estresarme y hacerme perder el control de mi propio cuerpo—.Podría llevarte…si quieres. 

    —No es por ti… 

    —Así suelen comenzar todas las rupturas, MacKenna.  

    —…es por mi madre—continúo ella ignorando por completo mi intervención. Yo simplemente me limité a mirarla hasta que continuó—. Ya sabes que ella te… No es que te culpe exactamente, pero… 

    —¿Me culpa de estar vivo? 

    Tragué saliva con fuerza y desvié la vista. Como cada vez que alguien mencionaba el tema, el nudo en mi garganta comenzó a apretar con fuerza y respirar cada vez se dificultaba más.  

    —Culpa a todos.  

    Asentí. Todavía era incapaz de mirarla cuando susurré algo que llevaba tiempo callándome: 

    —Yo no pedí estar vivo, ni salir ileso. Y nunca quise que Kevan…  

    Al escuchar como ahogaba un pequeño sollozo volví la vista hacía su rostro. No sabía con exactitud en que momento había comenzado a llorar en silencio, pero ver como las lágrimas se deslizaban con lentitud sobre sus pecosas mejillas logró hacerme volver a la realidad y dejar mis propios demonios a un lado. 

    —Izzy… 

    Apenas alcé la voz lo suficiente para que me escuchase, acortando la distancia entre ambos y colocando mis manos sobre sus mejillas, apartando las lágrimas con mis pulgares. Volvíamos a estar tan cerca que la voz que gritaba en mi cabeza que la besase iba a quedarse afónica en cualquier momento. Deseaba acortar los centímetros que nos separaban, perderme por completo en la miel de sus ojos y besar sus labios hasta hacer retroceder el tiempo y borrar todo el dolor que ambos guardábamos en nuestro interior.  

    —Estoy bien—dijo antes de apartar con suavidad mis manos, rompiendo el contacto. Estaba seguro de haber visto la decepción en sus ojos cuando sus manos se separaron de las mías—.Junior, ¿por qué insistes?  

    —Porque quiero que seamos amigos. 

    Ella se mordió el labio inferior, seguramente para no decir la primera respuesta que su cerebro había generado. 

    —Somos amigos—respondió.  

    —¿Lo somos? 

    —Supongo. 

    Esbocé una pequeña sonrisa ante sus dudas.  

    —¿Y si quisiera hacer algo que no hacen los amigos? —pregunté meloso.  

    Izett frunció el ceño al imaginarse por donde iba a continuar la conversación. Volví a apoyar mi espalda contra la pared para dejarle su espacio, sin intención de agobiarle, consciente de que no dudaría en agredirme si lo consideraba necesario. La pelirroja era como una bestia salvaje, no dudaba en atacar si sentía amenazada.  

    —Quita esa cara, aún no me refiero a eso—puntualicé dejando claro que en el futuro sí que me referiría a todo lo que estaba pasando por su cabeza—; si no a una cita. Una de verdad, donde solo estemos nosotros y donde tenga que dejarte a una hora en la puerta de tu casa como el chico decente que soy. 

    Conseguí una carcajada por su parte, que ya era algo. 

    —Tu eres de todo menos decente, Corvey. 

    —Me haces daño. Mucho daño—dramaticé riendo a su vez.  

    Ella colocó un mechón tras su oreja y desvió la mirada hacía la carretera. Estaba buscando el coche de su madre entre los que avanzaban en dirección a la escuela y podía comprobar con total claridad que estaba nerviosa ante la idea de ser descubierta en mi compañía.  

    —No me respondas ahora, ¿vale? Piénsalo.  

    —¿Por qué quieres una cita?—preguntó con cautela. Pese a que compartíamos muchas horas nocturnas a través del teléfono estaba claro que aún no se fiaba de mí. 

    —Porque no quiero que te quedes con mi peor versión. Quiero que conozcas ambas partes y que después decidas si eres mi amiga o…no.  

    El sonrojó de sus mejillas era tan tentador que casi olvidé mis propias palabras de no permitir que los impulsos de mi peor parte saliesen a la luz. Continuaba deseando acortar la distancia que nos separaba, de demostrar que había pasado a ser algo más que una simple y vieja amiga de la infancia con quién deseaba recuperar el contacto. 

    —Mi madre. Tengo que irme—avisó cogiendo su bolsa de deporte del suelo, donde la había posado al salir, y comprendí que la oportunidad había vuelto a pasar sin ser aprovechada.  

    —¿Hablamos luego?—pregunté esperanzado. 

    —Hablamos luego. 

    Observé como subía al interior del coche, que estaba a un par de metros de distancia de mi posición, y saludaba a su madre. Había optado por ladear el rostro y mantenerme parcialmente oculto en las sombras para evitar que su madre dijese nada en mi contra. Si de verdad quería tener esa oportunidad necesitaba que ella creyese que realmente había algo bueno que ver en mí.  
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    El problema que tenían las negativas era que no estaba acostumbrado a recibirlas. Una prueba de lo mal que las llevaba eran aquellos mensajes que había intercambiado con Sloane la madrugada anterior. En ese momento me había parecido la mejor idea del mundo, pero mientras daba vueltas a la cucharilla del café estaba convencido de que había cometido un error importante.  

    Izett también me había escrito, tal y como había asegurado, pero la conversación no había sido como la de cualquier otra noche. Nada de series, películas o tonterías. Había ido directa al grano dejando claro que sería mucho mejor para todos, en especial para Rainer, si nos manteníamos dentro de la estricta línea de la amistad. No habría cita, no quería que volviese a insistir. Según ella lo había pensado y estaba decidido. Actúe como un idiota al decir que lo comprendía y no pasaba nada cuando era mentira. Dos horas después seguía dando vueltas en mi cama y solo era capaz de pensar que no podría volver a encasillarla como amiga. No tenía esa capacidad de ignorar los sentimientos que ella despertaba en mí, porque hasta la fecha nadie más había conseguido despertar tantas sensaciones.  

    De ahí el error de escribirle a Sloane. Estaba utilizando a la morena para olvidar mi frustración  

    —Mierda—mascullé al comprobar la hora en la pantalla del teléfono. Apenas faltaban veinte minutos para el inicio de las clases. 

    Bebí lo que quedaba de mi café de un largo trago y corrí hacía la entrada, donde ya me esperaban preparadas mi mochila y mi chaqueta. Ese día el coche estaba en el exterior, por lo que la opción de atajar por la cocina y salir directo se veía truncada.  

    De camino al coche iba tan absortó en comprobar los mensajes de Rainer que no reparé en la imponente figura que estaba apoyada sobre el capó.  

    —¡Strike!—exclamé asustado al reconocer al moreno. Tony Strike siempre había tenido esa habilidad de causar temor en los demás, algo normal teniendo en cuenta su imponente estatura y el tamaño de sus músculos—. ¿Qué haces aquí? 

    Era una pregunta lógica. Nuestra amistad se había enfriado hasta el límite de intercambiar vagos saludos por los pasillos y nada más. El pegamento del pequeño grupo era Kevan y había tenido que morir para que nos diésemos cuenta. 

    —Pasaba por aquí de camino al instituto y se me ha ocurrido parar a hablar contigo, Corvey—dijo en tono neutro, golpeando sus  dedos sobre el metal. 

    —¿Si? Podríamos haber hablado en el instituto. 

    —Podríamos, si…—coincidió. Sus golpes cada vez se volvía más fuertes—.Pero no estaba seguro si serías capaz de ser sincero con tanto público pendiente de ti. 

    Su tono de voz empezaba a tener un deje amenazante y sus palabras desde luego no implicaban una encantadora charla de viejos amigos.  

    —Vamos a llegar tarde a clase—dije como excusa.  

    No iba a entrar a su juego. Caminé hasta la puerta del piloto, abriendo esta y lanzando la mochila al asiento del copiloto. 

    —¿Qué pasó en el coche? 

    Había esperado esa pregunta durante casi un año, pero no estaba preparado para escucharla. Las llaves resbalaron de mi mano y cayeron sobre la alfombrilla. No me atreví ni moverme para encarar a Strike, simplemente me quedé inmóvil sujetando con tanta fuerza el agarradero de la puerta que la piel de mis nudillos comenzó a perder todo color.  

    —Ya sabes lo que pasó. Hurricane se emborrachó y perdió el control del coche—repetí la frase que tanto había memorizado.  

    —Y una mierda, Junior —vociferó dando un fuerte golpe contra el capo. Estaba seguro que había sido un puñetazo, pero ni la idea de que mi coche pudiese estar abollado logró hacerme reaccionar—.Hurry no bebió en toda la noche. 

    —Los análisis del hospital no decían lo mismo, había alcohol—contradije. No mentía, sí que era cierto que habían detectado alcohol en su sangre, pero era un consumo tan bajo que en el informe policial dieron por hecho que hacía un par de horas que no bebía nada antes de subir al coche—.Puede que no te acuerdes pero… 

    —Me acuerdo perfectamente. 

    Sabía que si había un solo momento en el que poder ganar la batalla era ese. El tema de la afectada memoria de Strike tras el accidente era mi única ventaja. 

    —Los médicos no opinan lo mismo—dije con suavidad antes de girarme a él con una falsa expresión de preocupación—.Tony, tío, ¿qué es lo que crees que pasó? 

    Controlé mi voz y mi expresión todo lo que pude, fingiendo una inocencia que no sentía en absoluto. Mi peor versión estaba en su mayor momento de apogeo.  

    —Sé que Hurry no bebió porque Kevan y yo le pasábamos copas trucadas, solo de naranja… Siempre lo hacíamos y…  

    —Que lo hicieseis siempre no quiere decir que esa noche también, Tony. Bebería por su cuenta. 

    —¿De verdad crees que Kevan nos habría dejado montar si Hurry estuviese borracho?—dijo Strike sin ceder.  

    —Kevan no era ningún dios, pudo cometer un error como todos nosotros—bufé molesto por como todos hablaban maravillas del difunto MacKenna.  

    Strike apretó los puños contra sus costados. Parecía deseoso de golpear mi cara en vez de mi coche y no podía culparle.  

    —Eres un maldito borracho desgraciado. ¡Kev siempre cuidaba de ti cuando estabas por los suelos!  

    Su ataque logró clavarse como un puñal. Kevan siempre había mostrado una mayor preocupación sobre mi amor por las fiestas y ejercía del padre de todos cuando se nos iba la mano.  

    —¿Algo más que rememorar viejos tiempos?—dije impasible—. Tengo prisa.  

    —Hurricane no fue el culpable y lo sabes. 

    —¿Me estas acusando de algo, Strike?—dije alzando la voz—.Porque si es así puedes ir sacando las pruebas, pero si no las tienes...Es la palabra de un adolescente con problemas de memoria contra la mía. Fue un accidente, Strike. Será mejor que lo asumas cuanto antes.  

    Subí al coche antes de darle tiempo a reaccionar, echando el pestillo nada más cerrar la puerta y colocando las llaves. Arranqué el motor y comencé a avanzar marcha atrás por el sendero de entrada hasta alejarme del coche de Strike y poder girar para incorporarme a la carretera principal.  

    Conducía en dirección hacia el instituto por pura inercia aunque era el último lugar donde quería estar. No hacía más que comprobar si aparecía en la carretera el Ford marrón de Strike y era incapaz de quitarme de encima la aplastante sensación de culpabilidad. Fingir que todo estaba bien y que no había nada que ocultar era fácil  cuando nadie mencionaba esa fatídica noche por miedo a dañar mi sensibilidad. Pero Strike no solo había removido los recuerdos del accidente, sino que estaba seguro de que había algo más que la versión oficial y eso me aterraba. Sus problemas de memoria eran una baza que poder jugar a mi favor, pero no sabía cuánto tiempo me servirían si Strike comenzaba a hablar por el instituto. Todo mi liderazgo se vería resumido y mi reputación estaría dañada de un modo irreparable.  ¿Qué podría hacer en caso de que los rumores llegasen a oídos de los ojeadores? Perdería la beca y mi casa sería el mismísimo infierno.  

    Al final pasé el instituto de largo y cuando quise darme cuenta de hacía donde me dirigía casi estaba en mi destino. Había conducido durante media hora hasta el hospital de Yachats y esta vez no me iba a echar atrás.  
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    Apoyé la mano sobre la manilla metálica y abrí. El interior olía exactamente igual que el resto de esa ala del hospital; un aroma a limpio, medicamentos y flores marchitas provenientes del interior de las habitaciones. El suave pitido que marcaba las constantes vitales se mezclaba con la respiración artificial del joven afroamericano que estaba tumbado en la única camilla de la habitación. 

    —Hola, Hurry. 

    El susurro quedó ahogado en mis labios. Cerré la puerta a mi espalda pero fui incapaz de avanzar más. Era la segunda vez que acudía a aquella habitación. La primera había sido al día siguiente del accidente y aún llevaba el brazo en cabestrillo. Solo aguanté dos minutos en la habitación, incapaz de contemplar al que había sido uno de mis mejores amigos, completamente destrozado.  

    Había hecho cientos de intentos de volver después de eso. Quería haber acudido tras saber que iba a ser capitán, durante el Homecoming o después de la fiesta en mi casa. Deseaba volver a hablar con mi amigo, contarle todo lo que había pasado en su ausencia para que diese la sensación de que él siempre había estado con nosotros y no encerrado entre aquellas cuatro paredes. Pero no había sido capaz.  

    —Lo siento. Lo siento. 

    Sollocé en voz baja. Observar el hueco donde estarían sus piernas en la cama tan solo me hacía revivir esos días posteriores al accidente, donde descubrí que había pasado con el resto de los ocupantes. Kevan se había llevado la peor parte, pero Hurricane no había quedado atrás. El impacto había provocado que el motor aplastase las piernas de mi amigo hasta el punto de tener que amputarle ambas a mitad del muslo. Las manos estaban destrozadas y si algún día recuperaba la movilidad total sin sufrir dolores o pequeños temblores sería un milagro. Aunque lo peor había sido la hemorragia interna del cerebro, que había obligado a los médicos a sumergirle en un coma por su propio bien.  

    Mi amigo llevaba casi un año en coma. Mi otro amigo estaba muerto. Y el tercer ocupante que quedaba en pie era incapaz de recordar nada. Yo no había pedido estar vivo, pero ese regalo se había convertido en el castigo perfecto para mi crimen.  
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    —No me vengas con tonterías, Rainer—dijo Izett con ferocidad. 

    Rainer había intentado justificarse por su disfraz de último momento, pero ganarse el perdón de la pelirroja no era tarea fácil. La idea de ir de dos de los miembros de los Vengadores había sido de Rainer y en el último momento había dejado el arco colgado en su casa. Izett se había encontrado con que su mejor amigo iba enfundado en un pequeño traje de espartano que dejaba poco a la imaginación. 

    —Junior apareció en mi casa con el disfraz y todo el equipo…—se defendió Rainer sin convicción ninguna. La sola mención de Junior había logrado que Rainer perdiese la discusión. Todo en lo que estuviese metido Corvey era mal asunto, al menos así era para Izett.  

    —¡Kevan es del equipo y va como le da la gana! 

    —Kevan es Kevan. 

    Rainer simplificó su defensa como si fuese lógico que Kevan fuese distinto a los demás. Para muchos el pelirrojo MacKenna brillaba con luz propia, era impensable que fuese como uno más en aquella fiesta.  

    —Si continuáis de morros en esta esquina durante cinco minutos más tu verdadera novia va a empezar a enfadarse, Rainer —avisó Junior interviniendo en la conversación sin haber sido invitado. Alzó su copa, una de las muchas de esa noche, en dirección a Izett mientras intentaba enfocar a la pelirroja—.MacKenna. 

    Ella ni siquiera se permitió echar una mirada de reojo hacía el torso empapado en aceite para marcar más sus abdominales. Su orgullo le impedía dar a Corvey la confirmación de que el disfraz que había escogido captaba todas las miradas del género femenino. 

    Izett lanzó última mirada furibunda a Rainer y se encaminó hacía Robert. El tímido muchacho esperaba a la pelirroja en una esquina y no dejaba de mirar de reojo a un grupo de chicas que ni si inmutaban por su presencia.  

    —Di que sí, June, cabréala más—se quejó Rainer. 

    —Se le pasará, vive tan cabreada con el mundo que dentro de unas horas no sabrá ni con quién está enfadada. 

    Rainer miró hacía la pared opuesta, donde su novia charlaba con sus amigas sin quitarle ojo de encima.  

    —Voy a hablar con ella. Hoy 

    —¿Vas a dejar de una vez Katherine pan de pueblo?   

    Junior soltó una risita ente dientes por culpa del alcohol que corría por sus venas. Había empezado a llamar a la novia de Rainer de aquella manera desde que se enteró que el tonteo que se traía su mejor amigo con ella no era pasajero y no había dejado de hacerlo después de que formalizasen la relación.  

    —Te he dicho que no la llames así—amenazó antes de dar un pequeño trago a su vaso—.Y si, voy a romper con ella.  

    Junior golpeó su espalda con más fuerza de la necesaria, logrando que los vasos de ambos amenazasen con derramar todo su contenido sobre el suelo de madera envejecida,  y sonrió satisfecho.  

    —Toma más valentía líquida, amigo, te va a hacer falta para el drama—recomendó chocando los vasos de ambos para brindar a salud de la futura ex relación.  

    Rainer hizo exactamente lo que su amigo le pidió, beber la mitad de su copa de un largo trago, y después comenzó a caminar hacía su chica. 

    —Eh, June. ¡June! 

    Hurricane se apoyó en la pared desde la cual June observaba como la expresión de absoluta adoración desaparecía del rostro exageradamente redondo de Katherine. Rainer había empezado con su discurso para romper y era todo un espectáculo. 

    —Hurry, no te lo pierdas chaval—avisó apoyándose en el hombro de su amigo y cogiendo la copa que Hurricane le había traído. Estaba acostumbrado a hacer de camarero privado para Junior y no parecía importarle pasarse toda la noche detrás de sus amigos—.¿Ginebra? Qué asco, tío. Ya sabes que soy de ron. 

    —No encontré otra cosa, June. Pero bien que te lo bebes. 

    —Nunca diré que no a una copa y lo sabes—aseguró riendo antes de un segundo trago, mucho más largo que el anterior.  

    El bofetón sonó incluso por encima de la música y del bullicio que reinaba en el abarrotado salón. Muchos giraron la cabeza rápidamente para descubrir que era lo que estaba pasando en la esquina del fondo y alimentar su morbo de desgracias ajenas.  

    —Y ahora llegan las lágrimas—explicó Junior con voz monótona, como si fuese el narrador de un documental sobre fauna salvaje—.Rainer Burton es acorralado por la indómita fiera de la noche, más conocida como exnovia despechada borrachilis, que utilizará su arma más letal para doblegar la voluntad de nuestro macho. Las lágrimas. 

    Las carcajadas de Hurricane fueron tan altas que incluso el propio Rainer les lanzó una mirada amenazadora desde su posición, dejando claro que no estaba la cosa como para burlas. Junior le lanzó un beso a modo disculpa y Hurricane levantó ambas manos pidiendo perdón.  

    —¿Dónde se ha metido nuestro amado capitán, Hurry?—interrogó Junior tras tomar la dura decisión de separarse de la pared y comenzar a andar por la casa.  

    El motivo que impulsa sus pasos era que su vaso estaba vacío  y Junior Corvey no concebía una fiesta sin bebida en su mano. 

    —Está con Strike, creo. Juraría que las animadoras querían hablar con ellos. Bueno, Dakota quería estar con Kevan y Kevan quería que Strike estuviese con las animadoras—explicó sin sentido alguno y trabándose varias veces al hablar rápido—.¿Deberíamos ir nosotros con las animadoras? 

    —Para el carro, Hurry. No te entiendo una mierda. 

    El pasillo principal era largo y muy estrecho, por lo que había que pegarse a la pared para poder pasar en ambos sentidos a la vez y así evitar  chocar. Junior se estaba agobiando al estar tan rodeado y comenzó a buscar una salida del amasijo de gente. La salida del porche estaba al fondo del pasillo, junto a la cocina, y empezó a empujar para llegar cuanto antes. Necesitaba salir y el porche trasero era donde estaba gran parte de la bebida de la fiesta. 

    —Creo que hemos encontrado a Kevan—avisó Junior al ver la espalda del pelirrojo varios pasos por delante de él.  

    —¡Eh, MacKenna!—llamó Hurricane al reconocer al pelirrojo, alzando las manos por encima de su cabeza para llamar su atención. 

    Kevan estaba a punto de entrar en una habitación, seguramente con Dakota, aunque ambos chicos solo eran capaces de ver como una mano femenina sostenía la suya desde el interior. Al escuchar su nombre soltó el agarre de su mano y esperó junto a la puerta a que llegasen sus amigos.  

    —¿Buscando intimidad?—vaciló Junior intentando ver el interior de la habitación para saludar a Dakota. 

    —¿Vais a por bebida? Ahora os alcanzo—aseguró en un tono que no admitía replica.  

    Sus amigos no parecían muy dispuestos a irse a pesar de las quejas de los transeúntes del pasillo que querían continuar su camino.  

    —En serio, ahora voy.  

    Junior se encogió de hombros y dijo: 

    —Tomate el tiempo que quieras, Kev.  
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    Kevan esperó hasta que sus amigos reanudaron su camino para volverse hacía el interior de la habitación. La estancia estaba a oscuras y la misteriosa chica ni se había molestado en buscar un interruptor al pensar que la penumbra sería su aliada. Kevan no cerró la puerta al entrar, no quería dar opciones a mal pensar. 

    —¿Qué quieres? —preguntó Kevan sin rodeos. No le gustaba estar allí perdiendo el tiempo.  

    La luz de una llama iluminó brevemente el rostro de Sloane junto a la única ventana abierta. Ella dejó que el humo de su cigarro saliese de entre sus labios rojos para aumentar aquella falsa pose de femme fatale. 

    —¿No es obvio?—preguntó, haciendo una pausa para aumentar la expectación—.Divertirme, Kevan. 

    Cruzó sus piernas por las rodillas, aprovechando que estaba sentada en el alfeizar, para poder ofrecer una mejor vista de su vestuario. Iba disfrazada de diablesa, aunque muchos opinarían que para Sloane aquella apariencia no era ningún disfraz. 

    —Pues búscate a otro Sloane. 

    Ella pasó la lengua por su labio inferior antes de reír. Estaba un poco borracha y no se cortaba ni un pelo. Por lo general nunca era tan directa y prefería una buena dosis de tonteo. 

    —¿Tan en serio va lo de Dakota?—preguntó exasperada—.Hasta hacía unos meses pasabas de ella. 

    —El verano fue aburrido, ¿y qué? 

    Ella chascó la lengua y negó con la mano libre, dando una segunda calada a su cigarro. Esta vez dejó que el humo impactase contra su propio reflejo en el cristal de la ventana. 

    —Yo no lo recuerdo aburrido, de hecho me entretuve bastante. 

    Kevan suspiró. Conocía lo suficiente a Sloane como para saber que no aceptaría a la primera un no por respuesta. 

    —Sloany, voy a decírtelo solo una vez. Lo del verano estuvo bien durante esa hora en que iba a tu casa cuando tus padres no estaban, pero nada más.  

    Ella hizo un pequeño puchero fingiendo dolor ante las insensibles palabras de Kevan.  

    —Primero me buscas por los pasillos el curso anterior y después te enrollas a final de curso con la tonta de Dakota. Luego lo dejáis en verano y vuelves a mí. ¿Y ahora de repente eres el chico más enamorado y fiel sobre la tierra?—farfulló—.¿Me lo puedes explicar? 

    —Es fácil, Sloane. Me enamoré de ella, fui un imbécil durante el verano, pero seguí enamorado de ella y sigo estándolo ahora.  

    Sloane desvió de nuevo la vista hacia el exterior, sujetando con violencia el cigarro.  

    —Eres patético, Kevan.  

    El pelirrojo metió las manos en los bolsillos y asintió. No merecía la pena discutir más, no cuando la chica que realmente le interesaba y por la que estaba loco se encontraba fuera de esa habitación.  

    —Lo siento, Sloane.  

    Salió de la habitación dejando a la diablesa con el orgullo pisoteado y caminó por el pasillo en busca de sus amigos, consciente de que había pasado más tiempo del que le habría gustado. Se detuvo en la salida al porche, oteando el exterior en su búsqueda, y sintió un pequeño golpe en su hombro. Izett pasaba a su lado y no dudó en guiñar un ojo a su hermana.  
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    Izett estaba en el salón trasero de la casa, ese que el dueño llamaba el salón del entretenimiento, esperando su turno para jugar al Just dance con Robert. Su amigo no paraba de lanzar miradas hacía un grupo de chicas situado en el exterior. Se trataba del mismo grupo que llevaba observando desde que había llegado a la fiesta y al cual todavía no se había atrevido a acercarse.  

    —Deberías hablar con ella—sugirió Izett al seguir su mirada. Su amigo dio un pequeño brinco al verse cazado—.Parece que tú también le gustas. 

    —Es maja conmigo pero…¿Y si es solo eso?—murmuró con aprensión. 

    Izett negó con la cabeza, sonriendo. Había observado a ese par desde el curso pasado y estaba segura de que la atracción era mutua. 

    —He visto cómo te mira, tonto. 

    La esperanza podía distinguirse en cada uno de los rasgos de su al escuchar esa afirmación. 

    —¿Si? ¿De verdad crees que le gusto? 

    Ella de nuevo asintió.  

    —¿Debería ir a…?—comenzó a decir. Se detuvo al comprobar que era su turno en el juego—.Después de la partida, claro. 

    —Puedes pirarte ya, pan. 

    Junior Corvey había aparecido a su lado de una manera sorprendentemente sigilosa, al menos si se tenía en cuenta la cantidad de copas que llevaba en el cuerpo. El excesivo brillo de su mirada y la sonrisa bobalicona se complementaban a la perfección con el ligero tufo a diferentes tipos de alcohol tanto en su aliento como sobre su capa, en la cual seguramente se habría derramado más de un vaso. 

    —Déjale en paz, Corvey—avisó Izett claramente molesta.  

    Él no dudó en clavar sus ojos verdes sobre los de ella, aguantando la mirada durante más tiempo del que ninguno de los dos recordaba. 

    —¿Y si no qué? ¿Vas a pegarme?  

    Por su risa baja indicaba que estaba de broma, aunque era difícil saberlo con el arrastrar de palabras y la actitud altiva con la que se presentaba. Robert no decía nada, de hecho se había apartado de ambos y tan solo miraba a Izett pidiendo indicaciones de sus siguientes movimientos. La pelirroja intercambio una mirada entre uno y otro, relajando los puños que había apretado con fuerza como cada vez que surgían ese tipo de problemas.  

    —Mejor, te voy a retar a un baile—explicó Izett de manera triunfante al haber encontrado una solución—. Si tu ganas, Robert tendrá el mote de “pan” por el resto de su vida… 

    —Y aunque no gane seguirá siéndolo. Esa cara no tiene arreglo. 

    —Y si yo gano—continuó ella como si Junior no hubiese intervenido nunca—,dejarás de molestarle durante el resto del curso. ¿Hecho? 

    La gente empezaba a quejarse de que no estuviesen haciendo uso de su turno y algunos ya estaban dispuestos a colarse, aunque la mayoría estaban más atentos a la conversación entre Corvey y MacKenna.  Él ignoraba a todos los presentes, solo tenía ojos para ella. Junior se inclinó de forma inestable, estando a punto de perder el equilibrio, para poder susurrar a su oído: 

    —Quiero subir esa apuesta. Si yo gano tendrás que reconocer que se te ha ido la vista a mi cuerpo un par de veces mientras hablábamos. 

    Izett se apartó de golpe, arrugando la nariz con desagrado. La vista se le había ido sin ser consciente, como a cualquier mortal que tuviese ojos en la cara, y Junior no perdía la ocasión de jactarse de ello.  

    —Eres un maldito ególatra, ¿lo sabías? 

    —Pero tengo razón, MacKenna. ¿Hay trato? 

    Ella no dudó en tomar la mano que el moreno le tendía para sellar el trato. Estaba convencida de que iba a ganar aquel reto de baile.  

    —¡Pan de pipas! Haz los honores de elegir canción—gritó Junior mientras se situaba frente a la pantalla, frotándose las manos.  

    —¿Te acabas de olvidar de lo que hemos acordado?—replicó Izett mientras se situaba a su lado tras entregar a Robert las pistolas de su disfraz.  

    —En absoluto, MacKenna, pero aún no te he visto ganar. 

    Junior sonrió con arrogancia, ni siquiera  ebrio era capaz de bajar los humos. Robert se encargaba de elegir la canción del reto, moviendo los controles del mando con rapidez hasta dar con una, y no parecía dispuesto a enfrentarse al espartano borracho. 

    —¿Timber?—preguntó Junior riendo, asintiendo satisfecho—.¡Me pido el avatar del oso vaquero! 

    La gente se apelotonaba a su alrededor con más curiosidad que con los duelos anteriores por la simple presencia de Junior en el juego. Era raro ver a Corvey protagonizar cualquier cosa que no estuviese relacionada con el alcohol.   

    Junior comenzó a hacer el idiota en cuanto la música de introducción comenzó a sonar, avanzando un par de pasos hacía Izett. Su turno era el primero y pese a la cantidad de alcohol que llevaba en el cuerpo no tuvo ningún problema en seguir los sencillos movimientos que indicaba el juego. Izett le siguió dispuesta a humillarle. Lo que parecía ser un espectáculo deplorable entre un borracho que haría el ridículo y una marginada un tanto borde, demostró ser una competencia digna de ganarse silbidos y aplausos de la gente. Las diferencias entre el moreno y la pelirroja parecían haberse borrado en el mismo momento en que los pies de ambos comenzaron a golpear con fuerza el suelo a cada cambio de paso y las sonrisas de ambos eran imposibles de borrar sus rostros. Era difícil no intercambiar miradas cuando se cogían del brazo y giraban sobre sí mismos, tal y como les guiaba la pantalla, y sorprenderse al descubrir en los ojos del otro tanta complicidad como habían compartido durante su época como pareja de baile infantil.  

    La pantalla final indicaba que Junior debía agacharse e Izett subir a sus hombros como último paso, pero al agacharse perdió el equilibrio y se fue de bruces contra el suelo. 

    —¡Junior!—exclamó Izett preocupada. 

    Se agachó rápidamente a su lado. La alegría había desaparecido de su rostro nada más escuchar el golpe sordo de la cabeza de su compañero de baile contra el suelo. 

    —¿Estás bien? ¿Te has hecho algo?—preguntó temiéndose lo peor.  

    Sujetaba la cabeza de Junior con cuidado entre sus manos, obligando a que mirase en su dirección para comprobar si tenía algún tipo de brecha en la sien golpeada. Él alzó una mano para intentar retirar su agarre de ella sin tener demasiado éxito.  

    —Empujarme para ganar es trampa—murmuró.  

    —Te has caído tu solito, Corvey—respondió Izett.   

    Se había formado un pequeño círculo alrededor de ambos. Entre los presentes se encontraban varios de los supuestos amigos de Corvey, vestidos de espartanos al igual que él, pero ninguno tendió una mano en su dirección. De hecho comenzaron algunas risas a cuenta de lo mucho que Junior se había pasado bebiendo y el primer flash no tardó en deslumbrar a la pelirroja, que no había sido consciente hasta ese momento de que les habían estado grabando.  

    —¿Está bien?—preguntó Robert situándose junto a su amiga y demostrando algo más de cabeza que el resto. 

    —Pan de pipas, me tapas las vistas. 

    Izett dejó caer la cabeza de Junior sin muchos miramientos.  

    —Sigue siendo Corvey, ¿contesta eso a tu pregunta?—espetó. Robert se mantuvo en silencio sin saber que decir, Izett por su parte se puso en pie y tendió una mano a Junior, quién no colaboraba lo suficiente—.Ayúdame a levantarlo.  

    Entre ambos lograron poner en pie a Corvey, que no dudó en apoyarse descaradamente sobre los hombros de Izett y acortar todas las distancias posibles. Estaba mal, pero podía andar sin ayuda. El problema es que le gustaba la atención que estaba recibiendo esa noche por parte de MacKenna. 

    —Come pesas—se quejó ella echando una mano alrededor de su cintura. Sus dedos se resbalaron por culpa del aceite y eso logró aumentar el sentimiento de incomodidad—.Eh, Rob… ¿podrías ir a buscar a Kevan y los demás?  

    —¿No quieres que te ayude con…? 

    —No. Puedo llevarle sin problema hasta la puerta principal—aseguró Izett. 

    Robert asintió y, tras una última mirada a las espaldas de la extraña pareja que iba directa hacía la salida, se encaminó hacia el porche trasero. No tardó en encontrar a Kevan con Dakota Hayes entre sus brazos.  

    —Hola, Kevan—saludó con timidez al llegar hasta ellos.  

    Las amigas de Dakota lanzaron una mirada indescriptible hacía él y la sensación de no ser bien recibido en aquel círculo aumento. Las animadoras no se juntaban con los frikis y Robert era el mayor friki de Port Searose. 

    —¿Qué pasa, Robert?—saludó Kevan con amabilidad. Siempre se mostraba cordial con todos y lograba suavizar la violencia que provocaban los comentarios de aquellos que le rodeaban—.¿Has perdido a Izzy? 

    —N-no—tartamudeó Robert. Estaba nervioso bajo la atenta y dulce mirada de Dakota, que susurraba a sus amigas que no fuesen malas por burlarse de su disfraz—.Me ha pedido que te busque. Junior está... bueno, borracho. Y se ha dado un golpe en la cabeza. 

    Kevan se tensó tanto que su novia se deslizó del abrazo al sentirse demasiado oprimida.  

    —¿Está bien?—preguntó Dakota. Parecía tan preocupada por Junior como si se tratase de alguien de su propia familia. Robert no pudo menos que elogiar lo demasiado buena que podía llegar a ser aquella chica. 

    —No te preocupes, D. Lo estará cuando lo dejemos en casa—aseguró Kevan mientras besaba la frente de su novia. 

    —¿Te vas? 

    Él asintió. 

    —Prometí que volveríamos pronto y si encima tengo que meter a Corvey en la cama…—respondió. Ella no parecía contenta con la decisión pero aun así se alzó sobre sus puntillas para besar con dulzura los labios de su novio—. Te escribo luego, ¿vale? 

    —Te quiero, Kev. 

    Él volvió a besarla y articuló las mismas dos palabras contra sus labios. Robert pensó que esos dos eran los candidatos ideales al premio de la pareja del año. Kevan, finalmente, se despidió del resto de las chicas y se giró hacía Robert, haciendo un gesto para que le acompañase. 

    —¿Dónde están?  

    —Izzy me dijo que estarían en la puerta principal—respondió rápidamente. 

    Kevan no se dirigía hacia allí, sino que iba directo al baño de la primera planta para recoger a otras dos personas antes de abandonar la fiesta. Él no era de los que dejaba atrás a nadie de los suyos.  

    —Bien, ¿me puedes hacer un favor? Busca a Rainer y dile que Izett volverá con él. Nosotros nos llevamos a Junior.  

    Robert asintió, pero antes de poder alejarse sintió el agarre de la mano de Kevan sobre su antebrazo. 

    —Pero asegúrate de que no ha bebido nada antes de que mi hermana suba a ese coche. Por favor. 

    —Cla-claro. 

    Kevan palmeó su espalda con la mano libre y dejó al confundido Robert en mitad del pasillo.  

    Antes había estado buscando a sus dos amigos por toda la casa hasta que Travis le explicó que Strike estaba fatal y se habían encerrado en el baño. Abrió la puerta, sin comprobar antes si dentro estaban sus amigos u otras personas, y por suerte se encontró a Strike apoyado contra la taza del váter y a Hurry sentado sobre el borde la bañera.  

    —¿Cómo va?—preguntó a Hurricane.  

    —Sigue vomitando, creo que es algo grave—respondió con excesiva sinceridad—.Una vez mi tía segunda comenzó a vomitar y fue incapaz de parar. Tuvieron que ingresarla por deshidratación y… 

    —¿Hola? Soy yo, Strike. Sigo aquí, justo delante vues… 

    Strike fue incapaz de continuar la frase por culpa de una nueva arcada, aunque no echó nada.  

    —¿Por qué queso? Yo no he comido queso—lloriqueó alzando la cabeza de la taza y mirando a su amigo con ojos llorosos—. Ha sido mi madre. Otra vez los putos yogures caducados, tío. 

    Kevan fue incapaz de disimular una carcajada ante la situación y la queja de su mejor amigo. Hurricane se unió a él y Strike solo pudo volver la cabeza de nuevo hacía la taza ante la presencia de más arcadas. 

    —Junior está jodido, para no variar—explicó. Observó el par de vasos que había sobre el lavabo y taladró con la mirada a Hurricane—.¿Has seguido bebiendo solo de los vasos que te hemos puesto? 

    Todos sabían lo pesado que se ponía Junior con que se tomasen una copa y brindasen como buenos amigos, de ahí que Strike y Kevan hubiesen ideado el plan de rellenar el vaso de Hurricane con refresco de naranja y asegurar que era un destornillador. Todos pensarían que bebía, Corvey le dejaría en paz y ellos no tendrían problemas pata subirse al coche. Era un buen plan. 

    —¡La cagué, Kev! ¡Lo siento! Ósea, yo no pensé que era alcohol pero es que los vasos estaban tan cerca y se parecen tanto que no me di cuenta hasta que noté el sabor. Ya sabes que con los olores soy malísimo y…—empezó a explicar nervioso y juntando las palabras. Ante la mirada exasperada de su amigo se levantó de la bañera y señaló los vasos—.Sin darme cuenta bebí un trago de la copa de Strike, lo siento. 

    —¿Solo ha sido un trago?—insistió con seriedad el pelirrojo. 

    —Solo un trago. Un trago no muy largo. Prometido. 

    Kevan miró a ambos con resignación. Su noche soñada con su novia se estaba yendo al traste gracias a sus mejores amigos, pero no sería él quién les daría la espalda cuando más ayuda necesitaban. 

    —No pasa nada, Hurry. Esas cosas pasan—coincidió en tono más calmado, sonriendo a su amigo—. Anda, ayúdame con Strike. Y tú, más te vale no potarnos encima. 
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    Izett observaba como Hurricane y su mellizo introducían a Junior en la parte trasera del coche. En el asiento contiguo iba Strike, en un estado casi más lamentable que el del propio Corvey.  

    Acababa de recibir un mensaje de Rainer, donde le explicaba que estaba buscando las chaquetas de ambos y que saldría en apenas unos minutos, y eso suponía esperar a su inesperado transporte. 

    —¿Por qué no puedo ir con vosotros?—preguntó por segunda vez a su hermano. Estaba en la acera, junto a su hermano, con los brazos en jarras y actitud desafiante ante las órdenes de Kevan. 

    —¿Por qué acabarías cometiendo una matanza ahí detrás?—respondió su hermano en tono jocoso. Rodeó el coche hasta llegar a la puerta del copiloto y comprobó como Hurricane se peleaba con Junior para cerrar la puerta trasera—. Izzy, no soportas a ninguno de los dos. Uno está borracho y otro puede que te vomité encima, es mejor que vayas con Rainer. 

    —Qué raro que siempre escojas a tus amigos—recriminó alzando las cejas. No era la primera vez que vivían una situación así cuando Kevan optaba por escoger a cualquiera de su círculo íntimo antes que a su propia hermana—.Se supone que llegamos juntos, ¿qué les digo a papá y mamá? 

    Kevan no hizo alusión ninguna a la acusación de preferencias, ni siquiera cambió su expresión un ápice ante el ataque. Su hermana no había dicho ninguna mentira y no iba a ser tan hipócrita de ofenderse por un ataque de brutal sinceridad. 

    —Espérame en el porche y entramos juntos, ¿vale?  

    Ella asintió a regañadientes. Kevan fue el último en entrar, sin tan siquiera ser consciente de que nunca volvería a bajar de él por su propio pie.  
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    El testigo número 3 declara que la fiesta que acudió fue en la casa situada en el número 8 de Spellman Roa,d que había múltiples adolescente, entre los cuales se encontraban los tres ocupantes del vehículo y el declarante. Que el declarante consumió alcohol en grandes cantidades pese a ser menor de edad. El declarante no confirma la procedencia y distribución de dicha bebida. Que todos los ocupantes del vehículo habían consumido alcohol, incluido el conductor, y que otros testigos presentes en la fiesta pueden corroborar este hecho. 

     Que durante la fiesta se separaron varias veces. Y que recuerda haber estado en compañía de la hermana de uno de los ocupantes hasta que volvieron a reunirse en el exterior de la casa. Que no recuerda la hora exacta de partida y que llegó a la fiesta a las 19:30 acompañado de Rainer Aaron Burton.  

    Que ocupaba el asiento trasero del vehículo junto a Antony Ewan Strike, qué también iba perjudicado. Que cree haberse dormido durante parte del trayecto y que tan solo recuerda haber escuchado el grito del copiloto antes del impacto.  

    Que abrió los ojos desorientado en el lugar del accidente, llamando a los ocupantes por su nombre y que no obtuvo respuesta de ninguno. Que salió del coche, cayó al suelo y vomitó. Que se desmayó por el dolor de su hombro desencajado y su último recuerdo es despertar en el hospital.  
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    Cualquier persona llega a odiar algún lunes a lo largo de su vida. Por lo general los lunes son considerados como el peor día de la semana para la mitad de la población, pero para mí el lunes veintinueve de octubre se llevaba el premio como el más odiado de la historia. No porque fuera lunes, sino porque en dos días se cumpliría el aniversario de la muerte de Kevan. 

    —Esa caja hay que dejarla en la parte trasera, Izett, que mañana pasará el camión a buscar las botellas. 

    Erin ladró una nueva orden que tuve que cumplir a regañadientes. Cogí la pesada caja de vidrio y la arrastré con cuidado hasta la puerta del exterior, añadiéndola a la pequeña montaña que recogería el proveedor al día siguiente. Sacudí mis manos sobre los ajados vaqueros oscuros que solía utilizar para trabajar y volví al interior en busca de mi próxima tarea.  

    —¿Qué más tengo que hacer? 

    Erin consultó el reloj de pared que había en una esquina de la cocina. 

    —Descansar y comer algo. En cinco minutos acaba tu turno—dijo conciliadora  

    Me sorprendí ante las palabras de mi tía pero no puse objeción a apoyar los codos sobre la metálica mesa central y esperar mientras ella terminaba de emplatar un sándwich de pavo con manzana y salsa de arándanos. Siempre se encargaba de ganarme con la comida. 

    —Siento que seas la mula de carga esta tarde, Izzy, pero con el cambio de turno y todo eso… 

    Erin se refería a la petición que había hecho la semana pasada para tener libre la noche del martes. Mi madre no se lo había tomado nada bien, pero Erin le había convencido asegurando que a todas nos vendría bien una noche por separado. Aunque fuese la noche antes del aniversario. 

    —Ya. No pasa nada. 

    Erin colocó un plato para cada una sobre la mesa y me observó detenidamente. No pareció encontrar nada sospechoso en mi expresión al mordisquear los bordes del pan y ella también empezó a comer. 

    —Entonces, la fiesta esa… 

    —Reunión—corregí tras tragar. No quería dar ideas equivocadas sobre fiestas. 

    Erin asintió antes de continuar: 

    —La reunión esa en casa de Dakota, ¿es para organizar el homenaje? 

    Asentí despacio, sin saber a donde quería llegar mi tía. Había escuchado mi explicación días atrás mientras mi madre gritaba negativas por toda la casa.  

    —¿Y estarán las animadoras? 

    Asentí de nuevo. 

    —¿Y los jugadores de fútbol? 

    Comprendí el motivo de su interrogatorio y comprendí que solo le preocupaba un jugador en concreto. Dejé el sándwich sobre el plato consciente de que estaba apretando el pan con tanta fuerza que había manchado mis dedos con la salsa de arándanos.  

    —Estará Corvey, sí.  

    Giré sobre mi misma para coger un cacho de papel para limpiarme y de paso evitar ver la decepción en la cara de Erin. 

    —Izzy,¿Hay algo que quieras contarme de ese chico?—interrogó después de un silencio durante el cual ambas optamos por mordisquear nuestra comida. Erin había empleado un tono suave, todo lo conciliador que su desconfianza hacía Corvey le permitía. 

    —No. 

    Ella continúo expectante. 

    —Solo somos amigos. De verdad. 

    —Tu madre preferiría que no fueseis ni eso, ya lo sabes—puntualizó con un suspiro. 

    Junior continuaba en el foco del odio de mi madre, al igual que Strike, y no parecía que fuese a salir de allí con facilidad. Recordaba perfectamente como mi madre casi había sufrido un ataque de nervios cuando fue a recogerme al estudio y nos vio juntos. Por suerte no estaba segura de sí el chico era Junior o no. Le mentí, por el bien de ambas. 

    —Bueno, ¿y cómo es eso de que Dakota quiere que estés con las animadoras? 

    Erin había cambiado de tema al ver como mi apetito parecía haberse reducido al mencionar a Junior. Sonreí agradecida por el cambio, alejando a Junior y la ausencia de sus mensajes desde hacía un par de días, y me centré en lo positivo. 

    —Pues quiere que baile con ellas, con uniforme y todo, pero que en mi espalda esté escrito el número de Kev y el apellido. Como en su camiseta—expliqué con orgullo. La idea podía parecer un poco estúpida, pero Dakota había tenido aquel detalle y quería ayudarle en todo lo que pudiese, aunque implicase ponerme el traje de animadora.  

    —¿Con pompones y todo? —bromeó Erin.  

    —¡Espero que no! No creo que pueda soportar tanta presión entre laca, minifaldas y pompones. 

    Ambas nos reímos de mi broma.  

    —Es muy bonito el detalle de Dakota—comentó con la vista perdida al fondo de la cocina—.Tu madre siempre aseguró que era una buena chica. 

    —Lo es y quería mucho a Kev.  

    —Lo sé. Esas cosas se ven sin necesidad de decirlas. Lo que cuenta al final son esos pequeños detalles, los momentos en que otra persona invierte en uno desinteresadamente y en como sus palabras se convierten en sinceras al complementarse con los hechos. 

    Miré a Erin sorprendida por la profundidad de sus palabras. Nunca había escuchado a mi tía hablar así de las relaciones, por no decir que nunca la había escuchado hablar de ninguna relación que no fuese la que mantenía con Dios.  

    —Y otra cosa que no hace falta decir en voz alta para que sea verdadera es que cuando hablas de Junior Corvey no puedes evitar curvar las comisuras en un amago de sonrisa. 

    —Pero si yo no… 

    —Y aunque sea hablando de él, me gusta verte sonreír.  

    Continuaba mirando fijamente a mi tía sin comprender que era lo que intentaba decirme cuando mi madre irrumpió en la cocina. 

    —¿Aún quedan sándwiches para mí?—preguntó alegremente sin ser consciente de la conversación que se había perdido. 

    —En la encimera, Maureen. Cualquiera aguantaría tus quejas si no tienes uno para ti—bromeó Erin. Mi tía acababa de dar por concluida nuestra charla y parecía deseosa de que mi madre no se enterase de ella, por lo que comenzó a preguntarle por cosas del restaurante.  

    Yo volví la vista hacía mi plato. Estaba segura de que acababa de recibir la bendición de mi tía y que a la hora de disimular mis sentimientos era peor actriz de lo que pensaba.  
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    Los dos días siguientes habían estado cargados de sorpresas en el instituto. Se había corrido la voz sobre el homenaje que se celebraría en honor a Kevan durante el último partido de la temporada y, por culpa de Dakota, también se había especulado por los pasillos sobre mi participación en este. Muchos no sabían de qué se trataba, aunque aparecer el martes  bailando la coreografía de las animadoras daba bastantes pistas.  No tuvieron precio las caras de  Junior y  Rainer al verme participar en el entrenamiento de las animadoras y ensayar con ellas todos los movimientos como si llevase tiempo en el equipo.  

    La buena de Dakota Hayes había pasado el domingo anterior enseñándome todos los pasos para que pudiese incorporarme sin problemas en el último momento. Por suerte eran fáciles de recordar, tan solo eran movimientos sencillos que les daría el protagonismo a las verdaderas animadoras hasta el momento final. Mi única función era recordar a la gente el lugar de mi hermano en aquel equipo, terminando el baile justo en el centro y siendo alzada por varias animadoras para mostrar al público el número de mi hermano, el cinco, junto al apellido MacKenna impreso en el traje de animadora.  
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    —¿Entonces no necesitas que te lleve?—preguntó Rainer, horas más tarde del último ensayo.  

    Podría haber sido una tarde como otra cualquiera, donde mi amigo estuviese entrenando durante gran parte de la tarde y yo estuviese sirviendo mesas en la cafetería de Erin, pero en lugar de eso estábamos todos reunidos en casa de Dakota. Tanto miembros del equipo como amigos íntimos de Kevan se habían implicado en sacar el homenaje adelante y esa tarde se detallarían los últimos preparativos.  

    —No, al final conseguí convencer a mi madre para quedarme a dormir aquí—respondí orgullosa de mi proeza.  

    Tan solo era una pequeña reunión, sin nada de música o juegos estúpidos, pero aun así Dakota se había esmerado en sacar refrescos y comida para todos los presentes.  

    —¿Estás segura de querer quedarte?—preguntó Rainer. Todavía tenía sus reservas con las animadoras a pesar de que llevábamos un par de semanas sentándonos con ellas durante las comidas.  

    —Si. Creo que a ambas nos vendrá bien no estar solas—aseguré sin perder de vista a la rubia que había organizado todo aquello—.También se quedará Carrie, para evitar que entremos en depresión o algo así. 

    Rainer me lanzó una mirada de advertencia ante mi nefasta broma. Rainer opinaba que una fiesta pijama para solo chicas afectadas por la pérdida era una malísima idea, pero yo estaba aliviada de no tener que enfrentarme esa noche a la sensación de vacío que viviría en mi propia casa mientras el rostro de mi hermano me observaba desde las fotos familiares o las cajas que contenían sus cosas ocupaban parte de mi habitación.  

    —No me lo puedo creer—bufó Rainer al escuchar una escandalosa risa masculina en la otra esquina del salón. Yo seguí su mirada hasta encontrarme con Junior—.Ha bebido. 

    Rainer apretaba la mandíbula con rabia al ver como el moreno avanzaba por el salón junto a Travis y dos perritos falderos más que siempre estaban a su alrededor. Los tres mosqueteros que le acompañaban mostraban una sonrisa bobalicona en sus labios y la mirada vidriosa y se dedicaban a intentar disimular estar en perfectamente. En cambio Junior, al llevar un paquete de cervezas bajo su brazo, se encargaba de mostrar que había estado haciendo esa tarde y sus intenciones de continuar la fiesta. 

    —Recién compraditas en la gasolinera, ¿alguien quiere?—ofreció al resto de miembros mientras posaba las cervezas sobre la mesa del comedor. 

    —¡Corvey! Dije que nada de alcohol—vociferó Dakota entrando de nuevo en el salón desde la puerta contraria—.¡Lo dejé bien claro! 

     A su espalda apareció Strike, quién debía de haber entrado por la puerta de la cocina. Tony mostraba su habitual expresión hosca, con las aletas de la nariz demasiado infladas y el ceño ligeramente fruncido mientras taladraba con la mirada a todo aquel que osase cruzarla con la suya. 

    —Deberías saber a estas alturas que ese capullo solo piensa en sí mismo, Hayes—comentó con tranquilidad el recién llegado, mirando directamente a Junior. 

    La sonrisa de Junior vaciló ante el desafío silencioso que le planteaba Strike desde el marco de la puerta, pero aun así se forzó a soltar una pequeña risa. 

    —Da gusto ver que aún te acuerdas de cosas, amigo. 

    Strike cruzó los brazos sobre el pecho sin encontrarle la gracia que Junior veía a todo aquello. 

    —Me acuerdo de lo suficiente. 

    Todos mirábamos de uno a uno como si se tratase de un partido de tenis especialmente interesante. Strike parecía estar a punto de acortar la distancia entre ambos y solucionar esa repentina tensión empleando el lenguaje de la calle con un argumento a base de puñetazos; por el contrario, Junior parecía un animal acorralado que no encontraba una ingeniosa forma de huir.  

    —Vamos, June. Dakota dijo que nada de bebida en su casa, así que vamos a tomarnos esto fuera y ya está—interrumpió Rainer separándose de mi lado y avanzando hacía su mejor amigo como el salvador que era—.¿Podemos ir al porche? 

    Había tenido el detalle de preguntar directamente a la anfitriona antes de dar por hecho nada. Se podía leer la súplica cuando miró Dakota.  

    —Sí, claro…Pero no bebáis dentro—accedió con resignación. Dakota no quería peleas y esa era una buena solución.  

    Rainer asintió, cogiendo las cervezas y tirando a Junior por el codo. Junior no había hecho ademán de moverse del sitio desde que había reparado en mi presencia en una esquina del sofá. Su mirada se había clavado con tanta intensidad que empecé a tener la misma incomodidad que si estuviese desnuda en mitad del salón.  

    —Y tú—dijo Dakota girando sobre sus talones y encarándose a Strike—; te dije que te comportarás. Por favor. Por Kevan. 

    Tony desvió la mirada hacía el suelo ante la petición, sacudiendo la cabeza un par de veces para dar su conformidad.  

    Dakota revoloteó hasta la mesa del comedor donde estaban Carrie y varias animadoras más. Sobre la mesa estaban esparcidas unas cuantas propuestas de discurso para decir en honor a Kevan, además de las listas de posibles canciones que poner y la foto que deberían seleccionar para un bonito cartel que explicase el motivo del homenaje. Yo me sentía incapaz de ayudar, a pesar de que me lo habían pedido, así que opté por delegar mi voto en Dakota y alejarme lo máximo posible de esa mesa llena de fotos de mi hermano.  

    —No esperaba encontrarte aquí—se sorprendió Tony. Había caminado hasta el sofá y ahora ocupaba el sitio que hasta hacía unos instantes había sido de Rainer—.No te pega. 

    —Lo mismo podría decir de ti—repliqué.  

    —Ya, no estoy aquí por ellos—explicó abriendo los brazos para abarcar a todos los presentes de la sala—. Es por Kevan, ¿no? A él le habría encantado toda esta mierda. Adoraba ser el ombligo del mundo. 

    Strike tenía razón respecto a cuánto le habría gustado a mi hermano un homenaje así. Siempre se había esmerado por ser alguien importante y al final había conseguido dejar una huella en la vida del instituto. 

    —¿Crees que le habría gustado ver a dos de sus mejores amigos con ganas de matarse entre ellos?—interrogué sin molestarme en fingir que no era evidente la hostilidad que sentía hacía Junior. 

    —No es nada que no hubiese visto antes—contestó alzando la comisura izquierda en una media sonrisa—.He querido romper la bonita cara de Corvey más veces de las que puedo contar con los dedos. 

    —Te he visto enfadado con Junior y nunca ha sido como lo que he visto ahora, Tony—insistí consciente de que su respuesta había sido una forma de escurrir la verdad sobre su comportamiento. 

    Él giró el rostro para mirarme directamente a los ojos. Hasta ese momento había estado más concentrado en controlar las entradas al salón para saber si Junior volvía o no. Tony estaba más que dispuesto a volver a atacar a su objetivo en cuanto se le presentase la oportunidad.  

    —¿Crees que a Kevan le habría gustado que su hermana tontease con Corvey?  

    De todas las posibles preguntas no me esperaba una así. Estaba segura de que de haber tenido un espejo cerca podría haber comprobado como mi rostro pasaba en un solo segundo por distintas fases: sorpresa, confusión y vergüenza.  

    —Yo no tonteo con Junior—murmuré.  

    Mi defensa había sido de lo más pobre y tan solo sirvió para aumentar la curvatura de las comisuras de Strike. 

    —¿Y cómo llamas al hecho de que os pillarán en su habitación?—objetó volviendo a sorprenderme. No sabía que se había corrido ese rumor tan rápido. 

    —No pasó nada. 

    —Os pillaron a oscuras. Muy pegados. En su habitación. Y a solas—enumeró poniendo énfasis en cada una de las frases mientras llevaba la cuenta con los dedos de su mano—.Izett, ¿qué más da si pasó algo o no? Lo que importa es que fuiste tan idiota como para subir con él. 

    Bajé su mano, la misma que había utilizado para enumerar sus palabras, de un brusco manotazo.  

    —¿Quién te crees que eres para venirme con sermones de hermano mayor? Por si no te has enterado ya tengo un hermano. Kevan—espeté en un susurro airado. No quería que nadie escuchase lo que hablábamos. 

    Strike conocía las consecuencias de provocarme, el famoso puñetazo de hacía varios años aún era comentario en las aulas, pero no se mostró intimidado. Apoyó el codo en el respaldo del sofá y pasó un brazo alrededor de mis hombros. 

    —Lo sé, pero Kevan ya no está. Y no voy a dejar que ese capullo de Corvey también destroce a su hermana—susurró apretando con suavidad mi hombro. 

    —¿Qué?—dije sin comprender ni una sola de las palabras de Tony—.¿Cómo que también? 

    Él apretó de nuevo mi hombro y suspiró. Quizás los rumores de que el golpe que había sufrido habían enturbiado su cordura aparte de su memoria eran ciertos, ya que estaba actuando como un completo tarado.  

    —No hay ni una sola foto de Hurry, ¿sabes? Nadie lo menciona nunca. Él parecía ser prescindible y Kevan solo es recordado para que Corvey se lleve el mérito organizando esta mierda—escupió las palabras con desdén. Yo había estado convencida hasta ese momento que todo había sido idea de Dakota, pero según Strike era cosa de Junior—.Yo si me acuerdo de ellos, Izzy. Voy todos los días a verle al hospital. Dicen que hablar con él es bueno y sé que despertará. Hurry pondrá todo en su lugar.  

    Strike hablaba en voz tan baja que me costaba entenderle. Comencé a preocuparme porque realmente estaba sonando como un demente con esos desvaríos sobre poner todo en su sitio. Su agarre comenzaba a ser tan fuerte que empezaba a sentir un hormigueo en mi hombro. Lo sacudí para llamar su atención, aunque no hizo ni caso a mis gestos ni a mis miradas. De nuevo volvía a tener su mirada concentrada en un punto distinto de la habitación y supe a quién observaba antes de comprobar mi teoría. Junior acababa de entrar y nos observaba fijamente mientras respondía con monosílabos a la conversación que mantenía con sus amigos. 

    —Tony, me haces daño. 

    Avisé retirando sus dedos de mi hombro con mi propia mano. Strike me miró sin comprender mi queja, llevando su mano al sofá en cuanto la solté y apretando el puño. 

    —Perdona, yo…No me di cuenta—se disculpó turbado por sus actos. 

    Alcé la mirada hacía el lugar donde había estado Junior, justo para ver como se alejaba por el pasillo en dirección al exterior de la casa. Era mi excusa perfecta para alejarme de Strike. 

    —Yo…Tengo que irme un segundo. 

    Él ni respondió. Tony continuaba sumergido en su propia agonía mientras me puse en pie y avancé por la casa hasta la puerta delantera en busca de Junior.  

    —¡June! ¡June, espera! —llamé desde las escaleras del porche. Tenía la voz acelerada por la pequeña carrera. 

    Junior se había detenido en la acera y comprobaba la pantalla de su móvil. Fingió oídos sordos a mis palabras, dándome la espalda hasta que me sitúe frente suyo y coloqué colocando una mano sobre su pantalla para que me prestase atención. 

    —¿Te importa? Es importante, MacKenna—dijo cortante. La frialdad con la que me habló hizo que retirase la mano como si estuviese tocando fuego—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me sigues? 

    —¿Te vas?—pregunté—.No pensarás conducir después de haber bebido, ¿no? 

    —Obvio que me voy, es un coñazo de fiesta—replicó sin mirarme ni una sola vez—.Y no es de tu incumbencia, pero me vienen a buscar.  

    —¿Quieres dejar de ser un idiota por un segundo y explicarme por qué organizas un maldito homenaje, apareces con alcohol como si fuese una de tus fiestas y después te piras?—grité olvidándome de que estábamos en mitad de la calle. Mi voz llamó la atención de varios vecinos que miraban alarmados en nuestra dirección. 

    Junior optó por mirar el decorado jardín del vecino, como si de verdad fuesen interesantes las falsas lápidas llenas de telarañas, que eran aún más falsas. Todo era digno de su atención, excepto yo.  

    —¿Quién te ha dicho que yo he organizado esto? —preguntó a la defensiva, sin negar haberlo hecho.  

    —Eso no importa, lo que importa es lo que no me estás diciendo—presioné frustrada—.Contéstame. 

    Frotó su nuca antes de centrar sus ojos verdes en los míos, observándome de nuevo con tanta intensidad como si quisiese memorizar cada detalle que estaba contemplando. Parecía no tener intención de decir nada, pero tras un largo suspiró dijo: 

    —Porque era importante para ti.  

    Toda la arrogancia que había demostrado saliendo de la casa con el orgullo inflado y la cabeza bien alta había desaparecido y ante mi tan solo estaba el chico con lo que llevaba casi dos meses intercambiándome mensajes a todas horas. Ese que había logrado que ver una serie de Netflix fuese una aventura nocturna; la misma persona que lograba que mi corazón latiese a mil por hora cada vez que estaba cerca. 

    —Haría cualquier cosa para que no tuvieses que soportar estos días sola. Por eso le sugerí a Dakota este estúpido homenaje  e incluso la fiesta de chicas, porque sabía lo que supondría para ti estar en tu casa rodeada de todos los recuerdos. Yo no iba a poder estar a tu lado, pero ellas sí podrían—añadió con voz queda—.Y ya he cumplido mi misión. He intentado reparar una pequeña parte de todo este desastre y ahora me piro. 

    —June… 

    Él se apartó un par de pasos al ver como alzaba la mano con intención de tocarle y negó con la cabeza ante mi amago de avanzar en su dirección. 

    —Izett, ¿te importaría aclararte un poco? ¿No quieres más que un amigo? Pues empieza a tratarme como tal, porque empiezas a ponerme las cosas muy difíciles. 

    —¿Y soltarme todo eso es tratarme como una amiga?—pregunté incrédula. Él también enviaba señales contradictorias en todo momento. 

    —No, es una simple forma de conseguir que seas vulnerable—explicó—.Te diré cuatro cosas bonitas y todo será perfecto durante un par de días, pero después me cansaré de ti. 

    Sí que hubiese planeado todo lo del homenaje me había desconcertado, que estuviese diciendo esas cosas lo hacía aún más. 

    —¿Qué es lo que estás diciendo?—dije para asegurarme de estar entendiendo bien.  

    —¡Qué no soy capaz de verte como una amiga! Que estoy loco por ti y que todos los que están dentro de esa casa me importan una mierda, incluida tú—alzó la voz a medida que hablaba, perdiendo los papeles—.No puedo ser solo tu amigo, pero si soy algo más … en unas semanas no seríamos ni eso. Deja ya de buscar algo que no soy con charlas sobre las pantallas que nos ponemos, porque la verdad es que soy un desastre de persona. Destrozo a todo lo que tengo a mi alrededor y me da igual mientras que yo siga bien. 

    Tener la confirmación de que Junior Corvey sentía algo por mí debería haber hecho que mi corazón votase desbocado en mi pecho, pero en su lugar tan solo notaba como sangraba la herida que acababa de provocar. Mi mano reaccionó por si sola antes de poder pensar con claridad, estampando la palma de esta contra de Junior. Él se llevó una mano a su cara, frotándose la mejilla dolorida.  

    Yo necesitaba sacar mi ira y él necesitaba bajar el drama que llevaba dentro. No me creía que Junior no sintiese ningún apego por ninguno de los presentes, por mucho que estuviese interpretando el papel de villano.  

    —No es verdad—negué—. Rainer te importa y… 

    El New beetle rojo de Sloane aparcó en la acera junto a nosotros, llenando la calle con una pegadiza canción de éxito mientras la morena esperaba paciente a que su premio subiese. Sabía que Junior la había escogido a ella, no tenía prisa en que se montase en el coche.  

    Miré primero al vehículo y después a él, quién no había negado que Rainer sí que le importaba.  

    —A tu hermano le gustaría que fueses feliz, Izett—dijo de forma misteriosa. Daba la impresión que había estado pensando durante demasiado tiempo en sus siguientes palabras, el suficiente para reunir todo el valor necesario para continuar su frase—; pero para que eso suceda tengo que irme.  

    No dijo nada más. Ninguna despedida ni alusión a que aquello no era un final definitivo para la amistad que supuestamente intentábamos recuperar. Junior Corvey acababa de actuar como todos esperaban que lo hiciese, destrozando el corazón de una nueva chica al subirse al coche de otra sin mirar una sola vez el daño que había provocado con su egoísmo.  

    Tuve que ver como Sloane besaba sus labios con una ansiedad repulsiva antes de arrancar el motor y alejarse calle arriba. Dejé que mi cuerpo se deslizase hasta el bordillo de la carretera para sentarme en este, observando como el coche desaparecía al girar en la segunda manzana. Rainer se sentó a mi lado sin articular palabra, tan solo pasando su brazo por mi cintura y prestándome su hombro por si necesitaba donde llorar. Había presenciado todo.  
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    No había derramado ni una sola lágrima por Junior. Me senté allí durante varios minutos, asimilando lo que acababa de pasar y guardando mi corazón entre los muros de acero que había levantado hacía tiempo. Rainer no preguntó, ni siquiera horas después cuando se despidió para dejarnos en nuestra fiesta pijama, y yo se lo agradecí.  

    La noche transcurrió tranquila, sin otra cosa que no fuesen pizzas y comedias proyectadas en la pantalla del salón. Ninguna quería dramas esa noche y nos encargamos de ello. No mencionaron a Junior, ni a ningún otro chico. Hablamos sobre nosotras, sobre nuestros planes de futuro y sobre cualquier cosa que no tuviese nada que ver con el amor ni las relaciones. Era un tiempo solo para pensar en uno mismo, no en los demás. 

    Al día siguiente no teníamos clase, el instituto nos había dado el día de Halloween libre en memoria a lo que había sucedido hacía un año, y no tuve prisa en volver a mi casa. Sabía lo que me esperaba allí y no era precisamente agradable. 
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    Halloween pasó silencioso. No había decoración en nuestro jardín y nadie pidió dulces en nuestra casa. Los vecinos habían actuado de forma solidaria al evitar la residencia MacKenna y dejar a la familia con su dolor.  

    Me vestí de manera apropiada, con ropa decente y de color negro, dispuesta a acompañar a mi madre y a mi tía a misa y al cementerio. Tan solo conseguí cumplir mi primer objetivo. Fui incapaz de bajarme del coche y observé como las dos figuras de las MacKenna adultas se perdían entre los múltiples panteones. El aparcamiento estaba lleno de familias silenciosas que acudían a rendir memoria y volvían a sus vidas al subirse de nuevo en sus vehículos. Pasaban a mi lado sin ser conscientes de que les observaba desde el asiento trasero, con una mano sobre el picaporte de la puerta y la cobardía obligándome a no salir.  

    Abrí el móvil, buscando en la carpeta de vídeos hasta dar con los que tenía guardados como si fuesen tesoros. Mi hermano sonreía a la cámara mientras hacía el tonto en la cocina, jugando con el desayuno. Era feliz, un chico despreocupado que reía al dar vueltas a las tortitas y ver como se caían fuera de la sartén. Miré de nuevo hacia el exterior, trazando mentalmente el camino que estarían recorriendo hasta su lápida.  

    Quería ir con ellas, dejar flores sobre la tumba de Kevan e incluso probar a hablar con él. Siempre había considerado de locos hablar con lápidas, como si ellos te fuesen a contestar, pero quería hacerlo. Solo que era muy difícil enfrentarse al pavor que suponía aceptar que Kevan era tan solo unos restos dentro de un ataúd enterrado a varios metros de profundidad. Hablaría a una piedra con su nombre  y dejaría flores tan efímeras como lo fue su propia vida.  

    No estaba preparada para decir adiós a mi hermano.  
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    Izett había continuado apoyada sobre mi hombro al menos diez minutos más, hasta que se puso en pie con una fortaleza de la que yo carecía. La vida continuaba a nuestro alrededor mientras mi mejor amiga sufría a manos de quién yo estaba enamorado y se cumplía mi peor temor. Si la cosa seguía así tendría que elegir entre ambos, una decisión mil veces peor que el drama infantil que tenía mi hermana pequeña sobre el disfraz que llevaría en Halloween.  

    Tardé poco en irme de la fiesta. Tan solo me aseguré de que Izett estaba bien antes de abandonar la casa y sentir todo el peso del mundo sobre mis hombros. Una parte de mí, seguramente la que empezaba a madurar de una vez por todas, pensaba que quizás estaba exagerando al caminar como alma en pena hasta mi coche.  

    Junior era un capullo con las chicas, eso no era ningún secreto, pero eso no hacía que fuese menos duro tener que escoger un bando. 

    Halloween llegó y pasó más rápido de lo que imaginé. Mi día se resumió en acompañar a Rachel por las casas de nuestro barrio en busca de dulces. Mi hermana iba disfrazada de Coraline, con una ridícula peluca azul que amenazaba con caerse a cada movimiento exagerado de su cabeza, y se encargaba de llenar mi bolsa de dulces al negarse a cargar con ellos para no estropear su disfraz. Se pasó gran parte de la noche enfadada porque no me había disfrazado, aunque a última hora se dignó a compartir un Reese, firmando una tregua. Yo siempre intentaba contentar a la princesa de los Burton, pero esa noche era especial. ´ 

    Hacía un año había estado ocupado dejando a Katherine, desaprobando desde lejos como Junior no dejaba de vaciar copas y descubriendo la carretera cortada cuando llevaba a Izett a su casa. 

    Si cerraba los ojos estaba seguro de que podría volver a sentir el calor de los focos del coche de policía deslumbrándome en mitad de la carretera. Había frenado de golpe, reduciendo la velocidad a lo máximo que permitía el coche antes calarse el motor, para pasar por el pequeño tramo habilitado para la circulación. Izett gritó que parase antes de abrir la puerta, aún en marcha, y bajarse a la carrera.  

    Un agente agarró a mi mejor amiga por la cintura para evitar que saliese al arcén, recibiendo unos gritos histéricos y fiera resistencia. El coche de Hurricane estaba allí, empotrado contra un árbol.  

    Una ambulancia terminaba de cargar una camilla con un cuerpo inconsciente y desde mi posición, aún al volante e incapaz de reaccionar, solo pude soltar un largo suspiro de alivio al ver que Junior era su ocupante y parecía estar ileso. Esa noche había servido para sacar algo en claro respecto a mi mejor amigo. Estaba enamorado de él más de lo que nunca podría haber imaginado. Mis otros amigos también iban en ese coche, pero mi corazón egoísta solo se preocupaba por la vida de uno de los ocupantes   

    No había dejado de preguntarme en qué clase de persona me convertía eso.  

    —¿Vas a salir?  

    Mi madre había aparecido en el rellano de la cocina en el momento en que me disponía a huir de la vida familiar.  

    —Solo voy al granero a hacer un poco de deporte—respondí. 

    Ella me observó detenidamente antes de darme su aprobación con una pequeña sonrisa. Por supuesto era forzada. 

    —No te machaques mucho, Rainer. Mañana tienes un partido importante. 

    —¿Vendréis al partido?—pregunté sorprendido por la mención. No habían acudido a ninguno durante los dos años que llevaba en el equipo. 

    —Lo hemos estado comprobando y creemos que nos será posible. Estaré ahí si no sufro imprevistos en mi trabajo, cariño—aseguró con una breve vacilación. 

    Quería creerla, pero me era imposible confiar en su palabra. Conocía lo suficiente a mis padres para saber que su trabajo siempre iría por delante. 

    —Además, Rachel quiere ver a su hermano siendo un héroe—añadió—,sería cruel no cumplir su deseo.  

    Sonreí. Mi hermana podía ser muy persistente con sus caprichos, tanto que era capaz de convencer a Teresa para que hiciese de niñera en el partido.  

    —Rainer. 

    Estaba a punto de abrir la puerta trasera cuando me llamó. Me giré hacía ella, aún con la mano puesta sobre la manilla, interrogante.  

    —¿Estás bien?—inquirió haciendo el papel de madre por primera vez en mucho tiempo. 

    —Lo estaré—contesté con voz átona. Ni yo mismo sabía cómo me sentía. 

    Ella se acercó hasta mí, colocando una mano sobre mi antebrazo extendido y apretando con suavidad. Era un gesto tan cariñoso e impropio de mi madre que mi primer impulso fue desear más. Un abrazo, por ejemplo, era justo lo que necesitaba.  

    —Sé que crees que somos los peores padres del mundo, Rainer, pero no sé qué habríamos hecho si te hubiésemos perdido hace un año. No quiero ni imaginar lo que estará sufriendo Maureen MacKenna—se estremeció mi madre—.Es normal que aún estés triste, cariño. Perdiste a dos amigos, cualquiera lo estaría. 

    Miré a mi madre aguantando las ganas que tenía de romper a llorar allí mismo, bajo el dulce tacto de la preocupación maternal que tanto me había asustado recibir. Quería sollozar, gritar y destrozar todo lo que estaba a mi alcance. Echaba de menos a mis amigos, pero lo peor era esa cruel sensación de alivio al pensar que Junior no era uno de ellos. ¿Qué pensaría ella si decía en voz alta que era lo que me atormentaba? Poco tenía que ver con la fecha que era, sino con un corazón roto y sin arreglo. 

    —Claro, mama—murmuré—. Tienes razón. 

    Ella no parecía muy convencida con mi respuesta, pero aun así soltó su agarre y me dejó ir.  

    —Estaremos en la sala de cine, cariño—avisó a mi espalda. Yo no tenía planeado unirme a ellos y ella lo sabía. 

    Caminé hacía el viejo granero sin ninguna intención de entrenar. Estaba demasiado agobiado para aplicar viejas costumbres, como la de macharme con deporte el día antes de un partido para caer rendido a la hora de dormir y estar completamente descansado al día siguiente. Solo quería aislarme de todos durante lo que quedaba de día.  

    Había dejado mi móvil en el dormitorio para evitar leer los mensajes que no dejaban de llegar a mi bandeja de entrada. Junior había estado escribiéndome toda la noche anterior y aún continuaba con su monólogo. La mitad de los mensajes eran cosas sin sentido, seguramente por culpa del alcohol que habría ingerido en cualquier fiesta que le hubiese llevado Sloane, pero los de esa mañana eran muy diferentes. Mi amigo estaba preocupado por mi silencio y no había tardado en mencionar a la pelirroja como motivo de un posible enfado.  

    Izett, por el contrario, apenas hablaba. La noche anterior me había contestado un par de mensajes mientras disfrutaba de la noche de chicas y esa mañana había recibido un nuevo mensaje confirmando que volvía a estar en su casa. Esa había sido nuestra última conversación. Entendía su silencio teniendo en cuenta el día que era.  

    Llevaba cosa de una hora y media disfrutando de los videojuegos cuando escuché cómo alguien golpeaba la puerta. Un ruido demasiado tímido como para pertenecer a cualquiera de mi familia. A la segunda llamada, ligeramente más fuerte, me levanté y me encontré con los ojos verdes de Junior ofreciéndome una mirada cargada de disculpas.  

    —¿Qué haces aquí, Junior?—espeté severo. No me apetecía compañía de nadie, en especial de aquel que era el fruto de mi tormento. 

    —¿No has visto mis trescientos mensajes? 

    Entró en el interior sin llegar a ser invitado, actuando con la normalidad de siempre al dejar su chaqueta sobre el sofá y sentarse cómodamente. Junior apenas me miraba cuando dijo: 

    —Imaginé que estabas haciendo deporte en general, no solo el de pulgares. 

    Rio su propia broma y cogió uno de los mandos, convencido de que cerraría mi partida actual para disfrutar una de multijugador como había pasado tantas otras veces. En su lugar,  opté por quedarme a una distancia prudencial del sofá.  

    —¿Qué pasa?—inquirió después de estudiarme con detenimiento—.¿En serio estás enfadado? Mira, ya te lo expliqué todo por mensajes… 

    —Dejé de leer al décimo mensaje, Junior. No me interesan tus explicaciones—corté.  

    —Joder, sí que estás enfadado—masculló molesto. Dejó el mando sobre el sofá para poder apoyar los codos sobre sus rodillas y juntar las manos a la altura de su frente—.Rainer, no sé qué viste, escúchate o te dijo Izett … 

    —¿Quieres que te diga que vi? ¡A mi mejor amiga jodida por un capullo que no se merece ni un solo pensamiento de alguien como ella!—señalé alzando la voz. Su relajada pose de indiferencia estaba logrando que fuese más fácil elegir a uno de los dos—. No me ha dicho nada, pero no hace falta que lo haga. Todos sabemos cómo eres. 

    Junior había cerrado los ojos para no tener que afrontar la decepción que proyectaba en mi cara. A cada palabra que decía estaba más seguro de que Junior Corvey no se merecía a la pelirroja, ni a mí tampoco. 

    —Solo te hice caso, Rainer. La dejé en paz antes de que la cosa fuese a más—dijo con tono desgarrado.  

    Yo desvíe la vista hacía cualquier otra parte que no fuese Junior, encontrándome con la pantalla del televisor y me concentré en ella. Verle tan derrotado lograría que mi decisión de proteger a Izett se tambalease y la balanza acabase por inclinarse hacia el lado de Junior.  

    —No puedo seguir así.  

    —¿Así cómo? 

    Enamorado de ti, pensé. No lo dije. No quería humillarme más al confesar que parte de mi enfado se debía que tenía muchos sentimientos por la persona equivocada y no podía hacer nada para remediarlo. 

    —Defendiéndote ante el mundo. Estoy harto de estar a tu sombra esperando descubrir quién eres realmente, Junior. Y si tengo que elegir… la escogeré a ella.  

    No me arrepentía de la decisión tomado sobre la marcha. Estaba convencido de que había hecho lo correcto, que primero iba una amistad antes que un amor imposible.  

    Miré a Junior cuando no contestó, descubriendo que se había levantado en silencio y avanzaba hacia mí. 

    —No lo hagas. Por favor. A veces las cosas se complican. Yo me complico demasiado, pero… Te necesito, Rainer.  

    Su suplica era un tsunami que había desmontado toda mi fortaleza y mis argumentos. Junior estaba tan peligrosamente cerca que podía aspirar el aroma de la colonia que usaba de Tom Ford. Sus ojos verdes, especialmente vidriosos, taladraban en lo más profundo de mi alma hasta llegar a hacerme dudar de mis propias decisiones. 

    —¿Sientes algo por ella?—balbuceé. Necesitaba asegurarme a quién estaba mintiendo Junior respecto a sus sentimientos. 

    —¿Eso importa? 

    —Todo importa. 

    A veces las palabras sobran. En ese momento podría haber perdido la voz para el resto de mi vida y no habría importado, porque lo único que necesite para decantarme por Junior fue que él se inclinase hacía mi rostro. El impacto de sus labios, tan brusco y necesitado, sobre los míos fue una grata sorpresa que no dude en estrechar contra mi cuerpo. 

    No era un simple beso de un borracho desesperado. Ni tampoco era el de un amigo que quería demostrar a otro que no le importaban sus preferencias sexuales. Junior había iniciado aquello por voluntad propia y se estaba entregando al beso tanto como lo hacía yo mismo. Las caricias de sus carnosos labios lograban estremecerme de pies a cabeza, pero el hecho de sentirme acorralado entre la pared y su cuerpo era el verdadero placer. No había barreras entre nosotros. Sus manos estaban sobre mi cintura mientras que las mías rodeaban su cuello, impidiendo que se separase de mí. Noté una mano vacilante acariciarme por el interior de la camiseta cuando nuestras lenguas comenzaron a juguetear y fui incapaz de reprimir un largo y placentero suspiro.  

    El beso iba aumentado de intensidad sin haberlo planeado. Mis manos no tardaron en recorrer el tan deseado torso desnudo de Junior, resistiendo la tentación de arrancar la camiseta de su cuerpo y poder admirar las vistas.  

    Tenía miedo de que todo se terminase si separábamos nuestros labios. Nuestras respiraciones cada vez estaban más agitadas y, al sentir como Junior llevaba un par de dedos traviesos hacía el borde de mi pantalón de deporte, decidí cambiar las tornas. Junior fue quién quedó atrapado contra la pared, ahogando un pequeño gemido mientras mordisqueaba su cuello y mis manos, mucho menos reprimidas que las suyas, comenzaban a desabrochar los botones de sus Levi’s.  

    —¿Rainer? 

    La chillona voz de Rachel llegó desde el exterior del cobertizo.  

    Abrí los ojos de golpe, trastabillando al retroceder para separarme de Junior, y miré hacía la puerta con puro pavor. Di gracias de que estaba lo suficientemente lejos como para que mi hermana no pudiese pillarnos en esa situación. No me gustaba ocultar mi sexualidad a mi familia, de hecho no encontraba motivos para hacerlo, pero no me parecía correcto que la pequeña Rachel viese a mi mejor amigo con el pantalón desabrochado mientras mi mano estaba a punto de introducirse en el interior. 

    —Será mejor que me vaya—murmuró Junior mientras se abrochaba los vaqueros con rapidez. 

    Yo asentí sin saber que decir. Pasé una mano por mi cabello, revolviéndolo de forma nerviosa, y miré hacía la entrada esperando ver aparecer a mi hermana. Desvié mi atención a Junior, quien ni se atrevía a mirarme, y se me cayó el alma a los pies. ¿Y si Junior se arrepentía de lo que acababa de pasar?  

    —¿Nos vemos mañana en el partido? —preguntó recogiendo su chaqueta. 

    —Claro. 

    No se me ocurría nada más inteligente que decir. Quería excusarme por lo que había sucedido, asegurarme de que nuestra amistad no había llegado a un punto sin retorno. Toda la convicción que había mostrado al asegurar que estaba de parte de Izett había desaparecido. Después de ese beso era incapaz de no pensar en otra cosa que no fuese Junior. 

    Él pasó por mi lado en dirección a la puerta, se detuvo y volvió sobre sus pasos para depositar un corto beso sobre mis labios.  

    —Hasta mañana—se despidió. Estaba seguro de que mi enorme sonrisa no era otra cosa que un reflejo de la que Junior esbozaba a mi hermana mientras abría la puerta del granero y revolvía su cabello a modo saludo—. Adiós enana. 

    —¡Mi pelo!—se quejó Rachel llevándose las manos a la cabeza e intentando volver a colocar sus cabellos correctamente—.¡Rai! Se suponía que íbamos a ver una película todos. 

    —Tenía visita, Rachel—mentí siendo incapaz de borrar mi felicidad. Seguía el avance de Junior a través el césped y mi hermana no tardó en tirar de mi mano para reclamar toda mi atención—.¿Aún quieres ver esa película? 

    Ese beso había cambiado todo. Puede que cualquiera en mi lugar pensaría que era tan solo un momento extraño, quizás la loca oportunidad que había aprovechado Corvey para experimentar con el sexo opuesto, pero yo solo veía un comienzo. 
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    La llamada de James no se hizo esperar. Dudé si debía coger o esperar a que se cansas, para así poder escribir el resto de la disculpa que llevaba horas ensayando. 

    —¿Qué pasa?—dijo nada más aceptar la llamada. Su voz sonaba preocupada al otro lado.  

    —Nada—respondí. 

    James suspiró al otro lado.  

    —¿Por qué no quieres que vaya?—preguntó con voz trémula. 

    —No es que no quiera… 

    —¿Y cómo llama a decirme que has estado pensando que no es buena idea que vaya? 

    James estaba a la defensiva, alzando la voz y rozando ligeramente la histeria, pero no podía culparle por ello. Apenas hacía unas horas habíamos estado intercambiando palabras cariñosas, pero Junior lo había cambiado todo. 

    —Lo llamo cambiar de idea, James. 

    —¿Y en qué más has cambiado de idea? ¿Has pensado en más cosas o solo ha sido un pensamiento esporádico? 

    Intuí a donde quería llegar James con sus ataques. Había llegado a la suposición más lógica y acertada, una que me costaba decir en voz alta. 

    —He pensado que necesito más tiempo—pedí.  

    Las cosas con James habían ido a la perfección durante las últimas semanas y casi había estado seguro de empezar a sentir algo más que atracción por él.  

    —¿Y lo has pensado en dos horas? Vaya, sí que cambias rápido de idea.  

    Resoplé frustrado, apretando el teléfono con fuerza entre mis manos. En ese tiempo había recibido el beso de la persona que había dado por perdida; todo había cambiado.  

    —James, no es un adiós… 

    —¿Otro tópico más? ¿También me vas a decir que no es por mí? 

    —¡Es que no es por ti! —alcé la voz más de lo que me habría gustado. Me volví hacía la puerta de mi dormitorio, preocupado porque algún miembro de mi familia me hubiese escuchado, y comprobé, con gran alivio, que la puerta aún continuaba cerrada. 

    —Ya. Claro—farfulló con voz lejana. Estaba seguro que había colocado el móvil lo más alejado posible—.Mira, Rainer, me gustas y me encantaría discutir contigo toda la noche hasta quitarte esas dudas y esos pensamientos. Pero…es cosa tuya. 

    —James… 

    —No, Rainer—cortó mis palabras—, como has dicho es por ti. No por mí.  

    James colgó el teléfono sin darme la oportunidad de decir nada más y a mi segundo mensaje vi como su foto de perfil desaparecía. Me había bloqueado.  
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    Besar a Rainer en el granero había sido una medida desesperada en un jodido momento desesperado. La simple idea de perder a mi mejor amigo lograba revolverme el estómago, ya que él era la única persona que parecía predispuesta a seguir a mi lado sin importar las consecuencias. Rainer creía que había mucho más que lo que mostraba al público y se esforzaba en demostrar a los demás que había algo bueno en mí. Ver como Rainer parecía haber cambiado de opinión había sido un mazazo demasiado importante como para no actuar.  

    No tenía que haberlo hecho. Había hecho una jugada sucia, e incluso impropia de mí, al apelar a los sentimientos que Rainer sentía para confundirle. Era egoísta, tanto que había manipulado a mi mejor amigo mediante un beso, y me sentía asqueado conmigo mismo por ello. 

    Pero eso no era lo único que me había atormentado durante toda la noche y gran parte del día siguiente; yo le había besado, sí, pero nadie me había obligado a dejarme llevar tanto como lo habíamos hecho. Había actuado por pura inercia, cerrando los ojos y besando sus labios como si fuese una de más de las veces que estaba con Sloane. Trasmití aquella necesidad que tenía de saciar mi apetito con la morena a aquel beso, reaccionando a las caricias de Rainer igual que a las de cualquier otra mujer. No había sido planeado, pero había pasado. Estaba convencido de que si Rainer hubiese logrado su propósito de introducir su mano dentro de mi pantalón también habría seguido actuando igual que todas las otras veces con el sexo opuesto. Pensar en ello volvía a dejar seca mi garganta y sentía como la temperatura ascendía por todo mi cuerpo. Las dudas sobre que significaba todo aquello rondaban mi cabeza sin piedad.  

    Yo siempre me había considerado heterosexual. Siempre me habían gustado las chicas y nunca me había planteado la posibilidad de que besar a un chico pudiese ser tan normal.  

    Temía como íbamos a actuar después del nuevo beso, si la dinámica de nuestra amistad estaría dañada, pero no fue incómodo volver a vernos antes del partido. Rainer y yo habíamos vuelto a hablar hasta que nos encontramos  en los vestuarios antes del partido. Actuábamos con normalidad; simplemente nos saludamos como siempre, y comenzamos a introducirnos en las charlas del resto del equipo. De vez en cuando nuestras miradas se encontraban y estaba seguro de que cualquiera de los presentes podría haber descubierto el secreto de nuestro beso.  

    Rainer no se cortaba a la hora de alargar su mirada sobre mi torso desnudo ni en bromear sobre lo apretado que iba en mis boxers de Calvin Klein. Yo lograba salir del apuro a duras penas, acachando los colores de mis mejillas al calor de los vestuarios y riendo junto a los demás. 

    El entrenador nos reunió a todos para darnos la habitual charla antes del partido. Presión para ganar el partido final, para demostrar que seguíamos siendo igual de buenos que el año anterior y de que yo merecía el puesto de capitán. Puse mi habitual pantalla de chico perfecto, sonriendo con confianza y alentando al equipo a ser los mejores en el campo. 

    Pronto el vestuario comenzó a quedarse vacío, tan solo unos pocos remolones y yo nos entreteníamos con los últimos detalles de la equipación. 

    —¿Vienes? —preguntó Rainer. 

    En nuestro pasillo tan solo estábamos nosotros dos. Estaba sentado en el banco terminando de atarme las zapatillas y mi amigo hacía varios minutos que estaba listo, aunque se entretenía guardando cosas en su taquilla. Sabía que estaba esperándome y eso solo me alteraba más.  

    —Salgo en un par de minutos—aseguré.  

    Rainer miró ambos lados antes de inclinarse y rozar brevemente nuestros labios. Un pequeño beso robado que sacó una sonrisa cómplice a mi mejor amigo y a mí me cortó la respiración.  

    Mi mayor preocupación era que nadie lo hubiese visto. Rainer, en cambio, parecía tranquilo mientras avanzaba hacía la salida y no sabía si era porque le daba igual que lo hiciesen o porque se había asegurado.  

    —¡Vamos, capitán! 

    La voz de Travis, desde el pasillo contiguo para salir de los vestuarios, me sacó mi propio debate interno y retiré las manos que ocultaban mi rostro desesperado. Alcé una mano en un su dirección para indicar que estaba bien y me acerqué a mi taquilla. Ya habían salido todos y el entrenador no tardaría en acudir a buscarme, pero necesitaba esos instantes para calmarme.  

    Miré hacia el final del pasillo al escuchar el ruido metálico de una taquilla cerrándose de golpe y me encontré con la figura de Strike mal iluminada bajo los focos del vestuario. El martilleó constante de mi corazón se aceleró con pavor, pero aún mantuve una expresión neutra y pregunté con tono gélido: 

    —¿Qué haces aquí, Tony?  

    Él recién llegado no contestó enseguida, sino que avanzó lentamente entre las hileras de taquillas sin apartar los ojos de mí. Yo continúe abrochando mis hombreras, manteniendo mis manos ocupadas para no mostrarle como comenzaban a temblar. 

    —Quería ser quién te diese la noticia, Corvey—arrancó a hablar. Se tomaba su tiempo para degustar el momento—. Hurricane ha despertado. 

    Estaba seguro de que toda la sangre de mis venas se había congelado al escuchar aquellas palabras, ya que me sentía incapaz de mover ni un solo músculo. El martilleó de mi pecho se detuvo durante un agonizante segundo en el que comprendía el significado de la noticia. Strike, que no había detenido su avance hasta llegar a mi altura,  esbozaba una cínica media sonrisa para indicar que mi reacción le era gratificante. Había querido ser el mensajero solo para ver como toda mi mentira se tambaleaba. 

    —¿Si? Eso son…Es una noticia genial—aseguré sin una pizca de convicción—, ¿Está...bien? 

    —No gracias a ti, ¿verdad? 

    Tragué saliva. La sonrisa había desaparecido del amenazante rostro de Strike, lo que no auguraba nada bueno para mí. 

    —¿Huelo miedo, Corvey?¿No quieres saber que tiene que decir nuestro Hurry después de tanto tiempo? —dijo Strike. Sus hombros, demasiado tensos, representaban una amenaza más grande que sus palabras, unas que cualquier extraño hasta habría considerado amigables de no ser por el tono helado empleado.—¿Problemas con el pulso o solo es miedo? 

    Mis manos eran incapaces de disimular la tensión acumulada.  

    —No tengo miedo de ti, Strike—mentí—, y claro que quiero saber que tiene que decir mí amigo. 

    Hice hincapié en que Hurricane también era mi amigo, no solo el de Strike. Yo también había sufrido su perdida, al igual que la de Kevan, y la impresión de indiferencia que mostraba al mundo tan solo era una fachada. Nunca había querido ese destino para ninguno de ellos.  

    —¿Cuándo vas a empezar a decir la verdad?—dijo encolerizado.  

    —Yo ya digo la verdad—respondí. Dirigía mi mirada por encima de su hombro hacía la salida en busca de cualquiera que pudiese ayudarme a salir de la situación.  

    —No, tú dices mierdas de mentiras que te crees que son la verdad—corrigió con más perspicacia de la que nunca habría pensado que Strike tuviese—. Hurricane va a hablar, Corvey, y será tu final.  

    —Strike, te juro que yo… 

    Strike golpeó con fuerza su puño izquierdo contra la taquilla que descansaba a mi espalda. Había pasado tan cerca de mi oreja que había estado seguro de que Tony iba a saciar las ganas que tenía de golpearme desde hacía varios años.  

    —¡Guárdate tus mentiras y tus falsos juramentos para quién te los crea!—gritó empezando a estar descontrolado. Pude comprobar que sus nudillos estaban rojos tras el impacto, aunque a él parecía serle indiferente el dolor—.Hurricane te destrozará la vida cuando hable con la policía, pero yo pienso destrozarte esa cara.  

    Solté todo el aire de golpe. No dudaba ni por un instante que Strike no fuese a cumplir la amenaza que acababa de hacerme.  

    —Yo nunca quise que pasase esto—respondí en voz baja. 

    —¿Y crees que a mí me importa? Solo me importa que mi mejor amigo está muerto y que otro ha estado un año en coma por tu culpa. Y ni siquiera ahora tienes huevos a admitir que tuviste algo que ver en el accidente. 

    —¿Arruinarme la vida va a cambiar el hecho de que Kevan esté muerto? —espeté.  

    Era muy consciente de que acababa de sellar mi sentencia de muerte con semejante pregunta, pero me daba igual. El hecho de tener que salir al campo en apenas unos minutos y continuar fingiendo ser el gran Junior Corvey había dejado de importar bajo el peso de la culpa. Si Strike decidía comenzar a golpearme en ese momento no me defendería, aceptaría de buen gusto la visita al hospital porque era muy consciente de que me lo merecía. 

    —¡Corvey! ¿Se puede saber por qué tardas tanto? ¿Es que acaso le has robado el pintalabios a tu novia y te estás poniendo guapo?  

    Fui salvado por la atronadora voz del entrenador Tate, quien se internó en los vestuarios en mi busca. Iba seguido de dos jugadores más que seguramente aprovechaban para buscar alguna cosa de sus taquillas o ir al baño. La incipiente barriga del entrenador amenazaba con hacer explotar la chaqueta deportiva cuando colocó sus brazos en jarras sobre el pecho e inspiró profundamente con desagrado. 

    —Strike, que yo sepa no te he retirado la expulsión del equipo—objetó antes de señalar la salida con un gesto de cabeza—.Largo, no eres bien recibido ni en mi vestuario ni en mi campo. 

    Tony devolvió al entrenador la misma mirada cargada de repulsión que este lo ofrecía. Había sido miembro del equipo el curso anterior, cuando Kevan era capitán, pero en el segundo partido dejó escapar a la bestia que llevaba dentro y, después de cometer una falta demasiado agresiva, comenzó a discutir con nuestro entranador, estando muy cerca de golpearle por error al lanzar el casco contra el banquillo. Desde entonces tenía prohibido participar en cualquier deporte durante resto de su tiempo en el instituto. 

    —Solo venía a darle todos mis ánimos al nuevo capitán—explicó ocultando las manos dentro de los bolsillos para que nadie viese sus nudillos magullados—.Creo que debería disfrutar ahora que aún tiene tiempo. 

    —¿No me has oído? ¡Largo! 

    Tony caminó con exasperante lentitud hasta la salida, arrastrando los pies con parsimonia con el único objetivo de irritar al entrenador, pero aun así cumplió con la orden de irse. El entrenador Tate siguió su retirada hasta que lo perdió de vista, volviendo a concentrarse después en el capitán de su equipo. 

    —¿Todo bien, Corvey?  

    Asentí en silencio, colocando mi cuerpo sobre el pequeño abollón que había provocado el golpe de Strike. 

    —Bien, pues termina y sal de una maldita vez.  

    Emprendió el camino de vuelta hacía el exterior tras lanzar una mirada apremiante a los otros dos jugadores. Yo era incapaz de separar mi espalda de la taquilla mientras escuchaba los comentarios de mis compañeros de equipo y el ruido de las taquillas al abrirse y cerrarse.  

    Las palabras de Strike se repetían una y otra vez dentro de mi cabeza como si se tratase de un disco rayado. Él tenía razón, yo había contado a todos mi verdad y había logrado que la diesen por válida.  

    ¿Por qué iba a mentir Junior Corvey? 

     Izett lo había dicho, era el chico perfecto que tenía una vida perfecta. Nadie, excepto Strike, había cuestionado mi versión de los hechos y por eso había sido la verdad durante un año entero.  

    Ahora la verdad tan solo dependía de Hurricane y cuánto recordase. Porque él podría hacer ver a todos que Junior Corvey era un maldito fraude. 
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    —¡Aguanta! Tu puedes, Tony. 

    Kevan MacKenna deslizó su mano entre los dos asientos delanteros para palmear la rodilla de Tony Strike, qué estaba a punto de vomitar. El imponente de Strike se encontraba hecho un bicho bola, con las rodillas apretadas contra el pecho y la cabeza apoyada en estas. El sonido de sus arcadas era la única música que sonaba en el vehículo mientras los cuatro amigos avanzaban por las boscosas carreteras de Port Searose.  

    En un principio Junior sería el primero en llegar a su casa, por ser la que estaba más cerca, pero las constantes nauseas de Strike y la clara amenaza de llenar de vomito todos los asientos habían forzado a un cambio de planes. Iban rumbo a la modesta casa del centro donde vivían los Strike, para dejar a su enfermo hijo antes de llevar a Corvey a dormir la borrachera a su casa. Esperaban que, con un poco de suerte, durante el trayecto se le bajase un poco el alcohol. Habían bajado las ventanillas para que circulase corriente, pero ni el frío nocturno lograba espabilarle.  

    —Hurry, eres un crack—canturreó Corvey. Había pasado parte del viaje intentando enviar mensajes por el móvil, aunque era incapaz de distinguir las letras con claridad y estaba enviándole mensajes sin sentido al pobre Rainer—. ¡El amo de la carretera! 

    Hurricane rio ante la ocurrencia y Kevan suspiró mientras ahogaba las risas. 

    —Y tú eres gilipollas, Corvey—contestó Strike con voz ahogada. 

    Esta vez sí que se escucharon las carcajadas de Kevan. La tirantez entre Junior y Strike siempre lograba sacarle alguna sonrisa mientras no pasasen a mayores. 

    —¿Qué pasa, Strike? ¿Crees que no tengo razón? ¡Porque la tengo! 

    Strike masculló algo incomprensible. 

    —¡Te lo voy a demostrar! 

    —Que te calles—masculló conteniendo una nueva nausea. 

    —Haya paz, niños. O papa y mama no os llevarán a Disney—bromeó Kevan.  

    —¡Os lo voy a demostrar! —insistió Junior. 

    El pelirrojo iba concentrado en responder un mensaje a su novia, Dakota, por lo que no vio lo que pretendía hacer Junior hasta que fue demasiado tarde. El inesperado volantazo hizo que el móvil de MacKenna saliese disparado contra la guantera. 

    —¿¡Qué haces!? ¡Junior, para! ¡Quítame las manos! ¡NO VEO!—gritó Hurricane al perder la visibilidad. 

    Junior se había deslizado al borde su asiento, todo lo que el cinturón le había permitido, y había tapado los ojos del piloto con sus manos mientras reía a carcajadas. Era el único que le encontraba la gracia a aquella situación. 

    —¡Eres un conductor de primera! ¿Ahora sin manos? 

    —¡QUITA ESAS MANOS DE AHÍ!—chilló un encolerizado MacKenna mientras intentaba quitar la mano de Junior que quedaba a su alcance. 

    —Vale…¡Vale!—masculló aflojando las manos durante unos segundos que permitieron a Hurricane comprobar que se estaban yendo hacía el carril contrario—.¡Era broma!  

    Junior volvió a colocar las manos sin previo aviso, de nuevo estallando en carcajadas. Hurricane se encontraba enderezando el volante en ese momento, pero ante la sorpresa de volver a quedarse ciego, el giró del volante fue demasiado brusco.  

    Kevan gritó al ver como el coche perdía toda estabilidad ante el violento giro de ruedas. Iban a demasiada velocidad y el follaje del arcén estaba demasiado cerca. Las ramas acariciaron unos segundos la pintura del coche, rayando todo el lateral, y ,antes de poder reaccionar, el coche impacto contra un enorme magnolio que estaba peligrosamente cerca del arcén.  

      

    





  





 

  

   

   
    TÍTULOS DE LOS CAPITULOS 

      

      

    Capítulo 1     Avicci – Hey brother 

    Capítulo 2     NF—How Could You Leave Us 

    Capítulo 3     Jonas Blue – Perfect strangers 

    Capítulo 4     Meghan Trainor – More than friends 

    Capítulo 5     Love—Finding Hope 

    Capítulo 6   The chainsmokers—Everybody hates me 

    Capítulo 8     The chainsmokers—It won't kill ya 

    Capítulo 9     Artic Monkeys —Do I want to know? 

    Capítulo 10   James Blunt – Always hate me 

    Capítulo 11   Camilla Cabello – Real friends 

    Capítulo 12   Twenty One Pilots – Can´t help falling in love 

    Capítulo 13   Marshmellow – Happier 

    Capítulo 16   The Chainsmokers – This feeling 

    Capítulo 17   Charlotte Lawrence – Just the same 

    Capítulo 18    The neighbourhood – Too serious 
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